
A l  DE E N T R E  E L L A S  S E R A  “ M IS S  E S P A Ñ A ” ?— H e aquí las d oce  bellezas que nuestro p eriód ico , brillantem ente secu n dado p or  v a n o s  
. . as de diversas regiones, ha con segu id o  se leccionar, sin exclusión  arbitraria de ninguna clase, para  que puedan  optar al cod ic ia d o  titulo. 

Será la elegida? U n  Jurado, p resid ido  p or  don  A le jan d ro  L erroux, y  del que form an  parte el a lca lde  de M a d rid  e ilustres actrices, escri- 
S y d istas, 10 decid irá  libérrim am ente y  d ictará  su fa llo  en  la fiesta organ izada  para el m iércoles p róx im o  en  el G ra n  M etropolitan o p or  la

A soc ia c ión  d e  la P rensa  L iom part)
Ayuntamiento de Madrid
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T I M B R E  A P A R T E

Y tras el baño, a la tempera­
tura prescrita por el m éd ico ,  
el complemento más agrada­
ble y  útil: unas buenas f r i c ­
ciones d e  C o l o n i a  Añej a ,  
con g u an te  ruso.
He ahí un verd ad ero  program a higiénico 
que proporciona mucha salud y  bienes­
tar. Evita resfriados, fortalece nervios y 
músculos, da elasticidad y  vigor.
La C o l o n i a  A ñ e j a  no es sólo un perfum e saludable; 
p u e d e  considerarse como un v e r d a d e r o  tónico por 
la  a c c i ó n  d e  sus e s e n c i a s  n a t u r a l e s ,  d e  flores, 
f r u t a s  y  p l a n t a s  s i l v e s t r e s ;  p o r  la  f u e r z a  d e  su 
alcohol y  por la alta  concentración que alcanza 
después d e  envejecida en nuestros laboratorios.

A l i l l A  I I I

C O L O N I A  A N E J A
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El alegre entretenimiento de los concursos de belleza
Las doce señoritas españolas que luchan por el título de “ Miss España”  nos dicen lo  que haría cada 
una de ellas si saliese triunfante, nos cuentan los disgustos familiares y  las satisfacciones que les 

ha producido el ser concursantes y  nos confiesan a cuál de sus rivales votarían

COMO ES EL TIPO DE BELLEZA QUE HOY GUSTA MAS EN NORTEAMERICA, FRANCIA, ALEMANIA, ETCETERA 

Una encuesta sobre cóm o debe ser la m ujer de hoy . — La Ciencia dice que deben ser delgadas, pero no 
tanto. -E s  m ejor hacer gimnasia que practicar los deportes. — A hora que se vuelve al tipo de m ujer “ su­

ficiente, las españolas, que no habían adelgazado bastante, se encontrarán a la m oda
Esto de los con cursos de belleza  e s  una  

fruslería bastante bien  inventada. Las 
gentes serias y  g ra ves s e  en fadan un ¡to­
co, De este poco  tien en  o tro  p oco  d e ro­
són, Pero no demasiada. L o s  con cursos  

son  una am able nadería, una  
inocente d e es te  v ie jo  m undo , 

cada día d e m ás hondas pesa- 
La crisis m undial, el problem a  

iel paro, las deudas, las am enazas gu e­
rreras, las dictaduras, las revolu cion es , 
la bancarrota econ óm ica ... Si el lec to r  de 
periódicos no en con trase de v e z  en  cuan­
do al lado de todas estas su gestion es an­
gustiosas el ju ego in o cen te  d e e s te  d esfi­
lar de chicas guapas, llegaría un  m om en ­
to en el que tiraría e l  periód ico  y  se  iría 
o pasear.

Por eso nos p resta m os gu stosos  a  cul­
tivar esta bagatela gra ciosa  y  p or  eso  he­
mos echado este año sob re  n u estros hom ­
bros la tarea de organizar la e lecc ión  de 
Miss España 193S.

Seleccionadas con  toda escrupulosidad  
las doce m uchachas m ás bonitas d e cuan­
tas se han querido p resen ta r, n oso tros  las 
entregamos hoy a un  Jurado, con  las m a­
yores garantías, para que con  su  resp on ­
sabilidad escoja  a la que le pa rezca  m ejor, 
y, bajo el patrocinio de la A socia ción  de 
la Prensa, haga su  proclam ación . N ues­
tra labor de organizadores s e  ha lim ita­
do a que ninguna m u jer h erm osa  de Es­
paña dejase de acudir p or  cu lpa nuestra. 

I Día Gráf ico”  d e B a rcelona , “ E l N oti- 
Sevillano” ,  "L a  L iberta d ”  d e Ba- 

, "El P u eb lo" d e V alencia, “ E l Can­
tábrico" de Santander, “ L a  V oz”  de As- 

y “ La V oz d e A ra g ón ”  nos pres- 
su apoyo para eleg ir  a  las m isses  

regionales.
Un Jurado com p eten te  elig ió M iss Ma­

drid y aceptó con  el ca rá cter  d e indepen­
dientes a las señoritas que, resid iendo en  
Madrid, no pudieran op tar al titu lo de 

Madrid p or  no ser  madrideñas, y  
pudieran p resen ta rse al con cur­

so con la represen tación  de ¡a reg ión  en  
Que hubieran nacido, p o r  es ta r  ausen tes  
£  ella, o bien porque en  las poblaciones  

su origen n o s e  hubiese con voca do  al 
■ Lo que a n oso tros  n o s  in teresa-  

rganizadores está  logra d o : que  
' ninguna ch ica  guapa excluida  

r defecto de organización.
* están los resu ltad os: d oce españo- 

‘ os como doce soles, m ereced ora s cada  
"  título de “ M iss U n iverso". Y  si 

inJ 0. l°  <lan a las d oce e s  <¡u e n o haV 
radn's Bn la T ierra- AUd el g ra ve  Jur- 
rado 7  f'ladrid y  el n o m en os gra ve Ju- 
otros B 18 ° 0n ellas- C on ste  que nos- 
dp >„„n° S P°ndrem os siem p re d e pa rte  
i e ‘as no elegidas.
aup 9¡<e nuestro deseo n o ha sido otro  
„  ahmentar en  todas ellas una cara  

dB cnm ‘n ° j  desarrugar, p or  un 
el en trecejo  de n u estros  lecto-  

nuern ¡ S°  Un poco fa tiga dos y a  d e la 
se Je, "Quietud que todas las m añanas  

- j , ro  en ca3a cuando les  m etem os  
Módico por debajo d e la puerta.

r e s > acaso

LAS BELLEZAS NORTEAMERICANAS
Desaparece el tipo estilizado y  surgen las muchachitas 
mofletudas.—Greta G arbo “ ya  no se usa” .—E l hambre

y  la línea

(C rón ica  de n u estro  redactor
U na noche, en los  cam erinos del Z ieg- 

fe ld  F ollies, una m uchacha rubia, flexi­
ble y  delgada com o un látigo, exclam ó, 
¡a y !, y  cayó, privada de sentido, sobre 
un diván. A  la  m edia hora, otra "g ir l” 
que corr ía  con  sus finas piernas al aire 
para  unirse al resto  de las otras m ucha­
chas que constituían  el cu erpo de baile, 
no  pronu nció  siquiera ¡a y !, pero  cayó 
desplom ada al suelo antes de llegar a  los 
bastidores. N o  había  term inado el es­
pectácu lo, cuando a  una tercera  “ beauty" 
tenían  que aplicarle sales p a ra  hacerla 
volver en sí.

L lam aron  a  Z iegfeld . Si Z iegfeld  se 
apellidara Fernández, hubiera com enta­
d o  ante la  n oticia  de los tres desm ayos: 
“ E sas pobres ch icas están enam oradas." 
P ero  Z ieg fe ld  es norteam ericano, ha pa­
sado la  m itad de su  v id a  entre bastido­
res de teatros neoyorquinos, y  la  otra  m i­
tad realizando las ocupaciones habitua­
les de todo el m undo, preparándose pa­
ra  acudir a  pasar la  o tra  m itad del día 
entre figuras esbeltas de m uchachas de 
con ju n to  y  caras hoscas de electricistas, 
tram oyistas y  carpinteros. E l em presario 
de los  fam osos  "fo llie s ”  de N u eva  Y ork  
sabe que las coristas n o se desm ayan por 
am or.

A l adm itirlas para  actu ar en las re- 
que  Z iegfeld  presenta todos los 

en  el N ew  A m sterdam  Teatre, ade­
m ás de m edirles el torso, el ancho de 
los hom bros y  las pantorrillas con  escru­
pulosa exactitud, rechazando a  las que 
no o frecen  la m ed ida  exacta, un m édico 
les ausculta  el corazón . P or m uy bella 
y  bien  proporcion ada  que sea  la aspi­
rante, si n o  posee un corazón  fuerte, re­
sistente a  las diarias evoluciones coreo­
gráficas y  a  los em bates del am or, n o es 
adm itida. N ada  de corazones frágiles.

E n  los E stados U nidos, en todos los ór­
denes de la vida, desde el a lm acén de ví­
veres donde aparece u na  patata co lor 
de esm eralda, hasta el laboratorio don ­
de im pensadam ente surge una nueva re­
acción  quím ica, el procedim iento conse­
cuente es el m ism o: una investigación . 
Z iegfeld , s in  perder su im pasibilidad, dió 
de b a ja  a  las tres m uchachas y  ordenó 
una investigación  científica. Aquellas tres 
señoritas, c o m o  la  patata del a lm acén  y 
la  reacción  qu ím ica  del laboratorio, ha­
bían quebrado la  rutina, el "stan d ard ", el 
m étodo, la eficiencia. Im perdonable falta 
en un país donde tod o  está m ed ido y 
calcu lado d e  antem ano co n  precisión  m a­
tem ática.

E l con se jo  de m édicos en cu yas m anos

en  N ueva Y o rk  A urelio  P ego) 
pusieron  a  las tres frág iles  señoritas, en­
contró, tras varias sem anas de m inucioso 
análisis y  estudios profundos, que ningu­
na de las tres bailarinas, on el m om ento 
de accidentarse, tenían la m enor partícula 
digestiva  en sus estóm agos. Y  aún se re­
veló  m ás. Se supo que las tres víctim as 
solían pasarse, en holocausto a  la  belle­
za, días enteros con  un vaso de naranja­
da. E l pulso no era  norm al; el corazón  no 
funcionaba  norm alm ente; la sangre tam­
p oco  acusaba un  coeficiente de norm ali­
dad ; las m ism as cabecitas rubias, ¡cuán 
le jos  estaban de una cabeza norm al!

A nte el dictam en de los m édicos, Z ieg­
fe ld , con  ese pod er om ním odo del hom ­
bre  de negocios, tom ó una determ ina­
ción  radical. Cam biaría  el tipo de m ujer.

P ara  quien, com o queda dicho, ha pa­
sado su existencia  en el teatro, trocar 
el tipo  corriente de m u jer apenas si o fre ­
ce  m ayores dificultades que cam biar la 
decoración  para  la  próxim a escena.

Se em pezó por h acer una cam paña si­
nuosa de P rensa y  se logró  que algunas 
"d ebutantes” —así se llam an en Nueva 
Y o rk  a  las m uchachas que entran en so­
ciedad— com ieran  opíparam ente unas se­
m anas antes de presentarse en sociedad 
a  fin de que trocaran  el tipo  silueta, que 
prevalecía  hasta entonces, por otro  de 
form as redondas. Al ángulo substituyó la 
elipse.

C oincidió esta cam p aña  con  un cam bio 
de estilo en los m odistos de París. Los 
nuevos vestidos, para sentar bien, era 
preciso que quien los usara poseyera for­
m as m acizas, senos turgentes, brazos car­
nosos. E n  P arís habían decretado que pa­
sase a  la  h istoria  la m ujer-pizarrillo, pro­
du cto  de la postguerra, cuando las sub­
sistencias alcanzaban precios fabulosos 
y  se h acía  preciso  crear un tipo en ar­
m on ía  con  la reducción  en la  alim enta­
ción.

L a  asociación  de fruteros de Califor­
nia pronto  experim entó los  efectos de la 
nueva m oda. H ollyw ood consum ía  mu­
chas m enos ca jas  de naranjas. H ubo cier­
tas reclam aciones; intervino la Cámara 
de C om ercio ; se e jerció  toda clase de in­
fluencias para  que los directores de las 
grandes em presas cinem atográficas depu­
sieran su actitud de ob ligar a  sus artis­
tas predilectas a  un aum ento de peso con 
castigo de n o hacer perdurar el con trato 
si persistían en la delgadez habitual.

Surgieron las prim eras películas, en las 
que las protagonistas m ostraban la  in icia­
c ión  de m ofletes, brazos y  piernas que 
parecían  haber aum entado de circu n fe­

rencia. La m ujer, logradas ya  m uchas de 
sus reivindicaciones políticas y  sociales, 
recobraba de nuevo su fem inidad.

M iles de taquim ecanógrafas, que a  las 
doce de la  mañana por toda  com ida  to ­
m aban dos rodajas de tom ate y  dos ho­
ja s  de lechuga entre dos rebanadas del­
gadas de pan m oreno, a  fin de conservar 
la linea (p or  supuesto, la  línea recta ), 
com enzaron  a  com er patatas, de las que 
abom inaban, y  m acarrones, a  los que an­
tes contem plaban con  h orror com o in­
ductores de la  gordura.

L a  ciencia  se ocu p ó  del asunto con  la 
atención  que m erecía . Y  en una de las 
sesiones de la Sociedad  A m ericana  de 
E ugenesia  hubo un interesante debate 
acerca  de la m u jer m oderna y  sus nue­
vas lineas curvas.

L o  peor—se vino a  decir—es que en 
esta transición  en el tipo fem enino, el 
hom bre n o ha in terven ido para nada. Y  
si el hom bre n o ha participado en de­
term inar el nuevo estilo, su perm anencia 
será  transitoria. E l hom bre ni siquiera 
se ha opuesto, y  una v ictoria  tan fácil 
no  halaga la vanidad fem enina.

E ntonces se levantó el doctor  Overs- 
treet para pronosticar que en el térm ino 
de diez años las m ujeres volverían  a  des­
m ayarse por inanición, y  así se conven­
cerán  los varones que lo que deben exi­
g ir  en la m u jer n o es una form a  geom é­
trica, sino un coeficiente de inteligencia.

Pero, según se declaró en las sesiones 
de la Sociedad A m ericana de Eugenesia, 
las nuevas generaciones n o podrán apor­
tar un criterio fijo respecto al tipo  que 
uniform em ente debe conservar la  m ujer 
—asunto de trascendencia  para fines eu- 
genésicos— , porque la  juventud actual, 
por lo  m enos, recoge  todas sus ideas del 
cinem atógrafo.

Las m uchachas, n o im porta la clase a  
que pertenezcan, se han hecho a  la idea 
de que sus novios deben parecerse a John 
Gilbert, por ejem plo. P odrán  ser de m e­
nos estatura, tener b igote  m ás poblado 
o  carecer en absoluto de m ostacho, pero 
en sus m aneras, en su  aire, ha de tener 
ciertas sim ilitudes con  el popular ídolo 
cinem atográfico.

Pues, ¿ y  los m u ch a ch os?  E l propio  
profesor O verstreet lo  ha d icho: “ Los 
hom bres creen  que las ch icas deben po­
seer la  sedu cción  de G reta G arbo, y  en 
cuanto al coeficien te de inteligencia, 
¿qu ién  piensa en e s o ? ”

P ero  G reta G arbo pertenece a l tipo  
estilizado, cu ya  m od a  desaparece. P r o ­
bablem ente esta circun stancia  exp lica  la 
desorientación  que se observa  en la  ju ­
ventud yanqui. L a  "es tre lla " que respon­
da  por en tero  al tipo  curvilíneo, n o se ha 
d estacado todavía. Y  esto puede que ex­
plique la  excesiva  a fición  p or  el fú tbo l— 
a  lo  yanqui, m u y  le jan o  de nuestro fú t­
bo l— com o un  reactivo  del desconcierto 
que orig ina  la falta  del ídolo fem enino 
que represente la  moda.

C om o consecuencia  del n uevo estado de
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cosas, ahora se acon se ja  el e jercicio , no 
para  reducir, s ino  para  aum entar de pe­
so. E l peso es el índ ice de la condición  
fís ica  de la m ayoría  de los  habitantes de 
los E stados U nidos. H ay  una báscula a 
la  puerta de ca d a  droguería , y  en un lu­
ga r visib le del aparato una escala que in­
dica  el p eso  exacto, según  las autoridades 
m édicas, que corresponde al varón  o  a 
la  hem bra, en relación  con  su estatura. 
E l am ericano que  se  cu ida  de su fís ico  
se pesa, cuando m enos, un par de veces 
al día. L as m ujeres, ante la nueva moda, 
abusan de la  báscula, y  el espíritu co­
m ercial h a  creado unas básculas portá ­
tiles, que la  población  fem enina se apre­
sura  a  adquirir.

P ara  aum entar los  m úsculos y  redon­
dearlos, en com binación  co n  u na  dieta 
a  base de féculas, se acon se ja  el e jerci­
c io  del rem o, para  lo  que se han ideado 
unos aparatos especiales, en los  cuales 
practican  una m edia h ora  todas las m a­
ñanas las ch icas que desean tran sfor­
m ar su  figura para com placer a  los m o­
distos de París.

H asta el arte  culinario, con  la  nueva 
m oda, ha progresado. L a  "g ir l”  am eri-

(C rón ica  d e n u estro  redactor
L a  m u jer fran cesa  es un tipo  univer­

salm ente con ocid o  por su  belleza, por su 
distinción, por su e le g a n cia  H ay  un tipo 
•'standard" de m u jer francesa , que en  la 
literatura y  en  el teatro de todos los paí­
ses h a  constitu ido, desde h ace siglos, te­
m a  constantem ente renovado, desde las 
princesas-pastoras de W ateau  a  las can- 
canistas de l F olies  de princip io de siglo 
y  las rubias fata les de “ avant”  y  de 
••aprés-guerre". E s  un tóp ico  de todos los 
tiem pos. N o  sabem os si h a  perjud icado o 
si h a  favorecido  a  F ran cia  este  tópico, 
con  tan to  p lacer m anejado p or  los nove­
listas y  los  “ revuistas”  de todas las la­
titudes. Quizá para  la m ora l estrecha  y 
austera de algunos h a  sido una propa­
ganda de descrédito lo  que para  otros ha 
sido una excelente cam paña de Francia , 
de P arís, com o no la  hubieran soñado 
los m ás im aginativos d irectores del “ Tou- 
rism e” . y  un m arch am o internacional, 
aceptado sin  rép lica  por generaciones y 
generaciones, de las creaciones de Fran  
cia : m odas, "ch am p agn e” , joyas, perfu ­
m es...

N o  se trata  de eso. N i siquiera de re­
petir  u na  vez m ás los in fin itos lugares 
com unes que se han escrito en torn o  a 
este sím bolo. F rancia , P arís, m u jeres ru­
bias, burbu jas de cham pagne...

N o. D ejem os estas bellezas de Francia, 
de exportación , en el m ism o alm acén  de 
tóp icos donde duerm e la  "esp a g n o la ” 
m orena, de o jos  fulgurantes, de m anos 
arm adas de cróta los m artirizadores y  de 
n av a ja  en ... el corsé.

Y  dem os un paseo por la  rué de la 
Paix, a  la  h ora  de salida de los talleres 
de la  A lta  C ostura (lo  ponem os con  letra 
m ayúscula, porque esta señora es a lgo así 
com o una diosa  m od ern a). L a  calle, llena 
de luz de los reverberos y  de escapara­
tes radiantes, es un torrente inacabable 
de corriente  hum ana y  m ecánica, cana 
lizada  con  m il dificu ltades por los  pa­
cientes guardias de la porra, pequeñas 
estatuas erigidas al borde de los pasos 
m arcad os  por grandes clavos de cabeza 
reluciente y  rem achada.

Dos "m od e los " de u no de los m ás lu­
jo sos  “ ateliers”  nos preceden . V a n  a  bus­
car, en  uno de los ca llejones próxim os, 
la "v o itu re tte " d e  una de ellas, que  em ­
puña con  decisión  sus m andos nerviosos. 
S igam os al coch e, lo  que n o  es tarea fá ­
cil para  un con du ctor inexperto, a  tra­
vés de la  vorágine autom ovilista  que se 
desencadena en esta hora y  en este P a­
rís. P aro  nuestras "persegu idas”  conocen  
los  pasos m ás hábiles, los cruces m ás rá­
p idos, los  ata jos m ás ignorados, para  sa­
lir p ron to  de! atasco  inacabable del cen ­
tro  y  desem bocar en una gran avenida, 
donde la  velocidad  es ilim itada y  por la 
cual podem os llegar rápidam ente al 
"B o is ” .

Calzadas de alquitrán  que  zigzaguean 
a  través de un auténtico  bosque. L os  co ­
ches se deslizan sin ru ido apenas, ba jo

cana, p or  lo  regular, sólo sab ía  hacer 
m al ca fé  y  un p oco  de té . C on esto y 
unas pastas que  com praba  en las tien­
das de com estibles finos, se alim entaba 
en casa. Si deseaba com er bien, acudía 
a  un  restaurante, h aciend o figurar en 
el m enú lech uga  y  tom ate. M uchas ca­
sas carecían  en absoluto de cocina , y 
la gente joven  que en ellas v iv ía  no la 
echaba de m enos. A h ora  se pasan sus 
buenas dos horas en la cocina , unas co­
cinas de gas o  de electricidad, im provi­
sadas, haciendo com binaciones para  que 
en la  alim entación  figuren todos los ele­
m entos esenciales para  una nutrición 
perfecta , incluyendo las vitam inas A, B, 
C y  D .

E l éx ito  del nuevo régim en  de vida 
v a  siendo lento, pero satisfactorio . D e 
m es en m es las cu rvas son  m ás pronun­
ciadas. R equiere  cierta  pericia , sin em ­
b argo , n o  exceder los lím ites de la  m oda, 
porque si las flacas están  proscritas, las 
gordas todavia  n o han lograd o  im poner­
se, a  pesar de su peso.

A u relio  P E G O
N u eva  Y ork , enero.

en  P a rís  F ra n cisco  M elgar) 
la  luz de un fa lso  sol e léctrico. L a  "v o i­
turette”  se  h a  detenido en la la rga  fila 
de coch es  de todos los m odelos que  se 
fo rm a  ante un  “ dan cin g”  de m oda.

N uestras perseguidas son  dos “ beautés" 
auténticas. A ltas, de línea  am plia y  ele­
gante, com o u na  carrocería  de R olls- 
R oy ce . U na es m aravillosam ente rubia, 
de un rubio siem pre fresco , gracias a  la 
alquim ia, tez blanca, labios ro jos  y  finos, 
la  otra, m orena, de pestañas eléctricas; 
u n  punto, lunar prosód ico , term ina la 
oración  gram atica l purísim a de sus la­
b ios carn osos  y  sensuales. A ndan con  la 
fá c il a rrogan cia  de u na  reina  oriental, 
sin  pesar apenas sobre las piedrecillas 
del sendero. E nvuelven  sus cuerpos de 
diosas en la m ás reciente creación  de les 
m agos inventores d e  m odas. Y  cuando 
han de jado  el "m anteau ”  y  e l som brero 
en el vestuario  y  enlazadas a  un "g ígo- 
lo ”  o  a un "v ie u x  m archeu r”  se deslizan 
sobre el “ parqu et” , que es com o un es­
pejo, sus siluetas adquieren un prestigio 
a rtístico  incom parable.

M inutos después estam os a  su lado, 
viéndolas saborear un “ ch erry  f lip ”  y 
oyéndolas trazar su program a para el 
d ía  siguiente.

Y vette  h a  de participar en  un con cu r­
so de natación  en la  p iscina  de Tourelles. 
P ertenece a  un  grupo de "sp ortiv as” 
auténticas, que han sab ido encontrar en 
el P arís  eternam ente nublado y  brum oso 
los m ism os y  libres encantos de la  nata­
ción  m arítim a, con su secuela  de “ soia- 
rium s”  artificiosos, pretextos p a ra  ba ­
ñar tam bién el cu erp o  sucintam ente ta­
pado, de luz y  de m iradas.

M adou prefiere la p iscina-cabaret del 
L ido, adonde n o se sabe si va  p or  el pla­
ce r  del baño o  de la danza y  en donde un 
día cualquiera, los caballeros se m eterán 
en el agua vestidos de negro.

Se reunirán a alm orzar en un restau­
rante cualquiera de " l 'E to ile ” , para en­
contrar pronto el cam ino de Longeham p, 
el h ipódrom o-escaparate que parece para 
ellas el elem ento natural donde lucir su 
elegancia  y  su belleza sin lím ites. N o  es 
sólo su deber ritual d '  sacerdotisas de 
la m oda el que las lleva allí... Madou 
ha ten ido esta tarde una conversación  
telefón ica  con Ted Cunnington, uno de 
los m ás a fam ados "tra in ers”  de M aisons 
L a ffit íe  ;y  "t ien e ”  un ganador segu ro!

D espués... se bailará quizá un p oco  en 
o tro  dancing com o éste. O irán a  patinar 
sobre h ielo al Palais des Sports, vestidas 
de terciopelo  negro, con  la fa ldita  in fan­
til m uy por encim a de las rodillas.

P ara  los días sucesivos, las variantes 
del program a son escasas. M enudean las 
visitas al peluquero, eso sí, y  a  la m ani­
cura. Y  n ada más.

Quizá nuestras lectoras se pregunten  si 
n o fa lta  en este plan  de v id a  de las super- 
bellezas, esos baños tu rcos de que ha­
blan las revistas, y  esas sesiones de

m asaje  donde, al parecer, se tom a la  car­
n e com o m ateria  fá c il y  dúctil y  se m o­
dela a  capricho. E s  posible que estos 
“ institu ís de beauté”  tengan una gran 
clientela  entre las dam as que "h a n  pa­
sado”  y que su m érito de "restaurad ores" 
de m u jeres n o sea m en or al de los que en 
las galerías del L ou vre  reconstituyen  la 
frescu ra  perd ida  p or  los lienzos centena­
rios. P ero  lo  que s í puedo aseguraros es 
que estas dos m uchachas, con  sus diez y 
nueve o  sus veinte años, con  su vida cons­
tante de "sp o rt”  y  de baile, con  el tribu 
to  que sus cuerpos rinden  cotidianam en­
te a  la ansiosa caricia  del agua, del a ire

Trenzas de oro , o jo s  azules, cutis cons­
tantem ente ruborizado, gran  recato  en  el 
adem án, m irada transparente y  corazón  
del m ism o co lor. A sí era  M argarita— la 
novia  de F austo— , si hem os de d a r c r é ­
dito a  G oethe b a jo  palabra. Y  todas las 
m uchachas alem anas aspiraron  a  reali­
zar, p oco  o  m ucho, esa "G retch en ”  ideal, 
hasta 1914, año  en que, com o to d o  el 
m undo sabe, estalló la  guerra  que  tantos 
disgustos nos lleva  costados.

D espués de la  gu erra  v in o  la  postgue­
rra, y  ahora las cosas han cam biado. R a ­
dicalm ente. M argarita—que, en  prim er 
lugar, n o  se llam a M argarita, V si se lo 
llam a lo  niega— no lleva trenzas. E l pelo, 
las uñas, los o jos  y  las m ejillas son  del 
co lo r  que convenga. L a  m irada  es enig­
m ática  y  el gesto  desenvuelto. L ily  y  
Lulú, P o ly  y  L eny— sucesoras de M arga­
rita—bailan  el tango de m odo tan adm i­
rable com o peligroso, corren  a  cien  ki­
lóm etros por h ora  m ontadas en el asien­
to  trasero de u na  m otocicleta , están com ­
pletam ente libres de p re ju icios  y  hacen 
grandes esfuerzos para  de jar de ser sen­
tim entales. E s to  ú ltim o es lo  que más 
les cuesta, porque los  alem anes son  m uy 
sentim entales; pero  en este m undo, con  
paciencia—los alem anes son  m uy pacien ­
tes—se con sigue  todo.

¿U n a  fórm ula para definir las m ucha­
chas alem anas de h oy , esas m uchachas 
de entre las cuales se elige a  la  repre­
sentativa “ M iss A lem ania” ? Son  m ucha­
chas que  asp iran  a  o fre ce r  un  aspecto

y  del soi no necesitan St;l. .
d e  "restauradores”  esforzados y'sabt 

T o d o  eso y  nada m ás que eso, í S ?  
am able, es el secreto  de la belleza actui 
de la  m u jer fran cesa : ritmo, ejercid 
lim pieza, higiene, deporte. La graci°' 
—q u e  p or  ser d ivina no es posible adató! 
r ir  a  cam bio  de nada— , la llevan dentro 
E s e l p oso  de esa  tradición de que ha 
blábam os al princip io, sostenida por 
das las literaturas, que se remueve en 
cada  corazón  de m ujereita  francesa, tan 
pronto com o “ se f i ja ”  por primera ve? 
al plantarse ante un espejo, y  sus labios 
desfloran la  prim era  barrita de "rouge”

exterior lo  m enos alem án posible, Tie­
nen sus o jo s  vueltos hacia París, Lon- 
dres y  H ollyw ood . Modas, perfumes, de- 
portes y  cinem atogra fía . Lo cual no im­
pide que sean m uy alemanas y muy pa­
triotas, y  todo, y  que  a  la hora de vo- 
tar den  sus su fragios al 3eñor Hitler, el 
p o lítico  m enos fem in ista  de Europa.

L a  m u ch acha  alem ana moderna es de 
carácter m uy independiente, se siente 
m uy p oco  ligada p or  las concepciones do 
la  m oral tradicional, es aficionada a 'a 
gim nasia, gu sta  de la vida al aire libre 
y  n o concebiría  el m atrim onio sin la vál­
vula del d ivorcio . L a  muchacha alemana 
m oderna es esbelta y  físicamente fuerte, 
es fr ívo la  y  se siente cada  día más des­
ligada  del h og a r  y  de la  familia, es mun­
dana, tiene la  pasión  de los viajes y de 
las aventuras...

P ero  todo lo  que  llevam os dicho y mu­
ch o  m ás que  podríam os añadir no tiene, 
en realidad, n inguna importancia, porque 
sólo  se refiere, com o ustedes compren­
derán, a  u na  parte  m uy pequeña de la 
población . E l noventa  y  nueve por ciento 
de las m uchachas alemanas de hoy ha­
rán  com o sus m adres y  com o sus hijas. 
Se pasarán la  vida trabajando, morirán 
sin  haber ju ga d o  nunca al tenis e ig­
n orando por com pleto  los secretos de la 
cosm ética , n o  serán nunca elegidas “Miss 
A lem ania" ni “ M iss Universo”, serán 
am antes de sus m aridos y les coserán 
lo s ' calcetines con  inquebrantable fideli­
dad. A fortunadam ente para el país.

L A S  B E L L E Z A S  P OR T UGUE S AS
L a fidelidad de los lusitanos al tipo m oren o.-E ste  año no 

habrá “ M iss Portugal”
(C rónica  d e n u estro  red a ctor  

L IS B O A , 16.—N o tuvo éxito  en P or - 
ígal la  obra  de A n ita  L oos. P o r  instin- 
> m eridional, p or  a távicas preferencias 
é los pueblos que llevan en la  sangre 
im iniscencias árabes— el Sur de Portu - 
al es tod avía  un m useo de tipos norte- 
fricanos— , los portugueses prefieren a 
i m u jer m orena. P orqu e m orenas son 
asi todas las portuguesas, si se olvida, 
[aro está, el engaño de los grandes por- 
antajes de oxigenadas propio  de todas 
is grandes capitales del m undo.
Sólo por dos veces a cu d ió  P ortu ga l a 

>s concursos internacionales de belleza.
' estas dos veces las elegidas fueron  
añoritas m orenas. L a  prim era  "M iss 
ortuga l”  fu é  a  G álveston— donde, com o 
a sabido, triun fan  siem pre las am erica- 
as esqueléticas— , y  si n o  obtuvo el ga- 
irdón. s intió el halago—desdeñado— de 
er solicitada en m atrim on io  por un ad- 
íirador m ultim illonario. A legra y  em be- 
e ce  hoy el hogar de uno de los perio- 
istas m ás prestigiosos de L isboa , su 
om pañero, por razones de profesión , en 
quella  aventura.
L a  segunda “ M iss P ortu ga l” , que dis­

cuto en R ío  de Janeiro  el títu lo  mun- 
inl para  1931. era  de puro tipo  orien- 
¡ü: o jo s 'd e  alm endra, m uy rasgados, con  
xpresión  de tím ida  g ace la ; figura que 
n rom án tico  reputaría  arran cada  del 
C antar de los ca n ta res"...
Satisfecha, p ero  no envanecida, vo lv ió  
cruzar el A tlán tico  Sur para  acogerse 

e  n uevo a  la m odestia de su vida, tan 
scura  com o d ich osa : preceptora  de ni- 

en la  casa  de un h acendad o  portu-

en  L isboa  A m a n d o  Cabral) 
d icos  publicaban  otra  vez su retrato con 
el atuendo de su traje  de novia ador­
n ad o  de azahares.

D o s  “ m isses” , dos morenas racial» 
d os  portuguesas típicas. Empero, quî 2 
n o  representan m ás que a  una minoría 
de las bellezas de Lisboa.

E l am biente nacional es aún reacio a 
estas exh ibiciones femeninas. En las pro­
vincias nadie se atreve a concurrir. 
“ M iss P ortu ga l”  h a  sido siempre y s° • 
m ente “ M iss L isboa” . N i en Oporto, 
can tón  industrial y  com ercial, se ha po­
dido cap ta r u na  sola concúrsame.

E n  L isboa , ciu dad  moderna, de
intensa y  atlántica, los fallos de 
d o  son  sim ples selecciones entre 
docena  de señoritas que, herofeament. 
lanzan a  rom per las trabas del 
cion a lism o y  de la  hipocresía.

Y  que están en lo cierto al P*'°“  bi. 
esta  m anera  lo  prueba la  felic 
lísim a y  d igna que han conquistado 
dos “ reinas”  que citábam os ante .

E ste  año  la  m u jer portuguesa n 
rá  representad" en rí concurso ae x
y  N iza. - ..ues,

“ M iss E sp a ñ a " cíe hogaño se. , P
“ M iss P en ínsu la” . Portugal se - ^
con  tener “ M iss Teatro ’’. Uni gn 
artistas jóv en es  é  independie. re3en-
ta  a  organ izar un baile, en, e . “ ntaes­
tarán  a  la elegida. Se han dad tugu¿s,
tos m u ch achos de que el tcaU°  ' # y
el texto frivolo , hasta hace P )g0sor-
detestable, s e h a  transform a opt¡.
préndente, v iv o  y  alegre, li I ^  teatr0 
m ista, de aire m uy europeo, > de , er 
van  en b u sca  de la bella q .

L A S  B E L L E Z A S  F R A N C E S A S

C óm o se cultiva h oy  la  tradición de la  belleza francesa, 
según las direcciones modernas

L A S  B E L L E Z A S  A L E M A N A S
D esde la  M argarita de G oethe a  la  fraulein hitleriana

(C rón ica  de n u estro  red a ctor  en  BerH n E u gen io  Xam m ar)

Ayuntamiento de Madrid
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F1 nuevo tipo de belleza que se insinúa irá muy bie
a las mujeres españolas

Píe-  S

. w a »  ..

L o  que nos dice el doctor C a r r a s c o  C a d en a s

N o  se llevan  las delgadas; es decir, no 
se van  a  llevar. ¿Q u é  ocu rrirá  en  E s ­
paña?

E l jov en  doctor  no se altera. Sonríe, y  
^on lentitud, con  parsim onia, con  la gra­
ved ad  que su m u ch a  ciencia  h ace pesar 

b re  sus años m ozos, asegura:
 P a ra  nosotros n o hay problem a. P or

el m undo ha  corrid o  y  aún alienta un 
t ip o  d e  belleza  angulosa, apenas sin más 
curvas que  las de los hom bros. E ste  ideal, 

isl penitente, h a  con du cido a  las m u­
c r e s  a  la exageración  y  al desequili­
brio. P ero  en  España, no. E n  E spaña aún 
florece la  m u jer con  todas sus deliciosas 
consecuencias. N uestras com patriotas, pe­
se a  todas las m odas m undiales, son  en­
cantadoram ente "llen itas” .

M ientras sentim os cóm o el a lm a se 
baña  en alm íbares, el doctor, fino, agudo, 
sonriente, continúa:

— Y  n o  es por virtud ni por fa lta  de 
deseo, ni m ucho m enos por escasez de 
gusto y  e legan cia ; es sencillam ente por 
la  estatura. E n  los paises del N orte, la 
cara  m itad de nuestra especie tiene una 
altura superior, en general, a  la  de nues­
tras m ujeres, y  esto las h ace m ás del­
gadas, m ás estilizadas. N o  hay proble­
m a para nosotros. E spaña aceptará ese 
nuevo tipo de belleza, que tan perfecta ­
m ente enca ja  con  la raza.

E l doctor  C arrasco Cadenas se mues­
tra  con form e con  este cam bio del tipo 
de belleza.

— C onform e, sí, señor. Aunque entre

A H O R A
U n  m al bebedor

El grito de alarm a
Si los barómetros de la  elegancia  son 

tan exactos com o los cien tíficos, las ele- 
;es del m om ento van  a  su frir  u na  sen- 
! transformación. Se anuncia  tiem po 

I vanable. La m anecilla in d icadora  dejó 
el tiempo seco y  avanza con  precaución  

j hacia lo inseguro. P o r  de p ron to  sólo  ha­
cia lo inseguro, con  lo  que y a  se  advierte 
el cambio y  puede hacerse el vaticin io  

j para un porvenir próxim o.
Señoritas, hay que elevar los corazo- 

I nes. La cruel d ictadura de la  abstinen­
cia, el desmayado im perio de la dieta.

I va a ser socavado prim ero y  derruido 
después. No más líneas escuetas, n o m ás 
esquemas femeninos, n o  m ás ahiladas 

' proporciones al bram ante.
En Norteamérica han decid ido cam ­

biar el tipo de m ujer. E n  P arís, los  m o­
distos-señoritas: ¡L os .M odistos!— insi-

¡ núan con diplom áticas im precisiones la 
aparición de la curva. L a  co sa  n o  puede 
ser más sensacional.

| Imaginen ustedes que  y a  se  habla, se 
| susurra contra el exceso de fragilidad 

en los talles; que de o íd o  en o íd o  corre  
un temblor insidioso con tra  la  actual si­
lueta femenina.

—Nada higiénica—deslizan en  N ueva 
York.

—Propensa a  fatales derivaciones— sus­
piran en París.

—En el linde del m arco.
—A un ápice de las exaltadas fan ta ­

sías, de las inconscientes peticiones de 
dinero...

—Hay que cambiar.
—Nada de rectas ni ángulos.
—Discretas curvas.
Y asi estamos, señoritas. P o r  eso, des­

de AHORA lanzamos el g rito  de alarm a, 
y sin pérdida de tiem po nos d irig im os al 
doctor Carrasco Cadenas, el h om bre de 
ciencia que sabe más de estas cosas de 
higiene y cosmética fem eninas, p a ra  que 
nos dé su autorizada opinión.

El doctor Carrasco Cadenas 
nuestro espíritu. Con sutil sonrisa  y
a „a?ento andaluz va  dejando caer, gota  

Sota, el zumo de su ciencia.
^  Doctor: en el m undo va  a  ocurrir 

g° gravísimo. Un canon  nuevo de be- 
t com¡enza a tom ar figura en la  m en- 

e empresarios, directores y  m odistos.

d iputado radical su discur­
so en defensa  de la secula­
rización  de cem enterios, se 
le a cercó  don  M iguel de 
U nam uno y  le d ijo , con 
sorna:

— ¿ N o  querrá usted tam ­
bién  secularizarnos a  los 
diputados?

— N o. E n  todo caso, pre­
sentaría un proyecto  de 
ley  de Crem ación.

E l diputado que 
está hasta la c o ­

ronilla
Se trata  del señor A lbor­

noz. E n  uno de sus re­
cientes v ia jes le quisie­
ron  hom en ajear con  un 
'lunch” .

U na persona de su  séqui­
to  advirtió  a  los organiza­
dores:

-El señor m inistro asis­
tirá  al acto  p or  n o desai­
rarles a  ustedes; pero  no 
tom a n ada fu era  de sus 
horas. ¡A h ! Y  n o lo  llam en 
ustedes “ lu n ch ", sino m e­
rienda, que es u n  vocab lo  
castellano, castizo y  expre­
sivo.

P o r  o tro  con d u cto  los 
organizadores supieron  que 
al señor m inistro n o le 
agradaba que en actos ofi­
cia les se consum ieran bebi­
das e x ó t i c a s .  N ada de 
"w h isk y ”  ni de “ cham pag­
n e ” . i H ay  que proteger la 
p rodu cción  nacional! L os 
vinos españoles son  supe­
riores a  tod os  los extranje­
ros.

Y  los organizadores del 
‘ lunch” , d igo, de la  me­
rienda, dispusieron su fies­
ta  con  arreglo  a  estas in­
dicaciones.

C uando llegó  el señor 
m inistro, aun sabiendo su 
propósito  de n o tom ar na­
da, se creyeron  en el caso 
de insistir, corteses:

— ¡U na cop ita  solo, señor 
m inistro!

 ¡V aya! E n  obsequio a
ustedes, la  tom aré... Que 
m e sirvan una cop ita  de 
Oporto.

R éplica
A l con clu ir un fogoso

Un diputado a  Cortes 
p or  Sevilla— que adem ás 
es con ce ja l— y  beneficiario  
adven ticio  de unos m iles 
de votos sindicalistas, lle­
va, m erced a  las peticio­
nes de sus electores, una 
verdadera  v id a  de perros. 
E s  d e  allá, y  de aquí, y 
del otro  lado, de donde, a 
títu lo de votantes, le piden 
im posibles.

U nos vecinos del barrio 
de Am ate, residencia  de 
m uchos de sus "represen  
tados” , gente t o d a  del 
bronce, se  presentaron ?n 
com isión  para  pedirle im­
periosam ente la  instalación 
d e  una fuente pública  y 
otras cosas, que, por vez 
m il y  una, fueron  negadas 
p or  el edil y  diputado, im ­
potente para  concederlas.

— ¿Q u e n o ?  ¿ A  nosotros 
que n o ?  ¿ A  nosotros que 
os  hem os hecho diputados 
y  con ce ja les  con  nuestros 
v o to s?  ¿ A  los que hem os 
traído la  R ep ú b lica ?

— ...y ... ¿ Y  por qué  no 
se la  llev á is ...?  ¡ “ So m ala- 
ges” ! ¡E a, p a  ustedes!

en la  U. G. T . em piezan a  
llam arles 1 o  s “ abogados 
m anuales” .

E n  realidad— nunca se­
gundas partes fueron  bue­
nas— , esta clasificación  no 
es absolutam ente original. 
V iene traducida del fran­
cés. Se la  ap licó  León  Blun 
a  un joven  licen ciado en 
L eyes que. com o socialis­
ta, hablaba m u ch o y  bien 
en los m ítines del partido, 
y  que term inaba siem pre 
sus arengas con  un esten­
tóreo: “ ¡A rriba  los  obreros 
m an uales!”  A q u e l  joven  
propagandista vive aún—y 
m uchos años v iva—, y  tie­
n e un nom bre conocido. Se 
llam a A rístides Briand.

A b u elo  y  nieto

E l espejo n o  es 
malo

A quella  frase de Óssorio 
y  G allardo que tuvo tanta 
aceptación  al ser divulga­
d a  en esta “ Croniquilla” , la 
de los "abogad os de cabo­
ta je ” , refiriéndose a  los que 
n avegan  “ por las costas” , 
h a  ten ido una segunda par­
te. A  los  doctores en De­
rech o  que figuran y  actúan

D on  M iguel de Unam u­
no, que tiene tantos hijos, 
tiene tam bién  nietos. Al 
parecer, los  pequeños vas­
tagos adoptan ya, com o su 
abuelo, u na  posición  críti­
ca  ante el mundo.

A  uno de ellos le expli­
caban en casa  una de esas 
lecciones de M oral que se 
explican a  los ch icos en 
las fam ilias.

—L os  niños n o pueden 
hacer lo  que les d a  la  ga­
na. E l niño tiene que obe­
decer a  sus m ayores, a  sus 
padres, a  sus tíos, a  sus 
m aestros...

— ¿ A  tanta gen te?— re­
plicó el chico.

— Claro que sí.
— Pues para  pasarse la 

v id a  obedeciendo n o valía 
la pena de ven ir a  este 
mundo.

Claro que cuando el ch i­
co  sea m ayor com prende­
rá  que se puede vivir per­
fectam ente sin obedecer a 
nadie, com o h a  h ech o  su 
abuelito.

nosotros aún hay dem asiada obesidad.
Y  diga usted que en la  juventud la del­
gadez produce m enos enferm edades que
las grasas.

— ¿C óm o debe ser la m u jer bella  cien­
tíficam ente? . , , .

—N o debe ser exageradam ente delgada. 
E xiste un térm ino m edio ju sto  y  pru­
dente. .  __

— ¿Q u é debe com er una señorita  para
m antenerse bella y  fuerte?

— E s muy- d ifíc il precisar asi, sin mas 
ni m ás, la alim entación  y  las proporcio­
nes de ella ; pero, en general, le d ire  que 
féculas, harinas y  azúcares anaden gra- 
sa, y, por el contrario, los alim entos de 
origen  anim al, carnes, pescados, huevos, 
tienen m enos tendencia al engrasam ien­
to, a la obesidad. E n  el equilibrio esta 
la clave del problem a estético e higié­
nico. _

— ¿C uánto debe com er una señorita que 
n o quiera rebasar su  cu rva?

—L a m áquina hum ana es m ás exigen­
te con  la  juventud que con  la  m adurez. 
Debe com er bien, sin excesos.

E n  nuestro deseo de que las lectoras 
se pongan  a  la  cabeza del nuevo tipo que 
se anuncia, no dudam os en acosar al doc­
tor C arrasco a  preguntas. A nte todo, que 
nuestras lectoras tom en la delantera, den 
"e l p isotón " a  sus am igas, luzcan antes 
que nadie la  m oda nueva.

— ¿Q u é ejercicios perm iten crear y con ­
tener la  curva  discretam ente?

—L a gim nasia, porque se puede dosifi­
car.

¿ Y  los deportes?
 Tam bién, c la ro  está ; pero la gim na­

sia  tiene m ás norm as y se gradúa m ejor.
— D octor— perdone usted mi entusias­

m o por el interrogante— , ¿cu ánto debe 
pesar una m u jer proporcionada, bella, ele­
gante.

— D epende de la  estatura. P ero  com o 
veo  su entusiasm o, n o quiero dejarle sin 
una c ifra : de sesenta a  sesenta y  cin co  
kilogram os, en  general.

¡A dm irable!
E l doctor  C arrasco aplaude nuestro en­

tusiasm o. E ste  rasgo, que n o o lvidarem os 
nunca, nos llena  de una ín tim a satisfac­
ción . .

D entro de unos días, el jov en  y  adm i­
rado especialista  dará  una con feren cia  
a cerca  de “ P o r  qué  y  cu ánto se debe co­
m er ; qué, cóm o y  cu ándo se debe co ­
m er” , y  en ella h ará  algunas considera­
ciones sob re  la  belleza  m oderna. V ayan  
a  oírle.

Y  co n  e l ánim o alegre y  abierto sali­
m os  a  la  ca lle  y  nos dirigim os a  Telégra­
fo s  para  cab legra fiar estas _ palabras: 
“ C on form es. M ás curvas que ángulos.

F . M.-C.
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Las doce aspirantes al título de “Miss España” di
.v-

can:
A ntes de la e lección  de “ M is E spaña” , 

h em os celebrado una interviú con  todas 
las señoritas que disputarán este titulo. 
U na interviú  colectiva , y a  que las pre­
guntas han sido las m ism as para  todas: 
“ ¿ A  quién concedería  usted el títu lo de 
"M is  E spaña” ? " ¿ Q u é  haría  usted si la 
e ligieran  “ M is E u rop a” ? "¿ C ó m o  le gus­
taría  v iv ir? ”  “ ¿Q u é perju icios y  qué be­
neficios le han tra ído a  usted presentar­

se al con cu rso?” , y  “ ¿q u é  op in a  su  fa ­
m ilia ?”

E n  las contestaciones hallará el le c­
to r  el h ilo  de todas las preocupaciones 
y  de todas las esperanzas que  en este 
m om ento son  la  inquietud de doce be­
llas m uchachas que m erecen  represen­
tar en el E x tran jero  a  la m u jer  espa­
ñola.

¿ A  quién concedería el título de “ Miss España” ?

“ M ISS V A L E N C IA ” .—L a  “ Señorita  Ca­
ta luña” .

“ M ISS C A T A LU Ñ A ’’ .— Todas m e pare­
cen  dignas de ostentarlo. P o r  su belleza, 
p o r  su sim patía, por su  elegancia  y  por 
todas las am abilidades que han tenido 
conm igo.

“ M ISS A R A G O N ” .—L a  "S eñorita  Ca­
ta luña” .

“ M ISS E X T R E M A D U R A ” . —  L a  que 
m ás m e gusta es la  señorita  Daniel. 
“ M iss C ataluña” .

“ M ISS A N D A L U C IA ” .— M e parecen  to ­
das tan guapas, que n o sé p or  cuál de­
cidirm e.

“ M ISS C A ST IL L A  L A  N U E V A ” . —
"A ra g ó n ”  o  C onchita  Urios.

“ M ISS  A S T U R IA S ” .— “ M iss C ataluña” .
“ M ISS C A S T IL L A  L A  V IE J A ” .— “ Miss 

C ataluña”  o  C onchita  Urios.
S E Ñ O R IT A  C O N C H IT A  U R IO S : T o ­

das m e parecen m uy bellas. Si p or  algu­
n a  hubiera de decidirm e, ta l vez fuera  
ésta “ M iss V alencia".

S E Ñ O R IT A  R O S IN A  H E R N A N D E Z .— 
C onch ita  U rios m e parece que, p or  su 
tipo, su elegancia  y  la  belleza  tan  ori­
ginal de su cara, debe ser “ M iss E s ­
paña".

S E Ñ O R IT A  S O F IA  P O L O .—Cualquie­
ra. T odas m e parecen  dignas de este tí­
tulo.

S E Ñ O R IT A  A N IT A  M A R T IN E Z  D E  
L A  V IL L A .— L a señorita  C onchita  Urios.

¿Q u é haría usted si la eligieran “ Miss Europa” ? 
¿C óm o  le gustaría vivir?

“ M ISS C A TA LU Ñ A ” .—H e sido siem pre 
m u y  aficionada al “ cin e”  y  al teatro. 
C om o estudio el canto, y  dicen  que no 
tengo m ala  voz, he ten ido ocasión  de e s ­
trenar obras de m i padre en m uy buenas 
con d icion es; pero  n o he querido. Me 
asusta la  agitación  continua del teatro. 
E l “ cin e”  tal vez m e atraiga m ás, y  su ­
p on go  que aunque exige u na  labor más 
intensa en  ciertos m om entos, luego per­
m ite tem poradas de reposo. M e agrada­
ría  tam bién casarm e, y  espero encontrar 
un  m arido lo  suficientem ente inteligente 
para  perm itirm e unir m is dos grandes 
ilusiones: el h ogar y  el arte. Solterona, 
n o pienso quedarm e: ¡lo  encuentro tan 
rid ícu lo !

M ISS A R A G O N ” .— Me gustaría  inter­
pretar u na  pelícu la  para m í sola, que yo  
pudiera proyectar en m i casa cu ando es­
tuviera aburrida. P ero nada m ás. E l tea­
tro  y  el “ c in e " m e gustan com o especta­
dora. Mis' aficiones son  el tenis y  la  na­
tación . ¡A h !, y  m is am istades de Zara­
goza. m i casa, m i fam ilia.

“ M ISS  E X T R E M A D U R A ” . —  ¡Q ué sé 
y o ! M e gustaría  ser artista de “ cin e” ; 
pero  sup ongo que en m i casa  no m e de­
jarían . Adem ás, com o m e gusta m ucho 
via jar, procuraría  satisfacer esta afición. 
P ero, sobre todo, encontrar un buen m a­
rido. ¿Q u é m ejor  puede pedir una m u jer?

"M IS S  A N D A L U C IA ".— Si m e eligen 
“ M iss E u ropa", n o  volveré  en m ucho 
tiem po a  España. ¡E stoy  tan harta de 
esa v id a  tan quieta, tan aburrida, que es­
to y  agotando en C órdoba! M e gustaría 
v ia jar ; ser artista de teatro y , sobre  to ­
do, de “ c in e ". V iv ir  en P arís  o  en N ueva 
Y o rk  .y disfrutar de la  libertad que en 
esos países se con cede a  la m u jer  que 
trabaja.

“ M ISS A S T U R IA S ” .—Si m e eligieran 
“ M iss E spaña” , lo prim ero que haría  se­
r ía  convidar a  todos m is am igos a  una 
gran  fabada.

C om o m i m ayor ilusión es traba jar en 
el “ cine” , procuraría  que la  popularidad 
m om entánea de m i tr iun fo  m e perm itiera 
debutar en  una película.

“ SUS C A ST IL L A  L A  V IE JA ” .—V olver 
a  R e in osa  cuanto antes y  con tarle  a  mis 
am igas, con  m u ch os detalles, todas las 
peripecias de esta  aventura.

“ M ISS  C A S T IL L A  L A  N U E V A ” .—P ro ­
cu raría  con vertirm e en una actriz de tea­
tro. Y o  y a  he trabajado bastante en  las 
representaciones de la  Sociedad Linares 
R ivas, y  d icen  que  ten g o  grandes con d i­
c ion es para  las tablas. M e gustaría  via­
ja r , pero n o  siem p re; el h ogar m e atrae

m ucho y  n o m e decid iría  nunca a  aban­
donarlo p or  com pleto. Pero, a  tod o  esto, 
prefiero una cosa : que m e salga un buen 
novio, para  hacer con  él el v ia je  de bo­
das a  París. Un novio  que sea  piloto avia­

dor, com o aquel que tuve y  que m urió 
en un accidente de su  profesión .

“ M ISS V A L E N C IA ” .— M e gustaría  via ­
ja r  un poco. Pero, luego, volver a  Bene- 
tuser y  llevar la  m ism a vida tranquila 
que, hasta ahora, he disfrutado.

S E Ñ O R IT A  C O N C H IT A  U RIO S.— E l 
títu lo de “ M iss E u rop a”  m e serviría 
para  adelantar m ás rápidam ente en  mi 
arte. H e interpretado ya  algunas pelícu­
las en E spañ a ; pero, com o hasta ahora 
aquí n o h ay  verdadera  industria  cinem a­
tográfica, desearía poderm e trasladar al 
extran jero en con d icion es de triunfar. 
P o r  el m om ento, n o p ienso en casarm e y, 
p or  tanto, la  popularidad que  m e con ­
feriría  ei títu lo n o la utilizaría para  en­
con trar un buen m arido. Ser artista  pri­
m ero, y  para ello  estoy  decid ida  a  todos 
los traba jos  y  a  tod os  los sacrificios. Lo 
o tro  vendrá  después.

S E Ñ O R IT A  R O S IN A  H E R N A N D E Z .—  
Y o  m e he presentado al con cu rso  con  
una le jan a  esperanza de triun far, para 
que el títu lo  de “ M iss E spañ a", e l de 
“ Mis E u rop a”  m e abriera  ¡as puertas del 
cine. P o r  tanto, si sa liera  vencedora, 
m e ded icaría  p or  com pleto  a  traba jar en 
ese sentido.

S E Ñ O R IT A  SO F IA  PO LO .— C om o soy 
artista  de “ c in e " espero que, en  el caso 
de conseguir el títu lo de “ M iss E u rop a” , 
adelantaría  notablem ente en m i p ro fe ­
sión. L a  v id a  que prefiero es la de la 
artista, co n  todos sus defectos, pero  con  
la  inm ensa cualidad de rom per la  m o ­
n oton ía  a  que están condenadas las m u je­
res españolas.

S E Ñ O R IT A  A N IT A  M A R T IN E Z  D E 
L A  V IL L A .— L a vida de siem pre, después 
de realizar ese v ia je  a  P arís  y  a  la C os­
ta  Azul, que  es m i ilusión.

¿Q u e  perjuicios y  qué beneficios le han traído a usted 
presentarse al concurso? ¿Q u é  opina su fam ilia?

“ M ISS C A T A LU Ñ A ” .—T a l ves m e ha­
y a  perjud icado en  a lg o ; pero  las com ­
pensaciones han sido m ayores, y  aquello 
quedó olvidado. E n  m i fam ilií hay, com o 
d icen  los redactores taurinos, irrisión  de 
opin iones.

“ M ISS  A R A G O N ” .—Y o  n o h e sufrido 
n ingún  perju icio . Mi padre, sí, y a  que 
por acom pañarm e ha  ten ido que descu i­
dar su  negocio . Mi beneficio h a  sido pa­
sar unos cuantos días m u y  divertidos 
m uy agradables en  M adrid.

“ M ISS  E X T R E M A D U R A ” .—N o m e ha 
causado n ingún  per ju ic io ; al contrarío, 
m e h e divertido m ucho. L o  que siento es 
que estos o ch o  dias n o se conviertan  en 
quince. A  m i fam ilia  n o le agradaba la 
idea de que yo  m e presentara a  un con ­
curso. pero sus am istades la  decidieron 
a  ello. Y  si triunfara, com o tal vez lle­
garía  a  con vencerla  para  que m e dejara  
traba jar en el “ c in e” , el beneficio  de este 
con curso sería  m ucho m ayor.

“ M ISS A N D A L U C IA ” . —  ¿P er ju ic io s ?  
¡N inguno! T od o  lo contrario. U na sem a­
na d irirtiéndom e en M adrid y  u na  po-

pu iaridad que a  nadie le puede desagra­
dar.

“ M ISS A S T U R IA S ” .— C om o tengo una 
peluquería en O viedo, h e su fr id o  el per­
ju icio  de tener abandonado el n eg oc io  du­
rante unos d ías; pero  he resultado bene­
ficiada en la  popularidad que h e co n ­
quistado y  en  lo  b ien  que h a  transcu­
rrid o m i estancia  en  M adrid.

M i fam ilia  se opon ía  a  la idea del 
curso, p ero  m e eligieron  en un b s ii«7  
C írcu lo F erroviario, y  no tuve m' 
m edio que aceptar. M is padres desean"- 
que n o sa liera  elegida “ Miss Espafiv' 
que volv iera  cuanto antes a mi casa ?

“ M IS S  C A S T IL L A  L A  VIEJA" • 
he divertido m u ch o y  me he ca 
m u ch o; luego, estam os en paz. En cu 
t o a m i  fam ilia , unos están satisfech a  
del triun fo , y  otros un poco e n fa d a d »

“ M ISS  C A S T IL L A  L A  NUEVA’’ r,' 
ú n ico  perju icio  que he sufrido habida 
p or  cu lpa  m ía. Cuando, después de 1» 
elección , estuvieron  haciendo una peií™ 
la con m igo  en  A H O R A , miré con den»! 
s iada insistencia hacia  los focos, y dos 
h oras después ten ía  declarada una con- 
juntivitis. A parte esto, todo han sido sa 
tisfacciones y  venta jas. Mi familia no sa! 
b ía  nada del con curso, tanto que, a pe- 
sar de ser este anónim o, rogué a’ su or. 
gan izador que la  convocatoria m. u:ra 
enviada a  nom bre de m i criada y no al 
m ío. C uando vo lv í a  casa, después del 
triunfo, m e esperaba una escenita 
prefiero no recordar. que

“ M ISS V A L E N C IA ” .— El concurso no 
m e h a  causado ni m olestias ni perjuicios, 
A l con trario , m e h a  divertido y lo he pa! 
sad o  m uy bien. Mi fam ilia está muy con­
tenta.

S E Ñ O R IT A  CO N CH ITA URIOS.-Del 
con cu rso  n o h e sacado nada más que be­
n eficios: popularidad y  diversiones. Si al­
guna que o tra  im pertinencia he tenido 
que  sufrir, son, p or  su  procedencia, com­
pletam ente anodinas, y  las felicitacio­
nes de las personas que merecen mi 
aprecio  m e han com pensado ampliamen­
te de estos insignificantes disgustos. En 
cuanto a  m i fam ilia , está encantada. 
S oy  un p oco  la  n iña  mimada de la casa 
y  m is satisfacciones son  las de todos.

S E Ñ O R IT A  A N IT A  MARTINEZ DE 
L A  V IL L A.— H asta  ahora ni perjuicios 
ni beneficios. M ucha ilusión, eso si.

S E Ñ O R IT A  R O S IN A  HERNANDEZ— 
L os únicos perju icios que he sufrido son 
de orden  ín tim o: he perdido algunas ami­
gas, es decir, lo  que y o  juzgaba amistad 
de algunas personas. Aparte esto, todo 
h a  s id o  beneficio.

S E Ñ O R IT A  S O F IA  POLO.—Ningún 
p er ju ic io  y  m uchas esperanzas.

A S A M B L E A  D E L A  G E N E R A L ID A D

“ CATALUÑA ESTA DECIDIDA Y UNANIME EN SOSTENER EL 
ESTATUTO DE SUS LIBERTADES DENTRO DE LA REPUBLICA”
i am bién se pide que no se nom bren por el Gobierno los 
em pleados administrativos de los M unicipios catalanes

B A R C E L O N A , 17 (3  m .). —  E n  la 
•Asamblea de la G eneralidad se ha  pre­
sentado la  siguiente proposición :

“ L os  diputados ab a jo  firm antes tie­
nen el honor de propon er a  la A sam ­
b lea de la  G eneralidad que declare: P r i­
m ero, que, en  ca lidad de representación 
in tegral de Cataluña, sigue con  la m á­
x im a  atención  los  trám ites para  la  apro­
bación  de! E statuto presentado al P ar­
lam ento, con fiando en que éste, co n  un 
espíritu de cord ia l con v iven cia  exigida 
por la trascen den cia  h istórica  de l m o­
m ento presente, responderá  a  los fines 
de toda  Cataluña, expresam ente decidi­
d a  y  unánim e a  sostener el E statuto de 
su libertad dentro  de ¡a  R ep ú b lica  es­
pañola. Segundo, que se acu erde com u ­
n icar a  la representación  parlam entaria 
de las C ortes constituyentes de la R e ­
pú b lica  la  sa tis fa cción  con  que  la  A sam ­
b lea  de la  G eneralidad ha  visto su  a c ­
tu ación  e n  este  aspecto socia l, y , terce­
ro , re iterar a l honorable  presidente de 
C ataluña la  adhesión  ferv ien te  de la 
A sam blea, h aciend o con star que  ve  en 
él la  en carnación  de los anhelos popu­
lares m an ifestados en el E statuto.”

L a  proposición  fu é  aprobada por una­
nim idad.

E l secretario, señor Mencat, da lec­
tu ra  a  otra  proposición  a  propósito del 
régim en  in terior de la  Asamblea. A con­
tinuación  se da  lectura  a otra proposi­
c ió n  que dice:

“ L os  diputados que suscriben tienen 
el h on or de proponer a  ia aprobación 
d e  la A sam blea  de Cataluña la adición 
de los siguientes acuerdos:

Que el G obierno de la G e n e r a l i d a d  de 
Cataluña se d ir ija  al ministro de la Go­
bernación  del G obierno de la R e p ú b lica  
rogándole  que, m ientras esté pen d ien te  
d e  las C ortes constituyentes el Estatu­
to  d e  Cataluña, ordene a  la D ir e c c i ó n  e 
A dm in istración  Local que se abstenga 
de n om brar funcionarlos administia 
vos para  los M unicipios de Cataluña, e 
virtud  de disposiciones e m a n a d a s  
p eríod o  d e l G obierno dictatorial de 

m on arquía ."
Q ueda aprobada.

HSKXri.

Apartado de AHORA: 8.094
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pE NUESTROS CORRESPONSALES ESPECIALES
“ A H O R A ”  EN R O M A

11 MARCHA a  ESPAÑA DEl I ü EVO SUBSECRETARIO DE 
ESTADO Y  LA REPRESENTACION DIPLOMATICA 

DE ESPAÑA EN EL VATICANO
«¡risica telefónica de González Alonso)
SOMA, 16-—Después de los  d oce  años 

J in terrumpida labor d ip lom ática  ao- 
i consejero y  com o m in istro  encargado 

®  lo s  N e g o c i o s  de la  E m ba ja d a  de Es- 
i  ante la Santa S -d e , don  Justo Go- 

Ocerlu ha salido p a ra  E spaña, para 
esicnarse de la Subsecretaría  del Mi­

sterio de Estado. L o  m e jor  de la  colo- 
I acudió a despedirle a  la  estación  y  le 

“ o parid con una cierta  am argura  ca­
riñosa, como que en este caso la ritual 
L e "SU marcha ha sido m uy sentida 

todos los elem entos d ip lom áticos y  
sociales” , tiene aquí u na  s ign ificación
verdaderamente auténtica.

| El señor Ocerin era y a  com o u na  ins­
titución en el m undo de la  diplom acia 
vaticana y su categoría  de in telectual de 

' buen cuño y  habilísim o n egociador había 
despertado la adm iración y  el Interes en 

| el pequeño Estado vaU cano y  en sus “ al­
rededores”, com o un hum orista  de “ L ’Os- 
servatore Rom ano”  llam a a  la  R o m a  ca- 

I pital de Italia.
En el mismo am biente de la  ciudad 

tíficia, la gente n o d e ja  de alarm arse 
í el hecho de que una E m ba ja d a  de 

im portancia h istórica  co m o  la 
I de España ante el Papa, quede co m o  la 
I deja la marcha del ex con se jero , s in  em ­

bajador, sin encargado de N egocios, úni­
camente encom endada a  los  secretarios. 
Relacionan las gentes este hecho  insólito 

: con los rumores a larm istas de que  en 
i un futuro no m uy rem oto podría  ocurrir 
; que el rango de nuestra representación  
| diplomática en el V a tica n o  quedara re­

bajado, en arm onía con  la m odestia  y 
con las tendencias la icistas del G obierno 
de la República española, y, adem ás, lo 
relacionan tam bién con  la  presen cia  en 
el Ministerio de E stado del señor Zulue- 
ta, que, como todos recuerdan, fu é  n om ­
brado, pero no aceptado, prim er em ba 
jador de la R epública  ante la  Santa Se­
de. Estas coincidencias llenan a  unos de 
pesimismo, mientras otros, que se  dicen  
mejor enterados, vaticinan  que  la  desig­
nación del señor O cerin , con oced or com o 
ningún otro de la política  vaticana, no 
puede ser sino beneficiosa  en las 

| dones entre am bas potestades, y  
hay quienes aseguran que n o  pasará 
cho tiempo antes de que la  posibilidad 
da un Concordato, precon izada ú ltim a­
mente por Maura, em piece a  ser cuestión  
palpitante.

Pero en tanto, el cardenal Segura, prim a­
do de la Iglesia española, a caba  de to ­
mar la nacionalidad del E stad o  vaticano, 
como consecuencia inherente a  su  recien ­
te nombramiento de cardenal d e  Curia, 
que son los cardenales que e jercen  sobre 
'a política católica una in flu en cia  direc-

PILitTft®I§N 
DEL ESTOMAGO

Esta dolencia es p rovocad a  generalm en­
te Por un exceso de acidez en el ju g o  
gástrico, la cual se acum ula fácilm ente 
®  el estómago y  m otiva  la ferm entación  
de los alimentos, origen  de sensaciones 
desagradables e  h inchazones dolorosas. 

ai?  «vitar la dilatación  tóm ese m edia 
daradita de las de ca fé  de M agnesia 

murada después de haber com id o  o  al 
dii>fr,V̂ r los Primeros síntom as de la  in- 
i i i  ii í *  M agnesia B isurada neutra- 

‘ acidez y evita la  form a ción  de 
das in ?.ceil,as' pesadez, eructaciones áci- 
dlsUi¡í-gestlones’ e tc-> e tc -  y  asegura  una 
todas i «ana Y norm al. Se vende en 
tas faririacias (tabletas, 2,65 pese- 
do ’an,i„Vf” ’ Se garantiza un resulta­
da rnvBt r0rio °  se devuelve el im porte
M a S n c s i a B ^ u r a “ a : i C O a  r e c o r a i e n d a n  l a

ta  y  m áxim a, y  h a  fija d o  su  residencia 
n tro  del territorio  papal, en  el P alacio 

__de d e  la suprem a y  sagrada C ongrega­
ción  del S anto O ficio , donde antes resi­
d iera  el d ifu n to  cardenal R agonessi. E ste 
trascendental ca rg o  con  que se le  ha  hon­
rado y  la op in ión  elogiosísim a que sobre 
el a lto  prelad o español h ace p o co  expuso 
Su  Santidad de m an era  sign ificativa y  so­
lem ne en el ú ltim o d iscurso a l Colegio 
Cardenalicio, pudieran ju stifica r  el su­
puesto d e  que  la  op in ión  del cardenal 
Segura  n o  de jará  d e  in flu ir en  el rum bo 
de los asuntos pendientes de discusión  y 
reso lu ción  entre la  Iglesia  y  el Estado 
español.

“ A H O R A ”  EN LO N D RES

LAS ETERNAS PARADOJAS BRITANICAS Y  EL MOVIMIENTO 
XENOFOBO DESENCADENADO POR LA 

CAIDA DE LA LIBRA
(Crónica telefónica de Luis de Baeza) 

L a s  parad ojas de “ Scotland Y ard”  
L O N D R E S , 16.— M ientras la  cam paña 

em prendida para que  los ingleses n o com ­
pren sino  las m anufacturas británicas 
va consiguiendo que la  balanza com er­
cia l em piece a  inclinarse dei lado favo­
rable, hasta el punto de que hay una dis­
m inución  de im portaciones de siete m illo­
nes de libras esterlinas con  relación  al 
m es de noviem bre, se anuncia  hoy que la 
gran batida con tra  los extranjeros 
leantes que habían  hecho  cuartel 
ral de Inglaterra  en los tiem pos de 
de la  guerra, cu ando no hacia fa lta  do-

EN E L M A R R U E C O S  F R A N C E S

TAFILETE
R A B A T , 16.— D esde que  llegó a  Ma­

rru ecos, el año  1928, el residente general 
M. L ucien  Saint, h a  estado constante­
m ente exam inando la  cuestión  de T a fi­
lete. U ltim am ente lo g ró  que el G obierno 
aprobara  un plan de a cc ión  en ei que fi­
gu raba  el cerco  progresivo  de la  Palm e- 
rada, re fu g io  de los disidentes del Sur y 
punto de partida para  la  in cursión  de 
los  jiuchs.

E l señor Saint v ig iló  personalm ente la 
realización  de este program a y  co n fió  el 
m ando ú n ico  al general Giraud.

L os  habitantes de la  P alm erada ya  ha­
b ían  expresado su  im paciencia  p or  sacu­
d ir  el yu go  de su  je fe  B elkassen N gadi 
que, m ediante el terror, les ob ligaba a 
perm anecer en actitud de rebeldía.

E l residente general decidió, de acuer­
do con  el G obierno y  co n  el general Hu- 
ré, entablar la acción  que se h a  efectua­
d o  esta m añana.

L as tropas francesas a lcanzaron  sus

puestos en la  noche  del 14 al 15. D os gru ­
p os  de “ goum iers”  y  de partidarios de 
d ichas regiones llegaron, entre las tres y 
las c in co  de la  tarde, a  la Palm erada, y. 
después de una m archa rápida, reanuda 
ron  su m archa h acia  R izani, residencia 
de Belkassen.

D espués de un v iv o  com bate con  las 
fuerzas rebeldes, las tropas francesas te r ­
m inaron  la  ocupación  de las principales 
alcazabas. M ás de quince m il fam ilias hi­
cieron  a cto  de sum isión ante el general 
Giraud.

L as pérdidas francesas han sido  pocas. 
Un o fic ia l de tiradores resultó m uerto 
en D ar Baida. U n o fic ia l av iador y  un 
sargento observador resultaron  grave­
m ente heridos a  consecuencia  de una cai- 
da  del aparato que tripulaban.

E n  días sucesivos com enzarán, b a jo  la 
d irección  del general H uré, los  trabajos 
de organización  de la región  y  se con s­
truirá una larga  pista.— Fabra.

cum ento a lguno para  entrar en  el país, 
h a  dado y a  el resultado que se esperaba. 
E sto  quiere decir  que los barrios londi­
nenses que se llam an latino, francés, luso 
y  ju d ío  han ven ido siendo expurgados 
de anarquistas, de agitadores de toda  cla­
se y  de elem entos que se ganaban la vida 
en Industrias inconfesables. Después de 
realizar co n  gran  actividad esta labor, 
“ Scotland Y ard”  anuncia  que, dom inado 
el problem a, le será posible reconstitu ir 
sus fuerzas y  h acer notables econom ías.

Y  es que, en efecto, L ondres en parti­
cular, e Inglaterra en general, van  a  que­
dando casi p or  com pleto  libres de inde­
se a b le .

P ero el m al está en que en esas reda­
das, que siguen unas lineas inflexibles, 
individuos de toda honradez que aquí te­
nían s 3 m edios de v ida, sufren  las con ­
secuencias de la guerra a  los extranjeros. 
N i los artistas notables se libran de la 
im posición  de restricciones, y  es h oy  m uy 
d ifícil pasar la fron tera  inglesa si n o se 
dem uestra previa, cum plidam ente que se 
es turista de buena fe, dispuesto a  dejar­
se aigún dinero en el país. Y  se da  el ca ­
so de que m ientras "S cotlan d  Y ard”  ex­
pulsa a  los  que cree  indeseables, actúa 
con  los fines con trarios una institución 
de atracción  de forasteros, institución 
que proclam a que las Islas Británicas 
son  un paraíso in com parable para  el tu­
rista.

La aviadora alemana Beinhom 
se ve obligada a aterrizar

R A N G O O N , 16.— L a  aviadora alem ana 
señorita  B ein hom , que efectuaba un vue­
lo  hacia  E xtrem o Orlente, se ha v isto  
ob ligada a  aterrizar por avería  en un 
cam po situado en las inm ediaciones de 
R angoon.

L a  aviadora resultó ilesa, y  el aparato 
sólo  su frió  ligeras averias.

Ante la Conferencia de Lausana

L a  actitud de lo s  alem anes
B E R L IN , 16— E l p eriód ico  “ Vossische 

Z eitu ng”  publica  una nota que parece 
ser de insp iración  oficiosa, declarando 
que  el G obierno del R e ich  n o  cree que 
existan  razones p a ra  n o observar las 
decisiones que adopte la C on ferencia  de 
Lausana, que se celebrará este m es.

E n  el caso, añade la  nota, de que el 
presidente del C onsejo francés tropeza­
ra  co n  dificultades para  en contrarse el 
d ia  25 en Lausana, sería  posible aplazar 
algunos días el princip io  de la C onfe­
rencia, pero  sin  que  ésta coin cid iera  con 
la  del Desarm e, que se celebrará  en fe­
brero.

E n  e fecto , term ina diciendo la  nota, no 
se espera en n inguna parte que la  Con­
ferencia  de Lausana llegue a  resultados 
inm ediatos. L a  C onferencia  se interrum ­
pirá, s in  duda, al cabo de a lgunos días 
de em pezar sus deliberaciones y  se re­
u nirá  de nuevo en fe ch a  posterior.— 
Fabra.

l in a  m oratoria  a A lem ania si se  re­
trasara la C on ferencia

L O N D R E S , 16.— L a A gen cia  R eu ter 
cree  saber que, según  la  op in ión  de los 
circu ios  generalm ente bien  in form ados, 
s i surg iera  un  retraso im previsto en la 
C onferencia  de Lausana, se propondrá  la 
con cesión  a  A lem ania  de una m oratoria  
de corta  duración .

E sta  sugestión  perm itirá  a  la  C on fe­
rencia  reunirse en plazo posterior en 
condiciones m ás favorables.— Fabra.

LA OFICINA INTERNACIONAL DEL TRABAJO
El representante español, señor Araquistain, 
defiende el uso más frecuente del español

—  ~  una parte  de la  población  europea en el
fecun do territorio de A m érica. A quí—aña­
dió— hay exceso de brazos y  allí exceso 
de tierras que pueden sustentarlos.

P ero  si A m érica  se desinteresa cada  
día m ás del destino de E uropa  y  busca 
en sí m ism a su propio destino, será  cada 
día m ás d ifícil organizar la política  de 
em igración.— Fabra.

G IN E B R A , 15.— E l C onsejo de Adm i 
n istración  de la  O ficina Internacional del 
T raba jo  h a  dado p or  term inadas sus de­
liberaciones.

En la ú ltim a reunión, el representante 
español, señor A raquistain, pronunció un 
discurso argum entando en fsv o r  del uso 
más frecuen te  de la  lengua española en 
las reuniones de la  organ ización  interna­
cional del T rabajo.

R eco rd ó  que el núm ero de países am e­
rican os de lengua española m iem bros de 
la O ficina Internacional es de 15, o  sea 
el 28,5 p or  100 del núm ero tota l de m iem­
bros. E s im portante— agregó—que este 
grupo tan num eroso de naciones n o reci­
ba la  im presión de pertenecer a  una cla­
se in ferior en  el organism o internacional 
del T raba jo . A m érica  española, por el 
grad o de su  desarrollo económ ico y  sus 
particularidades continentales, n o  tiene 
una solidaridad suficiente con E uropa, y 
no hay que olvidar que su psicología  es 
de gran  sensibilidad y  posee un senti­
m iento m uy v ivo de su  personalidad.

E l señor Araquistain hizo resaltar que 
en lo  referente a  la organ ización  del T ra ­
ba jo , la O ficina verá  surg ir problem as 
im portantes, en los cuales la A m érica  es­
pañola tendrá que desem peñar un papel 
preponderante. U na de las soluciones 
m ás eficaces para el angustioso problem a 
del paro forzoso  debe ser la  organización  
de la  em igración , para  que se establezca

t U E S R O l i G S C I I S
A  los setenta y  c in co  años de edad ha 

fallecido en C órdoba  D. JO S E  D O M IN ­
G U E Z LUQUE, d irector y  fu n dador de 
la  A gen cia  “ P ublicidad D om ínguez”  y 
caballero intachable, que d e ja  tras s í una 
bien  ganada reputación  de bondad y  de 
señorío.

L a  m uerte de don  José D om ínguez ha 
llenado de consternación  a  sus n um ero­
sas am istades.

E nviam os n uestro  pésam e a  su distin­
gu ida  fam ilia.

A  las cu atro  de la  tarde de hoy, do­
m ingo, se verificará  el traslado del ca ­
d áver de D . P E D R O  PA L O U S M A R T I­
N E Z , fa lle c id o  ayer, desde la casa  m or­
tuoria, ca lle  de Oreilana, 3 triplicado, al 
cem enterio  de N uestra Señora de la  A l­
m ádena.

Ayuntamiento de Madrid
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C U A D R O S  B O C H O R N O S O S
por E D U A R D O  Z A M A C O I S

Del arquitecto que diera por bien re­
m atado y  con clu id o  un edificio en don ­
de paredaños de aposentos suntuaria­
m en te decorados con  m árm oles, bronces 
y  pinturas m urales, hubiese otros gote- 
rosos, sin solar y  desprovistas sus ven­
tanas de cristales, pensaríam os que le 
flaqueaba el ju ic io  o  que el d inero de 
que dispuso lo  había  distribuido torpe­
m ente. Igual opinaríam os del ciudada­
n o que en vez de div idir su  cariño y  sus 
recursos parejam ente entre sus hijos, 
tratase a  éstos de m anera  distinta, ali­
m entando y  vistiendo dem asiado bien a 
unos, en tanto los restantes herm anos 
andaban descalzos, harapientos y  m or­
diéndose los puños de ham bre.

D el gobernante que— por razones de 
su  a lto  m inisterio— tiene m ucho de ar­
qu itecto  y  m uchísim o tam bién de “ pa- 
ter fam ilia ” , y  que im previsor o  negli­
gente n o acierta  a  repartir equilibrada­
m ente sus beneficios y  recursos, afirm a­
m os lo  m ism o, y  es: o  que el poder que 
la  voluntad popular le con firió  “ le viene 
a n ch o", según vulgarm ente se dice, lo 
cu a l le im pide ir  resolviendo los m últi­
ples problem as que día tras d ía  le cie­
rran el paso ; o  que, avaro de su  com o­
didad, se inhibe egoistam ente de los  do­
lores, m ás aprem iantes cada  •> z, que 
entintan el horizonte nacional. Conside­
rando que el p rogreso  no se interrum pe 
nunca, un país debe ser para quien lo 
d irige—llám ese rey o  presidente de R e ­
pública— una especie de edificio  a  m edio 
con stru ir en donde las fronteras repre­
sentan las fachadas, y  las provincias las 
habitaciones, y  los ciudadanos, aquellos 
fam iliares a  quienes es de ju sticia  dar 
satisfactorio  albergue en la casa  a  que 
todos han derecho, porque, siendo obra 
de todos, de ella—m ás o  m enos— todos 
son  propietarios.

¿ P o r  qué, pues—preguntam os insistien­
do sobre los ejem plos del arquitecto y 
del padre im previsores o  in justos con  que 
em pezam os esta crón ica—los políticos en­
cargados de velar por la tranquilidad co­
lectiva  adm inistran tan desigualm ente la 
autoridad y  los m illones con fiados a su 
h om b ría ?  ¿P o r  qué dando m uestras de 
una largueza insensata gastan tanto en 
decorar ciertas habitaciones m ientras de­
ja n  otras sin  te ch a r?  ¿ Y  cóm o perm iten 
que de sus conciudadanos— hijos suyos, 
p o r  la situación  de in ferioridad en que 
se hallan y  la  obediencia  que la L ey  les 
Impone— éstos, sin razón, com en  a  dos 
carrillos, en tan to  aquellos ayunan con ­
tra  toda  ju sticia? ...

N osotros querríam os que para m ejor 
con ocer  los m om entos de fie ra  angustia 
que vive el país, nuestros gobernantes an­
duviesen en un autom óvil un poquito me­
n os. ¡O h ... m uy p o c o !...  Im poniéndose 
este traba jo , ellos, espíritus com prensi­
v o s  y  ágiles, se acercarían  en  seguida a 
la realidad espantosa, a  la verdad que 
m ana sangre y  huele a  hospital y  a  la 
fo sa  com ún, y  p or  sus propios o jos  re­
con ocerían  las necesidades inaguantables 
que afligen al pueblo; a  ese desam parado 
rebaño ignorante, im pulsivo y  fam élico 
— de ser así n o tiene cu lpa— con  el que los 
m antenedores del orden suelen ju gar al 
blanco.

Antes eran los  inútiles y  los  v ie jos  los 
profesionales únicos de la m endicidad; 
pero, de súbito, los tiem pos cam biaron , y 
h ogañ o una turba de m ocetones v igoro­
sos, en cu yos rostros el ham bre y  la des­
esperación, indistintam ente, pintan las 
m uecas peores, ha invadido el co to  que 
una tradición  lam entable d ió  en patri­
m on io a  los deform es, a  los tullidos y  a 
los ciegos. L os  sanos, los  cabales, hacen 
com peten cia  a  los rencos, a  los m ons­
truos, m ancos y  sin  piernas, y  les arre­
batan  su  pan. ¡T odos iguales!... ante el 
estóm ago que n o adm ite edades ni je­
rarqu ías; y  en las aceras, donde la he­
lada clava  sus agu jas, a  la puerta de los 
cafés, a lrededor de los teatros, m ujeres 
y  hom bres, n iños y  ancianos, luchan a 
m uerte. E n  solicitud de una lim osna, 
ca d a  cual hará de su desventura arm a

de com bate: pord ioseará  el c iego  invo­
cando la tragedia de sus o jo s  extintos: 
m endicará el m utilado en nom bre de sus 
m iem bros ausentes, y  los “ sin traba jo” 
pedirán tam bién, escudándose en la in­
ju sticia  de quienes, hallándose capacita ­
dos para darles em pleo, les condenaron a 
cruzarse de brazos.

L as escenas y  figuras de este dram a 
desgarrador son m ás num erosas en las 
estaciones del “ M etro” , donde la grey  
im plorante m itiga  su fr ío  con  la caliente 
respiración  de las galerías subterráneas. 
A  lo  largo de las escaleras, sem ejante a 
una catarata de harapos pestilentes, de 
carnes sucias y  de lágr.m as, que se de­
rrum base de peldaño en peldaño, los  m e­
nesterosos—los in felices despedidos de to­
das partes— se arracim an, esperando las 
m igajas que, a  intervalos largos... ¡de­
m asiado la rgos!... les arroja  la caridad. 
E n  la penum bra del túnel sus rostros lí­
vidos, descarnados, se perfilan trágicos, y 
ba jo la resonante am plitud de las bóve­
das, sus voces, unas dolientes, otras Irri­
tadas; sus voces, que fluctúan entre el 
acen to  m anso de la súplica y  la exalta­
ción  agresiva del reniego, com ponen  un 
bordoneo interm inable de dolor. M anos 
anchas y  duras de hom bres jóvenes, m a­
nos ancianas y  trém ulas, m anos de m u­
jer, m anos niñas, en cuya palm ita ape­
nas cabe una m oneda, se adelantan hacia 
nosotros, rogadoras, y  su gesto  nos afli­
ge y  lo sentim os, com o un m artillazo, en 
el corazón.

U na voz clam a insegura, tartam u­
deante:

—Señ or..., p or  ca rid ad ...; m e m u ero de 
fr ío ...

Y  otra:
— Señ or..., dem e usted lo  que pueda; 

llevo dos días sin  com er...
Y  otra, m ás allá:
— Señ or..., ¡en  nom bre de D io s !... ;  una 

lim osna con  que com p rar pan  a  m is hi­
jos ...

H ay cu itados que van  y  vienen febriles 
al trop iezo de los  transeúntes, cual en­
loquecidos p or  el ham bre; pero h ay  otros 
— y  son  aquellos en quienes la desespe­
ración  habla con  m ayor elocuencia— que, 
fa ltos de fuerza, ya no piden  y  agonizan 
en silen cio  sentados o  tendidos a  la  nila 
de los m uros. D e estos dram as som bríos 
el m ás cruel, el m ás inolvidable, es el 
de esa m adre... ¡todos, a lguna  vez, la  he­
m os v is to !... que. acurrucada en un  rin­
cón  calla, rodeada de sus h ijos  dor­
m idos...

P a ra  correg ir tan lacerioso  espectácu lo 
las autoridades ordenan  de cu ando en 
cu ando una "re co g id a  de m en digos” ; 
procedim iento inhum ano, m ás vecino de 
la h ipocresía  que de la verdadera  cari­
dad, pues n o  tiende a  cu rar el m al, sino 
a  esconderlo, por cu anto recuerda  la  es­
casa  lim pieza de esas criadas que al ba­
rrer de jan  en una habitación  la  basura 
que sacaron  de otra.

E l sistem a n o es ese: el ú n ico  sistem a 
eficaz y  cristiano, tan nutrido de senti­
m ientos de m isericord ia  com o de enno- 
b lecedores im perativos de justicia , con ­
siste en otorgar asilo  a  los  inútiles, en 
p rocurar traba jo  a  los que pueden tra ­
b a ja r ; gentes buenas y  n o holgazanas, 
com o creen  m uchos, que si se rebajan  
a lim osnear es por m iedo a  ca er  en la 
degradación  del hurto.

L a  piedad oficial adolece de ft-i». 
a lm a burocrá tica  es cominera Su 
sa, len ta ; tiene la lentitud de la i»! 
bilidad. P o r  lo m ism o, entradYn t a ? *  
tros donde se e jercita  no siempre e» 
cil. L as tram itaciones abundan v n» 
de largas. T odo, aun lo  más sencillo «  
n io tivo  de expedienteo y  consulta AoA 
fa lta  "u n  se llo” ... A llí falta " un cerfifi 
ca d o” . Frecuentem ente, al mendii' 
que n o tiene alim ento que llevarse a l» 
boca, n o se le socorra si no tiene cédula.

D ías atrás, en una estación del 
tro ” , recog im os al vuelo el siguiente dlá- 
logo. H ablaban  una ciega, vestida lim 
píam ente, que. desde hace tiempo uid» 
lim osna a llí; y  otra  mendiga, como de 
treinta anos, con  un niño en brazos.

D ecía  la prim era :
— P ero  m u jer ... ¿p o r  qué no se mete 

usted en el A silo  de...
Y  d ió  un n om bre que no oímos. La 

otra  repuso:
— ¡Q ué m ás quisiera yo!...
— ¿ L o  h a  in tentado usted?
— P o r  dos veces; pero  como saben que 

estoy casada, n o m e admiten...
E l com entario  huelga.
Señores m inistros, señor alcalde: para 

con ocer  el do lor— conocerlo es humani- 
zarse— hay que pasear a  pie.

Precio 6,75 ptaj. 
incluida timbre».

V E N T A  E N  F A R M A C I A S

El pleito de íos taxistas provo­
ca incidentes y coacciones 

en Barcelona
_ B A R C E L O N A , 16 <2,30 t.).—Esta ma­
ñana, com o ya anunciábam os ayer, con 
m otivo  de las disposiciones del Ayunta­
m iento a cerca  de la circulación de “ta­
x is”  y  de la  salida de los "autos" de la 
Casa D avis con  la antigua marca, que 
había  sido proh ib ida  p or  el Ayuntamien­
to, se han registrado numerosos inciden­
tes entre los taxistas de la Federación 
y  los de la citada C a sa  En alguno3 pun­
tos han sido volcados automóviles de la 
C asa D avis, repartiéndose bofetadas y 
palos.

L a  P o lic ía  gubernativa protege a loe 
autom óviles de la referida  casa en vir­
tud de una disposición  judicial que au­
toriza  la circu lación  de dichos coches, se­
gún sentencia  d ictada por el Tribunal 
contencloso-adm inistrativo.

P o r  su parte, el Ayuntamiento trata 
de oponerse a  esta sentencia y de obli­
ga r  a  la Casa D avis a  que sus cochee 
circu len  sin la  m arca.

C om o resultado de estos incidentes, se 
han p racticad o  esta mañana tres deten­
ciones, todas ellas de choferes de la Fe­
deración, por coacción  a  los de la Case 
Davis.

E n  virtud del tan to  de culpa que el 
Juzgado del O este presentó contra el 
A yuntam iento por desobediencia en lo 
tocan te  a  la circu lación  de los "taxis", 
ha estado declarando ante el juez del 
H ospital el con ce ja l señor Badllier, quien 
d ijo  que daba las órdenes a sus subordi­
nados p or  acu erdo del A yuntam iento, no 
por in iciativa p ro p ia  Confesó que estu­
vo  em pleado- en la  Casa Davis, sufrien­
d o  un accid ente de automóvil en Sagra­
ra, s iendo am onestado.

Tam bién  h a n  d e c la r a d o  va rios  taxis­
tas, los  cuales h a n  p re s e n ta d o  unos vo­
lantes que se les o b l ig a  a llevar, para 
evitar que sus coches v a y a n  al depósito. 
E n  estos volantes h a y  un s e llo  del Ayun­
tam iento y  otro  d e  la F e d e ra c ió n  de en­
tidades taxistas.

E l ju ez ha ordenado que cuantos co­
ches estén en el depósito municipal re­
cog id os  p or  el Ayuntamiento, sean de­
vueltos inm ediatam ente a  sus dueños, ya 
que n o existe ninguna disposición leg 
que autorice  al Ayuntamiento a retir 
los  coch es de la  vía  pública, no sien 
con  un m andam iento judicial.

E sto  obedece a  que los guardias ur 
os tienen la orden del A y u n t a m i e n t  . 

d ictada  p or  el conceja l señor Ba ^  
de que los  que circulen  con l a  marea ^  
tigua  sean detenidos y  conducidos a 

I pósito  municipal.
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EN EL CÍRCULO DE LA UNION MERCANTIL

a  SEÑOR VENTOSA AFIRMA QUE SOLO SE PUEDE LLEGAR A L A  NORMALIDAD MEDIANTE UN 
PUNTO DE COINCIDENCIA ENTRE LAS CLASES CONSERVADORAS

P A R A  E L L O  H A Y  Q U E  E V IT A R  LO S “ IN T E G R ISM O S”  Y  E L E X C E S IV O  PESIM ISM O

FRENTE AL ESPIR ITU  DEMAGOGICO, ORDEN, AUTORIDAD Y  D ISC IPLIN A . -  NO DEBEMOS VOLVER A LAS PERTUR­
BACIONES Q U E  TRAE CONSIGO UN CAMBIO DE REGIMEN

En el Circulo de la  U nión  M ercantil 
dió anoche su anunciada con feren cia  
acerca de “ La situación  política  y  los 
problemas económ icos de E spaña”  el ex 
minlBtro don Juan V en tosa  y  CalvelL 

Desde mucho antes de la h ora  anuncia­
da el amplio salón del C ircu lo  se halla­
ba completamente abarrotado de públi­
co, en el que figuraban representaciones 
del Comercio y  de la  Industria m adrile­
ños. Se encontraban tam bién  representan­
tes de la Banca, personalidades política  y
representaciones de varias provincias, 
que habían acudido a  M adrid para  o ír  la
disertación.

A las diez y  m edia se hallaban igual­
mente repletos de público los diversos sa­
lones y dependencias del C írculo, así c o ­
mo la escalera principal, en cuyos esca­
lones se habían sentado num erosísim as 
personas que no habían logrado tener ac­
ceso en el salón de con ferencias.

La conferencia tuvo que retrasarse 
unos minutos a  causa  de n o est r  libre 
la Unión Radio, que, a  petición  de diver­
sos radioyentes, tom ó el acuerdo de ra ­
diar la conferencia.

A las once m enos diez m inutos se pre­
sentó en el salón de con feren cias el señor 
Ventosa, siendo su presencia  acog id a  con  
una nutridísima sa lva  de aplausos. I.e 
acompañaban el presidente del Círculo, 
don Luis Montiel, y  dem ás m iem bros de 
la Junta directiva.

Palabras d e  d on  Luis M on tie l
Hecho el silencio, p ronu nció  unas bre­

ves palabras, para presentar al con feren ­
ciante, don Luis M ontiel.

“Reanudamos—d ijo— co n  ésta de hoy 
la serie de con ferencias que se venían 
dando en este C irculo y  que  fueron  in­
terrumpidas a causa de las vacaciones de 
fin de año. N o es necesario que  haga la 
presentación del señor Ventosa. T odos 
cuantos me escucháis le con océis  perfec- 
toment \ El señor Ventosa, adem ás, ha 
honrado ya esta tribuna en otras ocasio­
nes.

En este m om ento en que  la República 
español, está ya  estabilizada, n o existen 
para España otros problem as m ás urgen ­
tes que los económ icos, principalm ente 
para los que aquí nos con gregam os, re­
presentantes todos o  casi todos de la  In ­
dustria y  el Com ercio,

No tie de ponderar ta m p oco  la  Im por­
tancia de los tem as que  h a  de tratar el 
conferenciante. E l señor V entosa tiene la 
confianza de todos los  elem entos produc­
tores del país, com o la  tiene tam bién  en 
el extranjero. R ecord ad  todos que  la  éno- 
ca en que España tuvo un m ayor crédi- 
o en el extranjero fu é  precisam ente en 

'a época aquella en que el señ or V entosa 
Desempeñó la cartera  de H acienda. En- 

nces se concedían a  E spaña créditos 
,í?0Ba.,ea sln garantía  n inguna."

“ernina el señor M ontiel su  breve dis- 
irs° expresando al señor V en tosa  su 

agradecimiento p or  h aber a cced id o  a  los 
cquerimientos del C írculo, llevan do a  ca - 

en el su prim era actu ación , después
n » ñ .m U?ve mpses d e ausencia  de Es- pana. (Aplausos.)
duin levantarse el señor V en tosa  se pro­
ra^ una sran ovación , que  dura  largo

_ E i silencio d e  n ueve m eses 
aera.w!01' R entosa com ienza  su discurso 
Hmien, d°  al CSrcul°  e! am able reque- 
°casión°de ri6 le .d ,rigl0 ’ Proporcionándole 
de una f  dirigirse al pueblo español des- 

B e i , „ T  tan alta y  tan  reputada, 
rencia confesar— dice—que esta  con fe - 

mi vid ea,!ín  acto  vu lgar y  corriente 
' “ a, bor a t . i produce u na  gran em o- 

la prim era vez que interven­

g o  en un  a cto  público después de nueve 
m eses de silen cio  y  a le jado de España.

N o  creo que sea necesario justificar mi 
silen cio  durante este tiem po. E s notorio 
que yo  fui m inistro del ú ltim o G obierno 
de la m onarquía. N o  d ig o  esto para ex­
p licar m i silencio. L o  d ig o  únicam ente 
porque tengo la  con ciencia  tranquila de 
haber servido a m i país con  independen­
c ia  absoluta del problem a de la form a de 
G obierno, pon iendo encim a de dicho pro­
b lem a y  de los  intereses personales los 
a ltos intereses de la Patria. Y  com o en­
tonces, estoy dispuesto a laborar ahora, 
sin  adm itir, para m i labor en bien del 
país, el planteam iento de cuestiones pre­
vias. (Aplausos.)

P o r  otra  parte, el que y o  hubiese ha­
b lado antes de ahora hubiera sido  n o tan 
solam ente Ineficaz, s ino  tam bién contra­
producente. H oy, en cam bio, estim o que 
puede ser oportuno, porque en m edio de 
los  grandes m ales se ha  producido un 
bien, porque en m edio de la gran crisis 
se ha im puesto en la con ciencia  de todo 
el m undo el postulado de que n o son  po­
sibles ni la  paz ni la  prosperidad indi­
viduales sin  la existencia  de una paz y  
una prosperidad colectiva . Esto, que se 
había d ich o  antes en libros y  artículos, 
está ya  h o y  en la con cien cia  de tod o  el 
m undo. Y  por ello, nadie puede desen­
tenderse de las cosas públicas; y  por ello, 
yo, com o todos los  dem ás españoles, ten­
g o  el deber de exponer claram ente mi 
pensam iento.

P orqu é  trata d e  tem as e co ­
nóm icos.

H e  escog id o los tem as econ óm icos por­
que a  ellos he ded icado mi atención  du­
rante casi tod a  m i v id a  y  porque des­
pués de tanta e locu encia  acerca  de va ­
guedades sin  con ex ión  n inguna con  la 
realidad, estará bien que  alguien hable 
de los intereses económ icos del país.

Y a  com prenderéis que no puedo entrar 
detenidam ente en el exam en de ca d a  uno 
de los problem as planteados. Si ello me­
rece  vuestra  atención, exam inaré aquí y 
en otros  sitios, en sucesivas conferencias, 
el problem a m onetario, el problem a fe ­
rroviario, el agrario, el problem a de los 
presupuestos, etc.

L a  con feren cia  de hoy n o será  nada 
m ás que una in troducción . E l exam en 
n o pod rá  ser exclusivam ente desde un 
punto de vista  técn ico , ya  que ninguno 
de los problem as es m eram ente técnico 
y  m enos aquí, porque en España los pro­
b lem as econ óm icos son  una consecuen­
cia  de la situación  política . P rocuraré 
producirm e serena y  ecuánim em ente, por­
que de mi últim a etapa  m inisterial con ­
servo  el doloroso recuerdo de que, hasta 
en los  problem as económ icos, se sobre­
pusiera la  pasión  política  a  los intereses 
del país. E l hecho  de que yo  haya sido 
v íctim a de aquella pasión  n o justificaría 
nunca el que cayera  ahora en ei m ism o 
d efecto . N i ataque in justo  ni com p lici­
dad de silencio.

L a  situación  c-s de depresión  y de cri­
sis. H e de referirm e al 12 de abril, y  no 
porque y o  crea  que los problem as actua­
les son  consecuencia  de la R epública . Me 
refiero a  esta  fech a  porque, con  ella, co ­
m ienza una nueva etapa. H ablar de fe­
chas anteriores sería  hablar del pasado, 
y  lo  que  y o  quiero es referirm e al presen­
te  y  al futuro. T odo ello sin  referirm e a 
la fo rm a  de G obierno.

M e propongo, pues, exam inar la  situa­
c ión  económ ica , d iagnosticar después sus 
causas y  llegar después a  las consecuen­
cias que, a  m i ju icio , se derivan.

In d ices  de depresión
P a ra  ello creo  conveniente aducir al­

gunos datos. Uno de los índices de de­
presión a que antes me refería  es la m o­
neda. Pues b ien ; h e aquí un e jem plo : En 
el 11 de abril, el dólar se cotizaba a  9,09; 
la cotización  actual <s de 11,86. D iferen­
cia. 30 por 100, E s decir, que desde aque­
lla fecha  hasta el d ía  de hoy, nuestra mo­
neda se h a  depreciado en un 30 por 100. 
¿O bedece esta ba ja  a  causas anteriores? 
Evidentem ente, no, ya que en los dos 
m eses anteriores al 11 de abril la m o­
neda había  m ejorado en  un 12 por 100. 
Pero hay que tener en cuenta que esta 
ba ja  de un 30 por 100 ha costado al Te­
soro 7.200.000 libras esterlinas, que, con 
las cantidades exportadas anteriorm ente, 
sum an la c ifra  de 10.500.000 libras ester­
linas.

De estos diez m illones y  m edio tenemos 
que pagar un interés de un 3,5 por 100. 
Y o  n o sé lo que habrá costado la políti­
ca  m onetaria  que se ha segTiido. Quiero 
prescindir de todo dato  que no sea pú­
b lico  y  de tod o  aquello que pueda perju ­
dicar nuestro créd ito ; pero es evidente 
que, dado el interés que E spaña tiene que 
pagar, nos cuestan anualm ente los cré ­
ditos abiertos al extran jero 20 millones 
de pesetas anuales. Es decir, que paga­
m os diariam ente una cantidad de 60.000 
pesetas de interés de un dinero que  es 
nuestro.

Y o  recuerdo que al discutirse la ley 
B ancaria, el señor P rieto justificaba, en 
el Parlam ento, la  urgencia  de ia discu­
sión, diciendo que cada  d ía  de retraso le 
costaba a  E spaña 10.000 pesetas. Pues yo 
d igo, que cada  día de su actuación  en la 
política  m onetaria le costó  a  España
60.000 pesetas. T od o  ello  para conseguir 
una depreciación  de un 30 por 100 de 
nuestro signo m onetario.

N o  digo estas cosas por vanagloria  pro­
pia, s ino  para dem ostrar las desastrosas 
consecuencias de cam pañas dem agógicas, 
in cluso aquella que se c ifró  en un tele­
gram a, d igno de los soviets, y  en el que 
se decía  que E spaña no respetaría  'os  
com prom isos contra ídos por el G obierno 
de la  m onarquía. (G ran  ovación .) Este 
telegram a no fué desm entido hasta que. 
en las Cortes Constituyentes, se refirió 
a  él el señor A lba. Se d e jó  circu lar por 
el país, produciendo el m ¡3m o estrago 
que si efectivam ente se hubiese enviado.

O tro índice de depresión es el crédito. 
E l orador aduce algunos datos en de­
m ostración  de su  aserto, tales com o la 
b a ja  en cuentas corrientes, cuentas de 
ahorro, im posiciones de m oneda extran­
jera, que han su frid o  una b a ja  de 1.400 
m illones; cartera  com ercia l de la B an­
c a  privada, que h a  su frido  una ba ja  de 
852 m illones; dism inución en la capaci­
dad de créd ito  de los B ancos, agravada 
por la  b a ja  de las em isiones de valores; 
cédulas del B anco H ipotecarlo, etc., et­
cétera. O tro dato  del m alestar de la vi­
da  com ercia l son  los protestos. H e aquí 
un dato: E n  1930 ee registraron  en B ar­
celona 26.307 protestos; en 1981, 41.828, 
o  sea un aum ento de 55 por 100. (R um o­
res ). Cita a  continuación  la enorm e baja 
su frid a  en la venta  de superfosfatos, tan 
necesaria  para la  producción  agrícola ; 
b a ja  que, lógicam ente, tendrá  su reper­
cusión  en la  cosecha.

Cita tam bién  la b a ja  en el consum o 
de carne. E n  B arcelona se consum ie­
ron en  el año 1930, 58.846.000 kilos de 
carne. E n  1931, 55.164.000 k ilos ; es decir, 
una b a ja  de m ás de tres m illones de 
kilos. H ay  que tener en cuenta que esta 
b a ja  n o a fecta  a  la  totalidad de la po­
blación, s ino precisam ente a  la m ás hu­
m ilde y  necesitada. T en ien do en cuenta 
.que B arcelona tiene 1.000.000 de habitan­
tes, se deduce que 50.000 personas que

en el año  1930 com ieron  carne, en el 
año 1931 n o pudieron  com erla .

I-a crisis  española no es conse­
cuencia  de la crisis mundial.

E stas estadísticas—se dirá—son des­
consoladoras, pero lo  son  más las de 
otros países del extranjero, porque la cri­
sis española es una repercusión  de la cri­
sis m undial. ¿E s  esto  a s í?  Y o  d ig o  
que no.

En prim er térm ino, E spaña es un país 
que por su  situación geográfica  y  por su 
econom ía  vive en aislam iento de la  mun­
dial, y  así com o n o participa de los m o­
vim ientos de auge, tam poco de los de 
abatim iento. Creo que  la crisis mundial 
son dos crisis superpuestas. Una cíclica, 
de producción  y  consum o, y  otra  política, 
com o consecuencia  do la  guerra. Pero 
con  España no reza  nada de esto. Y  aun 
sostengo m ás: la crisis económ ica  de E s­
paña es consecuencia  de la política, y  la 
crisis universal, en vez de agravar la  e s ­
pañola, la  ha  atenuado.

Si estudiam os la crisis m onetaria, creo  
que si n o hubiera existido una de carác­
ter universal, para E spaña hubiera sido 
peor, porque n o se hubieran fijado en E s­
paña los adquisidores de m oneda, y ade­
m ás, la caída de la libra  ha sido  m ás efi­
ca z  para evitar la em igración  de capita­
les que todas las m edidas restrictivas que 
se hayan pod ido d ictar (ovación ). Y  es 
que los  factores psicológicos e jercen  enor­
m e influencia, y  sin la desconfianza m un­
dial hubiera sido m ayor la desconfianza 
en lo español. Y  en m ás de alguna prim e­
ra  m ateria— el a lgodón, p or  ejem plo—la 
baja  ha beneficiado la industria—en este 
caso, la textil— de m anera  extraordinaria. 
E n  otra ha  perjudicado, p or  ejem plo, en 
la exportación  de m inerales; pero si hi­
ciéram os un balance, el e fecto  que saca­
ríam os de él sería  de atenuación.

Sin la crisis política  que ha atravesado 
nuestro pais se hubiera éste encontrado 
ante una guerra económ ica  universal, y  
podría  haber sido neutral por segunda 
vez. E n  lugar de esto, hem os preferido 
reclam ar la parte que nos correspondía  
en el dolor universal.

I-a crisis  política
A l decir que la crisis econ óm ica  es 

consecuencia  de la crisis política  no m e 
he referido al cam bio de régim en. Pre­
cisam ente la form a  en que vino la R epú ­
blica  pudo determ inar y  determ inó una 
confianza que después se tro có  en des­
confianza. Antes he de decir que hay al­
guien  que habla—el señor L argo  Caba­
llero—de con juraciones patronales para 
cerrar fábricas boicoteando a  la R epú ­
blica, y  y o  declaro ¡qué con cep to  tan 
pueblerino de la econom ía! (O vación ). 
L a  R epública  no la trajeron  solam ente 
las clases proletarias, s ino que la  tra­
jeron  tam bién los burgueses y  los  pa­
tronos. Adem ás, n o creo  que nadie lle­
gue en la abnegación  por un ideal al ex­
trem o de sacrificar sue propios Intere­
ses. L a  inclinación  del país creo  que en 
estos m om entos es h acia  ia confianza. 
B astó el que fu era  n om brado m inistro 
de H acienda un  hom bre ca lificado de 
ecuánim e y  sereno para  que se produ­
jera  una reacción . H a  bastado una de­
claración  del m in istro  de O bras P úbli­
cas, que borrará  tonos dem agógicos an­
teriores— m e refiero al p leito ferrov ia ­
rio— para  p rod u cir  un  im pulso de con ­
fianza. Im p orta  exam inar si la  descon­
fianza tiene una justificación , y  y o  digo 
que  la  tiene en lo  p o lítico  y  en lo  eco­
n óm ico . Y  vam os a  exam inar esto-

E n  prim er térm ino, las definiciones. En 
E spañ a  siem pre ha  existido una afición a 
defin iciones, aun cuando no respondan a
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la  realidad. U ltim am ente, en Barcelona, 
h a  ocu rrido  un ca so  típ ico. D ecid ieron  
que n o pod ía  segu ir p or  m ás tiem po la 
m uralla que separaba el cem enterio c i­
v il del católico , y  com o n o existía  tal 
m uralla, se construyó para después pro­
porcionarse el p lacer de derruirla. (G ran­
des risas). Tenem os una Constitución 
que en este punto es un m odelo. E l ar­
tícu lo  prim ero, que— dice el orador—n o 
tiene desperdicio. Después de esto  n o p o ­
dem os dejar de ser felices. E n  Rusia, 
decir república  de trabajadores, tiene un 
sign ificado preciso. Aquí, no. U na men 
talidad que prevaleció m ucho antes del 
12 de abril fué  la de coqueteo con  las 
instituciones de R usia. N o  se atrevían a 
d ecir  que eran partidarias; pero  cual­
quier éx ito  lo  cacareaban, y  los  fracasos 
e  inconvenientes lo cacareaban, y  tos 
errores e Inconvenientes se disculpaban, 
y  este coqueteo n o ha sido puram ente 
verbal, sino que ha tenido traducción 
m ás nociva  en otros articulos constitu ­
cionales, com o el 44, en el que se habla 
de una propiedad m uy condicionada y al 
referirse a  la expropiación  dice que se 
h ará  m ediante indem nización, pero  con 
la  salvedad de que con  el voto  parla­
m entario puede llegarse a  expropiar sin 
ella.

l a  cuestión  religiosa
Y o  estaba en P arís  cuando se votó  este 

articu lo, y  pude apreciar la alarm a que 
prod u jo  en las gentes que se veían  im ­
posibilitadas de hacer inversiones de di­
n ero  con  daño del crédito. Y  hay adem ás 
otras cosas, com o el artícu lo 26, que ha 
desencadenado la cuestión  religiosa que 
fuera  de nuestro país n o existe m ás que 
en R u sia  y  acaso en M éjico , y  que se 
planteó en  form a  bárbara  y  sa lva je  el 
d ía  de la  quem a de conventos. E l día 
que ocurrieron  estos sucesos se encon­
traban  en España, dispuestos a  nego­
ciar con  el G obierno, los  representantes 
de dos Casas norteam ericanas, una de 
ellas la M organ, y  los  dos se fueron  por 
la  noche.

Con todo esto se han exaltado las pa­
siones en form a tal, que la P rensa pre­
senta una rú brica  m uy nutrida  de huel­
gas, atentados, y a  n o solam ente en actos 
en los  que in terviene la  vio lencia  polí­
tica, s ino de delitos com unes. U na So­
ciedad de seguros con tra  el robo  pagó en 
1930 318 siniestros, p or  va lor de 362.000 
pesetas, y  en 1931 los siniestros han as­
cen dido a  645, con  pago de 618.000 pe­
setas.

¿C uál es el criterio  del G obier­
n o sobro los problem as económ i­
co s ?

¿Q u é se ha hecho  en el orden econ ó­
m ico ?  N ada. N o  h e en contrado una sola 
d isposición  encam inada a resolver ni uno 
sólo de los problem as planteados. En los 
nueve m eses que van de G obierno cabe 
preguntar: ¿Q u é  piensan del problem a 
ferrov ia rio?  ¿S on  partidarios de la na­
cion a lización ? ¿D el estatuto del conde 
de G uadalhorce que h oy  r ig e ?  ¿D e  dar­
les una nueva estru ctura? ¿ Y  de tari­
fa s ?  ¿ Y  de la com petencia  con las líneas 
de autobuses? ¿Q u é criterio  tienen res­
pecto  de la M arina m ercante? ¿ Y  de 
los  problem as m onetario y  bancario? Pri­
m ero, m e querían llevar a  la cárcel por 
tratar de la estabilización; después, si­
gu ieron  un cam ino en el que se fueron 
m arcando diversos ja lones, y uno de ellos 
era  la estabilización, para finalizar con 
esa  ley  de O rdenación  bancaria  que con ­
duce a  la  desorganización  del B anco de 
España.

E n  el problem a agrario  h a  habido cin ­
co  o  seis proyectos, que han ten ido que 
ser retirados, y  h oy  se habla en los Con­
sejos de m inistros de una ponencia  del 
m inistro de A gricu ltura  que será ponen­
cia  del G obierno, y  después de haber agi­
tado las pasiones, resulta que a los nue­
ve  meses todavía n o hay un proyecto  del 
G obierno respecto  del problem a agrario.

L os Presupuestos y  el problem a 
agrario.

M i particu lar am igo el señor Carner 
h a  enarbolado la  bandera de n ivelar el 
Presupuesto. L e  com padezco, pensando 
cóm o se las arreglará  para lograr ese fin, 
sin resolver previam ente los problem as 
que he enum erado.
" P e r o  h ay  a lgo  m ás grave, y  es lo re­
ferente a  obras públicas. E l 24 de junio

se a cord ó  ded icar d iez m illones de pese­
tas para con ju rar la crisis de trabajo. 
E n  agosto  tam bién se a cord ó  dedicar a 
obras públicas 337 m illones de pesetas; 
pero  lo  grave es que se hizo esto sin te­
ner previam ente n ingún  plan  ni proyec­
to  para  la  inversión  de esas cantidades; 
y  para  justificar que  es así n o tengo 
m ás que referirm e a las declaraciones del 
señor Azaña al regresar de su v ia je  a 
Andalucía.

L a  prórroga  de tres m eses de los P re­
supuestos anteriores supone para  un año 
un aum ento de 375 m illones de pesetas. 
Y  aun suponiendo que los ingresos no 
bajen , el déficit que tendría ese Presu­
puesto sería de m il m illones de pesetas, 
y lo m ás grave es que ante esa situación 
económ ica  e! Parlam ento desde h ace dos 
sem anas está entretenido discutiendo una 
ley de secularización  de cem enterios. 
(O vación .)

N o  ha sido sólo  la ausencia  de criterio, 
sino los hechos positivos los que han pro­
ducido una verdadera perturbación. P r i­
m ero, la in tervención  en las cuentas co ­
rrientes, que hizo perder la confianza, y 
tra jo  com o consecuencia  la  retirada  de 
fond os  por los cuentacorrentistas. Segun­
do, la in tervención  obrera en las indus­
trias. En estos m om entos de depresión 
industrial, ante una lucha entre organi­
zaciones obreras, ¿ s e  puede hacer esto 
sin perturbar?

O tro decreto  que tam bién ha pertur­
bado: el de funcionarios. N o se ha  e je­
cutado porque es de im posible ejecución, 
ya  que, de m om ento, n o se puede supri­
m ir porque sí la mitad de los funciona­
rios; pero  el estrago en el país se causó.

P ues peor que esto  es el decreto  refe­
rente a la revisión  del precio  de los  arren ­
dam ientos. E n  Cataluña no existía p ro ­
blem a agrario. P ropiedad dividida, co r ­
dialidad entre patronos y  obreros; pues 
bien, después de ese decreto, ¿sabéis 
cuántas dem andas de revisión  hay pen­
dientes en la actualidad? P ues m ás de
50.000. E sto  quiere decir que se ha llevado 
el encono a los cam pos, en los que han 
aparecido lo  que llam an en la Argentina 
aves negras, vendiendo form ularios para 
h acer dem andas de revisión a  siete pese­
tas. E se decreto ha  inm ovilizado en abso­
lu to las rentas agrícolas.

E l llam am iento de M aura.

Si h ay  crisis y  esta crisis es debida 
a  una actuación  dem agógica  en los prin­
cip ios y en los actos, hay que rectificar, 
y  esto es lo  que se ha o íd o  en todos los 
d iscursos que últim am ente se han pro­
nunciado, para  con clu ir haciendo un lla­
m am iento a  las clases conservadoras.

¿Q u ién  h ace este llam am iento y  para 
qué?

P ues lo h acen  quien participó en esos 
hechos dem agógicos, quien n o reúne con ­
diciones para  inspirar confianza. M aura 
habló de la falta de confianza que podría 
inspirar a las clases conservadoras el pro­
gram a de L erroux. y y o  creo  que con  ra ­
zón ; pero  cu ando analizo la actuación  
pasada, hay que recon ocer que su expli­
cación  respecto  a la quem a de conven ­
tos n o creo  que convenciera  a nadie. (V o­
ces: No, no.) Pero, adem ás, olvida otra 
cosa, que le a fecta  a  él, y es que, des­
pués de las elecciones del 12 de abril, m o ­
delo de sinceridad, que n o ha tenido 
repitieron, el señor M aura se ocupó de 
desm ochar Ayuntam ientos, a lgunos has­
ta cu atro  y  c in co  veces, hasta que que­
daron las personas que quería que que­
dase. ¿E s  este sistem a para que las cla­
ses conservadoras tom en  parte en la vida 
pública?

H ay  que rectificar tod o  lo  hecho. N o  
quiero com batir a nadie, porque en E spa­
ña n o estam os sobrados de hom bres que 
puedan prestar servicio  a  la P atria : pero 
una cosa  es presentarse com o agraviado 
por el abandono en que le tienen las cla­
ses conservadoras, y  otra cosa  es decir 
que éstas tienen razón  para sentirse re ­
m isas al llam am iento.

H ay  que recon ocer que todos esos lla­
m am ientos a  que m e he referido, consti­
tuyen up síntom a favorable. H ace unos 
m eses todo eran excesos verbales, en sen­
tido radical; h oy  son llam am iento al or­
den. A si com o y o  llam aría al m om ento 
anterior el prerrevolucionario, al actual 
le  llam aría  el prenorm al.

E l señor M aura, al justificar su actitud 
cu ando la quem a de conventos, nos refi­
rió que un m inistro había d icho : "M ás

vale la vida de un republicano que todos 
los conventos de E spaña.”  E se m inistro 
debe de estar en el G obierno, porque no 
supongo que d ir ía  eso n inguno de los tres 
que de él han salido. Y  observad cóm o 
ellos m ism os varían. Pero, en fin,^intere­
sa  m enos la rectificación  de los qué están 
en el P oder en este período que la  recti­
ficación  de la  opin ión  pública.

E l deber de las clases con ­
servadoras.

L as clases conservadoras con viene y 
deben actuar, y  lo  que fa lta  es articu lar­
las. M ás que partidos, h ace fa lta  coin ­
cidencias ante puntos determ inados. H a­
ce  fa lta  rectificacion es  fundam entales, 
n o en la form a  de G obierno, porqu e si 
antes no fu i y o  partidario de ella fué  por 
el tem or que sentía  a  las cosas que se 
produ jeron  después, y  p or  eso no seria 
nunca partidario de vo lver o tra  vez a 
cam biar de régim en. H ay  cosas m ucho 
m ás im portantes que esa, y  siem pre me 
ha parecido absurdo que para obligar a 
los políticos a  defin irse se les ex ija  eso 
y  n o el con ocer  su pensam iento sobre ios 
problem as fundam entales. L a  rectifica ­
ción  de la  C onstitución , in cluso de su 
texto, y  m ás que la  le tra  su  espíritu, hay 
que  d e jarla  para  m om ento oportuno. 
N osotros querem os fren te  al espíritu  de­
m agógico, el orden, la  autoridad, la  dis­
ciplina, las jerarqu ías que deben existir 
en u na  sociedad  organizada. Frente a  la 
cuestión  religiosa, el respeto a  lo  que es 
patrim onio secular' de la m ayoría  de los 
españoles. Frente a  la  exposición  de te­
m as abstractos, el con ocim ien to  p rofu n ­
do de los problem as. N o  pretendo esta­

blecer un program a, sino señalar dive 
sas notas que  sirvan de afinidad n 
establecer el con ta cto  entre las Cl * 
conservadoras. E n  el orden económ?M 
una línea div isoria  entre el colect¡v¡sm°' 
y  los  que creem os que la propiedad m  
vada  es base de la civilización.

R eg istram os el fracaso del sistema so­
cializante, del extrem ista en Rusia, del d 
tipo m ed io  en A lem ania e Inglaterra 6 
nosotros defendem os la propiedad, f¿n 
dam ento de la  civilización occidental 
fren te  a  la  soviética. E sto  no significa qu 
la  propiedad  sea intangible, porque no 
hay derecho que sea  ilim itado; pero una 
cosa  es con dicion arla  y  otra  negarla.

D espués de tod o  lo que he dicho, quie. 
ro  term inar co n  una nota de optimismo 
Los síntom as son  de evolucionar, y creo 
que estam os en el período que he llama­
d o  prenorm al. E n  nuestra mano tene­
m os el llegar al norm al. Mediante una 
co in ciden cia  de todos que nos permita la 
con viven cia  com ún en una zona templa- 
da. V arios inconvenientes debemos evi- 
tar. Uno, el integrism o, en el sentido de 
m antener la integridad de las ideas en 
la  propaganda  o  en la  acción. Otro, el pe­
sim ism o excesivo, que llega a  pensar que 
n o se puede conseguir nada si no es por 
las vías de violencia . Creo en lo contra­
rio, pero con fiando en el propio esfuer­
zo, y  así se llegará  a  un  régimen normal, 
Y o  os diré que en E spaña es imposible 
resolver el problem a económ ico si no lle­
gan al régim en  norm as de amplitud que 
perm itan  la  co in ciden cia  de todos los es­
pañoles.

A l term inar el orador, com o en nume­
rosos pasa jes de su  discurso, escuchó una 
prolongad a  ovación.

N O T A S  D E  S O C I E D A D

D iplom áticas
E n  la  E m ba jada  de M éjico.— E n  la

suntuosa y  señorial residencia  de la  E m ­
bajada de' M éjico, se celebró ayer tarde 
una fiesta  en h onor de algunas persona­
lidades del Cuerpo d ip lom ático acred itado 
en M adrid y  de! a lto  personal del M inis­
terio de Estado.

Los asistentes, a  los  que se invito con  
una espléndida m erienda servida  por 
“ B alcanik” , recorrieron  los distintos sa­
lones de la E m ba jada  para  contem plar 
los m agníficos lienzos que los señores de 
Pañi poseen . D estacando de la  colección  
un V an  D yck , instalado en la escalera 
del “ hall” , y  un V elázquez que se encuen­
tra  en el salón  de los  prim itivos españo­
les.

A sistieron: m inistro de Checoeslovaquia 
y  señora de K ybal, m inistro de Polonia, 
m inistro de Suiza y  señora  y  señoritas 
de Stoutz, m inistro del Japón  y  señora 
de Ohta, m inistro de Y ugoeslavia  y  se­
ñ ora  de Y ankovitch , m inistro del Uru­
guay y  señora de Castellanos, m inistro 
de Panam á y  señora y  señoritas de Las- 
so de la V ega, m inistro de Suecia, m inis­
tro  de C olom bia, m inistro de Bolivia.

E n cargados de N egocios de D inam arca, 
H ungría, E l Salvador y  señora de Con- 
treras, A rgentina y  señora de Correa 
Luna, China, Perú, Países B a jos  y F in ­
landia.

Subsecretario de E stad o  y  señora de 
Agram onte, in troductor de em bajadores, 
señor L óp ez L ago, y señor G arcía  Olay.

A yudaron  a los señores de P añi las en­
cantadoras señoritas Carm en L óp ez Fi- 
gueroa  y  N ena P añi; su h ijo  R ica rd o  y  el 
personal de la E m ba jada ; con se jero  y  se­
ñora de Castro L eal y  los agregados se­
ñores de V ila  y  M ontero con  sus respec­
tivas esposas.

Tam bién asistió  el v icecónsul encarga­
do del C onsulado m ejican o y señora de 
A llsopp y  la señorita  P az  G arcía , perio­
dista de aquel país que se encuentra  ac­
tualm ente en v ia je  por E uropa.

“ C ock-ta il”  en la E m bajada alem ana.—  
Anoche, a las ocho, tuvo lugar en la re ­
sidencia de la E m ba jada  A lem ana un 
"co ck -ta il” -baile, que estuvo anim adísi­
m o y  al que concurrieron  sólo gente jo ­
ven del Cuerpo dip lom ático  y  de la  so­
ciedad.

— E l señor don  A lberto  Sánchez de 
Iriarte. prim er secretario de la L egación  
de Colom bia en M adrid y  m uy distingui­
do escritor, ha sido con decorad o  por el 
G obierno de la R epú b lica  española con 
la E ncom ienda de la Orden de Isabel 
la Católica, en reconocim iento de su in­
teligente actuación  en el C ongreso P os­
tal P anam ericano últim am ente celebrado 
en M adrid. E l señor Sánchez ha recibido 
con  tal ocasión  num erosas felicitaciones.

, ........ „ Bo das
E n  la iglesia  de los C arm elitas Calza­

dos de la  ca lle  de Ayala, se celebró ayer 
tarde el en lace de la  bella señorita Car­
m en L osada  D rake, que lucia precioso 
tra je  de "crep e  satin ”  con  velo de tul, 
con  d on  Juan  M onjardín  Callejón, ex de­
lantero cen tro  del equipo nacional es­
pañol.

F u eron  padrinos doña Virginia Drake 
de Losada, m adre de la novia, y don 
M anuel M on jardin , padre del novio, y 
firm aron el acta  com o testigos por paite 
de la desposada sus tíos don Emilio y 
don  Luis D rake, don A ntonio Suárez In- 
clán, don  E m ilio  L osada Drake y don 
A lva ro  T orres  Taboada, y  por parte del 
novio, don  A lvaro Torres, su hermano 
don  M anuel M onjardin, su primo don 
A rm ando P ropper, su tío don Jacobo 
M on jard ín  y  el señor D e Bryn Tengber- 
gen. ,

D espués de la  cerem onia se traslada­
ron  los invitados a  Tournié, en donde se 
s irv ió  un  “ lu n ch ” .

L os  nuevos señores de Monjardin sa­
lieron  con  d irección  a  París y  Niza.

— E n  el salón  Luis X V I, convertido en 
capilla  para  la  cerem onia de la boda, y 
profusam ente adornado, se efectuó ayer 
tarde en la  residencia  de la  señora dona 
C oncha H eres, tía  de la  novia, el enlace 
de la bella  señorita  M aría de la Con­
cep ción  Sáiz C alleja  con  don Manuel 
Saro y  M eneses. „

L a  novia  vestía  precioso  traje de peau 
d ’A n ge” , co n  velo  de tul, y  adornaba - 
gargan ta  con  un collar de brillantes. 

L a  orquesta “ R am alli” i  nterpreto di­
versas com posicion es durante la ceremo-

A ctuaron  de padrinos doña Concha He- 
res, tía de la  novia , y  don Manuel saro, 
padre del novio, y  firm aron el acta por 
parte  de la  desposada don Melquiade 
A lvarez, el conde de Mirasol, su pad . 
don  V idal Sáiz C alle ja ; su hermano don 
V idal Sáiz C alleja  y  H eres y  su prim" 
don M anuel H eres, y  por parte del nov o, 
sus tíos  el m arqués de San Juan deB 
navista  y  don  L eoncio  y  don 
M eneses, su  prim o don  Gaspar Saro v  » 
el general S an ju rjo  y  el conde 
M oriles. _ fue.

D espués, los  num erosos invita*dos 
ron  obsequiados con  un bien se 
“ lunch” , organizándose un animado 
le. E n  representación  del Juzgado 
tu ó don  Ig n a cio  Corujo. —««ron

L os  nuevos señores de Saro 1ja 
en v ia je  de novios con  dirección oes
n ocida^  m uchas enhorabuenas recibidas
unim os la nuestra. d0 mano

P o r  doña P az de la P ' az? 'J ^ ^ d o n  
Uleeia, y  para  su h ijo  e l : a^°g n0 de 
Luis Felipe, ha sido pedida la h¡;g
la señorita  Carm en P olo R odn g  ■ g 3_ 
del je fe  de N egociado del Banco

Ayuntamiento de Madrid
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Elda tributa al Presidente de la República 
un recibimiento entusiasta y fervoroso

EL SEÑ O R A L C A L A  Z A M O R A  H A  TE N ID O  Q U E  R E C O ­
RRER A  PIE L A S  C A L L E S  D E  L A  IN D U S T R IO S A  C IU D A D

EL PRESIDENTE INAUGURA LAS OBRAS DEL MONUMENTO A CASTELAR
(CRONICA TELEFONICA DE NUESTRO 

ENVIADO ESPECIAL)

El presidente de la R epública  españo­
la puede decir de la C onstitución  lo que 
el rey francés del E sta d o : la C onstitución  
es é l  Y tan com penetrado está  con  su 
sentido, tan leal guardador es de sus pre­
ceptos, con tan in flexib le  r ig or  s e  ha im­
pregnado de su esencia , que vulnerarla  
significaría para él un  a tentad o contra_ 
su propia naturaleza.

L igeros pecadillos, si n o  an ticonstitucio­
nales a l m e n o s  poco constitucionales, pu­
do haberlos com etido en  e s te  deslum bran­
te A licante cualquier o tro  P resid en te del 
tem peram ento y  d e las d o tes  verba les del 
señor A lca lá  Zam ora. E l pueb lo , en  su 
entusiasmo, le  requ iere y  le incita  co n  su 
admiración y  con a fec tu osos  m edios per­
suasivos p a ra  que peque. E l P res id en te . 
a cambio de las ovacion es y  delirantes  
muestras de a d h e s ió n  y  cariño, tien e  que 
seguir fa ta lm e n te ,  in exora b lem en te, en  
silencio...

En es te  s e n t id o , la v isita  d e don N ice- 
to Alcalá Zam ora e s  una ser ie  in in te­
rrumpida d e  d ecepcion es. E s  para el 
pueblo c o m o  el suplicio d e Tántalo po­
ner a su alcance al gran orador que no 
habla. ¡Para quién será  m ás dram ático  
el trance, para el pueblo que n o puede 
escuchar o  para el gra n  orador que no  
puede h a ce r s e  o lr f  

Pero e l  pueblo rea ccion a  sú bito  y  re­
dobla las m uestras de su  fe rv o r , al com ­
prender ¡as suprem as ra zon es d el obli­
gado silen cio .

Hoy se ha producido en  E lda un  pequ e­
ño y  magnifico esca p e ora torio , p ero  un 
escape perfectam ente con stitu cion a l, y , 
claro está, perfec ta m en te  previsto . Fué 
en la ceremonia de co loca ción  d e la pri­
mera piedra al m onum ento a C astelar: Se 
hieo el silencio y  s e  v ió  a  don N iceto  A l­
calá Zamora conversar unos m inutos con  
el ministro de jornada, que, com o s e  sa­
be, es el de Marina. D esp u és em pezó  a 
hablar. Recordó a ve  C astelar era  a lican ­
tino por estirpe— oula su  fam ilia  alican­
tina—y que sólo p or  un  azar hubo d e na­
cer en Cádiz. L a  em oción  m a gn ífica  del 
bellísimo discurso s e  c r eó  en  el inm enso  
auditorio cuando d ijo  que la  ta rea  de los 
gobernantes de la segunda R epública  es­
pañola es mucho m ás sen cilla  que la de 
los gobernantes de la prim era  R epública. 
Aquéllos tuvieron que h a cer  p r im ero  la 
República y  después m old ear un  pueblo  
y hacerlo apto para ella. L a  segunda R e­
pública no tiene que capacitar al pueblo, 
porque ha sido el pueblo m ism o, y a  capa­
citado, el que la ha dado a la nación.

El discurso, por m  ism o, m erecía  las 
Aprobatorias exa ltaciones d e que fu é  ob- 
ieto. Pero las m ultitudes aplaudían  sí- 
m<utáneamente un  an terior deta lle, de 
cuya significación n o pudo en tera rse  has- 
a después. El pueblo supo—y  por eso  in- 
enstUcabu sus v ítores— que e l  P resid en te, 

“Mes de iniCiar su  oración , habla habla- 
o al ministro d e jornada para pedirle 
iniiso y  que aún hubo de indicarle, en  
cve resumen, las líneas gen era les  de lo 

qi.eso proponía decir, 
da ^^bln iicn to que ha d ispensado El- 
¿ . a Presldente es  el tem a  del día en  

coate. Incluso se ha iniciado una sim - 
s,  :a '̂JSna en tre alicantinos y  elden- 

e ciudad le ha acogido con  
torvo m ds cordialidad y  más

I para

F em ando D E  L A  M IL L A

El Presidente sale en autom óvil 
Elda

14 fleshfNTE' -16 *10 m -H— D espués de 
sino fii SJ'andiosa de anoche en el Ca- 
retir'ó á f re3ldente de la R epú b lica  se 
levantad eacansar, y esta m añana se ha 

0 a las och o de la  mañana,

desayunándose, y  a  las nueve y  m edia ha 
partido para  Eida.

Le seguía una gran  com itiva  de auto­
m óviles con  las autoridades, com isio­
nes, etc.

E L D A , 16 (10 m .).— D e A licante, ¡le­
gó, a  las diez, el Presidente de la Repú 
blica.

La ciudad aparece engalanada, luciendo 
vistosas colgaduras. Los trenes llegan 
atestados de forasteros ae los pueblos ve­
cinos. De las ochenta  fábricas de cal 
zado sólo  se trabaja  en las dos que ha 
de visitar el Presidente. C om o salvas de 
honor se dispararon  veintiún cañonazos 
en la planicie del derruido a lcázar de los 
Colom a.

L os artistas zapateros señorea Torres. 
Peral. M artínez, Orgiles, G il y  Requena 
obsequiaron a las hijas y  esposa del Pre­
sidente con diferentes pares de zapatos 
de crespón b lanco y  negro, de serpiente 
y lagarto, legítim os.

Las bandas de m úsica recorren  las ca ­
lles tocando pasodobles. Es adm irada una 
valiosa paleta de plata, con  inscripción 
tricolor, fechada el 16 de enero de 1932. 
traba jo  irreprochable, co n  la que el P re­
sidente inaugurará las obras del m onu­
m ento a  Castelar, y  un elegante fo lleto  
que se h a  editado de las fiestas, conte­
n iendo u na  narración  bellísim a de Cas- 
telar.

R ecibim iento que E lda tributa ai 
Presidente

E L D A , 16 (11.30 m .).—A  las d iez y  cu a ­
renta ha  'legad o  el Presidente de la  R e­
pública, acom pañado del m inistro de Ma­
rina, gobernador civil, general R iquelm e 
y  otras autoridades, siendo recibido con 
entusiasm o indescriptible, sonando las 
salvas de ordenanza y  las sirenas de las 
fábricas.

E l recibim iento que E ld a  h a  hecho  ai 
Presidente ha  sido verdaderam ente apo- 
teósico. A  la  entrada del pueblo se en­
contraba tod o  el vecin dario  en masa.

E l señor A lca lá  Zam ora  ha tenido que 
apearse del coch e, yen do  a  pie p or  las 
calles de la ciudad, para  asistir a  los  di­
versos actos organizados, segu ido siem ­
pre de una m uchedum bre enorm e, que ¡e 
aclam aba incesantem ente.

Cuanto se d iga de lo  ocu rrido en E l­
da h a  de ser p oco  en relación  a  su  m ag­
nificencia.

R ecepción  en  la  C asa  consistorial
Seguidam ente, se celebró una recep­

ción  en el A yuntam iento, en  cu yo  salón 
figuran los retratos de los señores Cas- 
telar y  A lca lá  Zam ora.

Term inada la recepción , el Presidente 
se asom ó al balcón  central del A yunta­
m iento, y  entre aclam aciones delirantes, 
acced ió  a  que los fo tógra fos  tiraran unas 
placas, en com pañía  de bellísim as seño­
ritas.

Se descubre una lápida en su honor. 
L a  prim era p iedra del m onum ento a 
C astelar. U n  gran  d iscurso. V isita  

el C asin o y  las fábricas
D esde las Casas C onsistoriales m archó 

a  la  antigua plaza de T opete  para  des­
cu brir  una lápida que  e  da  su nom bre; 
y  después se dirigió, siem pre rodeado de 
la  m uchedum bre, a  co locar la  primera 
.piedra del m onum ento a  Castelar. Con 
tal m otivo  pronunció en este a cto  un 
em ocionado y  elocuente discurso, hacien­
d o  un can to a  la  dem ocracia  y  la  liber­
tad y  elogiando la  figura del egregio tr i­
buno.

H a d icho  que él es un m odesto Presi­
dente de la R epú b lica  ai lado del presti­
g io  que rod eaba  la figura del inmortal 
orador, y  que la  soberan ía  plena n o re­

side en el je fe  del Estado, sino en el pue­
blo. H a sido adam ad ísim o.

Desde allí se trasladó al Casino, don 
de se ha servido un "lu n ch ", durante el 
cual pronunció breves palabras.

E n  las fábricas m ás im portantes de 
calzado, que visitó, h a  sido agasajad! 
sim o.
C óm o despidió E lda al señor A lcalá  

Z am ora
E L D A , 16 (1,10 t.).— Ei desfile de des­

pedida al presidente por las calles de G a­
lán y M aura resultó em ocionante. E l se­
ñor A lcalá  Zam ora, sonriente, saludaba, 
m ientras se sucedían  los vítores y  se arro­
jaban ram os de flores a  su paso.

E l señor A lcalá  Zam ora, que se ha cap­
tado la sim patía de este pueblo, fué se­
guido por la m ultitud hasta las afueras, 
en el lugar donde estuvo em plazada la 
cru z de San Blas, donde don  E m ilio Cas- 
telar. de niño, se sentaba cotidianam en­
te para dedicarse a sus lecturas predi­
lectas.

E n el C lub  de regatas
A L IC A N T E , 16 (5 t.).— D ebido al via­

je  del Presidente de la R epública  al pue­
blo de Elda, la  h ora  del banquete ofi­
cial con  que le obsequiaba la D iputación, 
hubo de retrasarse hasta las tres de la 
tarde. Perm anecen todavía  reunidos en 
la com ida, que se celebra  en el salón  ára­
be del Club de R egatas, con  asistencia 
de toda la D iputación , séquito del P re­
sidente, diputados a  Cortes, m inistro de 
Marina y  d irectores generales de Segu­
ridad y  A gricultura, que se encuentran 
en Alicante.
U n a  C om isión  de D am as C atequis­
tas entrega un m ensaje al P residen­

te .—V a ria s  C om isiones
A L IC A N T E , 16 (10 n .).— A l salir del 

banquete oficial se presentó al Presiden­
te una C om isión de D am as Catequistas, 
que le hizo entrega de un m ensaje, so­
licitando que se reintegren los conventos 
de A licante a  los religiosos y  que se re­
instaure la  enseñanza religiosa.

E l Jefe  del E stado d ijo  a  las Dam as 
que entregaría  el escrito al m inistro de 
M arina. Este, que se hallaba presente, 
les m an ifestó que esto  no era cosa  del 
G obierno, que n o pod ía  sino  atenerse a 
la Constitución.

E l señor A lca lá  Zam ora recib ió  a  una 
C om isión de m arinos m ercantes y  a otra 
del partido radical. Inm ediatam ente sa­
lió  para E lche, n o asistiendo, p or  tanto, 
a  la corrida  de toros.
Sin p rev io  aviso , el señ or A lca lá  Z a ­
m ora visita E lche y  el vecindario  
le acom paña y  aclam a constantem en­
te.—U n a  palm era que llevará su 

nom bre
E n  E lche n o se le esperaba, pero  pron­

to  fu é  notada su presencia  y  el vecinda­
rio rodeó el coche, haciendo im posible la 
m archa del P residente y  de su séquito por 
las calles de la ciudad. D on N iceto  fué 
al H uerto del Cura, donde se escog ió  una 
de las más airosas palm eras, a  la que se 
grabó  su nom bre. L os obreros especia­
lizados en ello subieron a  cortar los  ra ci­
m os de dátiles para el Presidente. Este 
recorrió  la  ciudad seguido p or  la multi­
tud, y en el lugar denom inado E l Llano, 
presenció el m agnífico espectáculo de 
una puesta de sol a  través del palm eral.

V olv ió  a  Alicante, retirándose a  sus 
habitaciones, donde com ió. N o  presenció 
el desfile de la  m agnífica  cabalgata.

Banquete al m inistro de M arin a .— 
L a función  de gala en  el teatro 

Principal
E l m inistro de M arina es obsequiado

esta noche con  una com id a  p or  las au­
toridades.

Tam bién  se celebrará  la fun ción  de 
gala  en el teatro Principal, a  la que 
asistirá el Presidente. Se representa una 
obra  de los Quintero y  o tra  de Serrano 
A nguita ; se leerán unas cuartillas de Ar- 
niches, que ha venido de M adrid para 
presenciar las fiestas. Intervendrán tam ­
bién la orquesta de C ám ara de A licante 
y la Banda de la G uardia Republicana, 
que ha llegado de Madrid.

Tam bién  llegaron  de M adrid el señor 
G alarza y  el d irector de P rim era  Ense­
ñanza.

El Presidente pasa p or  N ov e ld a  de 
in cógn ito , pero  el vecin dario  se aper­
cibe y  lo  v itorea  con  entusiasm o

N O V E L D A , 16 (12 n .).— E sta  tarde, a 
las dos, procedente  de E ld a  y  de paso 
para Alicante. llegó de in cógn ito el Pre­
sidente de la República, acom pañado de 
su séquito, del gobernador civil, del al­
calde de A licante, y de representaciones 
de la capital levantina. C om o las auto­
ridades no tenían noticia de su llegada, 
n o se le tributó recibim iento. En el ca­
sino, donde perm aneció unos minutos,- 
fué  cum plim entado por las autoridades 
locales. Al apercibirse el vecindario llenó 
los espaciosos jard ines del C irculo, sien­
do v itoreado el Presidente con  entusias­
mo. Seguidam ente el señor A lca lá  Zam o­
ra continuó en autom óvil su v ia je  a  Ali­
cante.

S I N  R E G I M E N
Com iendo y  bebiendo lo que se quiera 
puede usted curar en absoluto su B LE ­
N O R R A G IA  (purgaciones) en och o  o 
diez días con  el G ON OCILE. rem edio he­
roico, radical e infalible. En M adrid: 
F A R M A C IA  GAYOSO. B arcelona: CASA 
SE G A L A . Sevilla: F A R M A C IA  D E L

GLO BO  y  otras principales. 
Pídase literatura al A gente depositario: 
JO SE  E SC U D E R . Entenza, 60, Barcelona

J A R A B E
y / sk  ®n ‘ oc>o*farm i c  ¡ a s.

í T O S *  B R O N Q U I T I S !
¡ c o q u e l u c h e :

L E A  U S T E D

I L A S  V I C T I M A ^  
D E  C H E V A L I E P

G R A N  E X IT O  COM ICO D E

A N T O N I O  P A S O
Q U E P U B L I C A  E N  SU 

U LT IM O  N U M E R O

L A  F A R S A
EJEMPLAR: 50  CENTIMOS
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L A  B A N C A  R R O T A  D E L  M U N D O
LAUSANA Y  SIN ESTADISTAS, por RAMIRO DE MAEZTU

N o  m e extrañará  que se aplace la  C on ferencia  de L ausana y, ca so  que se cele­
bre, que prevalezca  la  tesis inglesa de aprobar u na  m oratoria  de a lgunos m eses y 
esperar a que de aquí a  entonces se hayan aclarado las cabezas de los gobernantes 
de los pueblos. E l sistem a parlam entario se funda en el supuesto de que, com o los 
h om bres no pueden entenderse co n  razones, hay que d e jar que decida la voluntad 
del m ayor núm ero. P ero  en cuestiones internacionales n o cabe  el régim en  mayo- 
ritario, porque la soberanía de los E stados es inalienable, según el supuesto del D e­
rech o  m oderno, y  la m ay oría  de los dem ás pueblos no tiene el m en or derecho a  re­
g ir  los  asuntos de ninguno. L uego n o es posible, p or  m u ch o que con venga, la  inte­
ligencia  entre naciones. Y  con  este silogism o, la barbarie.

E s  curioso que el ún ico estadista que n o parece con vencido  de este razonam iento 
y  que habla a los pueblos extranjeros com o si pudieran entenderle, sea B en ito Mus- 
soüni. Sus dos artículos en el “ P op o lo  d 'Ita lia ” — suyos, aunque sin  firm a, porque 
así se ha d icho  en tod a  E uropa, y  M ussolini n o lo  ha desm entido— n o  pueden ser 
m ás claros. D icen  que A lem ania  n o puede pagar, que as! lo  han declarad o en Basi 
lea los expertos y que es ilusorio suponer que pod rá  pagar en lo futuro, "porque 
entretanto ha asum ido tales proporcion es la  crisis a lem ana, que es ahora  una c r i­
sis m undial” . D e  o tra  parte, lo  prim ero que h ace fa lta  para  que el m u n do arregle 
sus cuestiones es que h aya  paz, y  actualm ente n o h ay  paz porque, co n  el Tratado 
de Versalles, "s e  ha con tinuado la  guerra, en una época  de paz, con  otros m edios, 
sin  efusión  de sangre, pero  provocan d o destrucciones, en vez de reconstrucciones, 
y  sacrificios ulteriores, después de aquellos que habían sido realizados” .

Un p eriód ico  francés, nada m enos que "L a  D ép éch e” , -.e Tolosa— y  d ig o  nada 
m enos porque en los  treinta  años de m an do del partido rad ica l h a  ven ido  a  se r  "L a  
D ép éch e", a lgo  asi com o el heraldo del "J ou rn a l O fflcie l” , que es la  "G a ce ta ”  de 
F ran cia— , ha  propuesto que  el G obierno fran cés  haga el gesto  de renunciar a  las re­
paraciones, al m ism o tiem po que p roclam e la  can celación  de las deudas de guerra.
U na razón  política  inspira a  "L a  D épéch e” : la  creen cia  de que un gesto  sem ejante 
re forzaría  al canciller B rü nin g y  debilitarla  la  oposición  de H itler. P e r o  n o han ido 
las cosas  por ahí. L a  crisis  fra n cesa  se  h a  debido a  la  m uerte del m in istro  de la 
G uerra, m onsieur M aginot, a  con secuen cia  de u na  fiebre tifo id ea  que  parece con  
tra jo  al com er ostras, aunque D audet y  M aurras aseguren— bien que  con fesand o n o 
tener pruebas de ello— que se trata  de un envenenam iento. P orqu e  M agin ot era 
exaltadísim o patriota , y  n o era  bien  quisto de pacifistas y  revolucionarios.

C om o resultado de la  crisis francesa , ha  ido  T ardieu  al M inisterio de la  Guerra, 
y  el prop io  Laval se h a  encargado de la  cartera  de N egocios E xtran jeros , lo  que 
im plica  ia  salida de Briand, y  d ig o  im plica  porque tod o  h a  sido ob scu ro  en  esta 
crisis. P a rece  co m o  que se h a  con tad o  co n  la  dim isión  de Briand, sin  que el m i­
n istro  hubiera dim itido. V erdad  que andaba a ch acoso  y  n o  había  acom pañado a 
L ava l en n inguno de sus últim os via jes. A lgu n os periód icos le  acusaban  de pasarse 
dorm ido veinte de las vein ticuatro horas de l día. L as M em orias de P o in ca ré  han 
revelado que iba a  los C onsejos de m in istros sin con ocer  los  asuntos que llevaba 
en cartera. E n  la  lectura de los telegram as se n otaba  que  n o los  había  leído antes.
N o  cabe  duda de que F rancia  necesitaba un  can ciller m ás laborioso  y  en érgico , en 
m om entos tan  d ifíciles  com o los de ahora. N o  se sabe si la capacidad de m onsieur 
L ava l de decir  que n o a  tod o  la  suplirá  el en canto  y  la  sim patía  de Briand.

L os  ingleses, que aun tienen estadistas capaces  de decir la verdad a  su  pueblo, 
están  convencidos h ace m u ch o tiem po de que hay que acabar con  las reparaciones 
y  las deudas. L a  proposición  de B a lfou r de n o tom ar por reparaciones y  deudas 
m ás dinero que el que h a  de pagar a  los E stad os U nidos, ven ia  a  ser una invita­
c ió n  a  pasar la espon ja  p o r  las cifras. K eyn es acaba  de decir  lo  m ism o en Ham - 
bu rgo  ante un público  alem án. A  quien n o se atreven  a  hablar c la ro  lo s  ingleses es 
a  los norteam ericanos. D ejan  a  los  p eriód icos  que anuncien que n o podrán  pagar 
si lo s  alem anes n o les pagan, y  n o ta m p oco  a  tod os  los  periódicos, s ino a  los  de

segunda fila. Y , sin em bargo, es c la ro  que con  las libras rebajadas de valor les 
a ser m uy pen oso  h acer pagos qúe siem pre les serían  difíciles  de no compc-n?S 
los  equivalentes cobros . N o  nos sorprenda que traten  de ganar tiempo, para 
si entran los pueblos en razón . er

P o r  lo  que  h a c e  a  A lem ania, n o es probable que el aplazam iento favorezca al 
canciller Brüning. M ientras la am enacen las reparaciones tiene que seguir Hitler 
ganando terreno. E n  los E stados U nidos n o se sabe lo que suced erá  La situación 
y a  angustiosa, puede hacerse crítica . H ay  varios A yuntam ientos en crisis, no sólo 
el de C hicago, donde hace tiem po que n o se p a g a  a  los m aestros y empieza a no 
pagarse a los agen tes-d e P olicía . T am bién  el de Filadfelfla esté  en bancarrota. Y 
que el m undo carece  de o ro  con  que adqu irir los  productos norteamericanos, y rau. 
ch o m enos con  qxte pagar süs deudas. E n  Un artícu lo  publicado en el "Ecohomist” 
de L ondres, s ir  H en ry  S trakosch  evidencia , sin  que ya  sea  lícita  la duda, que lá 
gran b a ja  de los  precios, que es la  cau sa  inm ediata  de la  crisis mundial, obedece 
a los traspasos de o ro  ooaslonados p or  las deudas y  las reparaciones. Ello no se 
co n o c ió  h asta  1929 porque los norteam ericanos volv ían  a  prestar a los países deu­
dores el im porte de las deudas y  reparaciones, razón  de que n o subieran sus re- 
servas de oro . P ero  a  partir de 1929 las reservas de o r o  de Francia  y  los Estados 
Unidos h an  aum entado en 1.805 m illones de dólares, de los cuales proceden: una mi- 
tad, d e  deudas y  reparaciones, y  otra  m itad, de géneros o  serv icios  vendidos a países 
deudores o  de créd itos que se les han retirado.

C om o F ran cia  y  los  E stad os U nidos poseen  ya  las cu a tro  quintas partes del oro 
del m undo y  n o adm iten  que se les pague en géneros, el resultado es que no se les 
puede p a g a r de n ingún  m odo, y  que  en van o  se abaratan los géneros del resto del 
m undo, en busca  del o r o  con  que poder pagarles, porque com o ya  no hay más oro 
que el cu idadosam ente atesorado p or  particu lares o  p or  B ancos que prohíben su 
salida, los dos gran des países acreedores tienen que quedarse sin  cobrar. Ya no es 
posib le tam p oco  vo lver a  la  situación  de 1928, en que los acreedores concedían cré­
ditos a  los deudores por el im porte  d e  las sum as que  debían recibir, porque de en­
ton ces  acá  las m oratorias y  suspensiones de p a g o  han roto  la  posibilidad de reanu­
dar el sistem a de los  créd itos  internacionales en  gran  escala. D e otra parte, tienen 
m uchísim a razón  los  franceses  cu ando dicen  que el m undo padece de exceso de eré 
d itos y  de l pésim o uso que  de los créd itos se h a  hecho. E l inm enso escándalo finan- 
c le ro  de los E stad os U nidos, respecto  de este asunto, de que otro  día trataremos, 
con firm a los ju icios franceses  respecto  del abuso de los créditos.

P ero  los precios n o han b a ja d o  a  ca u sa  de ello, n i es posible salir de la crisis 
sin  arreglar la  cuestión  d e  las reparaciones y  las deudas, porque los ■—
ba jado  p o r  la  necesidad  de bu sca r o r o  para  pagar las reparaciones y  i£ 
es c la ro  que basta  co n  que los pagos se suspendan para  que puedan 
los p recios ; sólo  que volverían  a  ba ja r  sí reapareciera  la  necesidad de 
para  pago de deudas y  reparaciones, con  lo  cual nos m overíam os en 
burros de noria.

L A  F A R S A  p u b l i c a  en sn
M  r  A  n a  A  úl t imo número

LAS V I C T I M A S  DE C H E V A U i ü
Gran éxito cómico de ANTONIO PASO

99
Sol© lo  b n m ©
$ e  a b r e  cam ino**

€é l a  fraé©  q u e  em plean, 
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nOVEL-AS CORTAS DE A H O R A

E L  V E N G A D O R
POR - v

JOSÉ M. ACEVEDO

¡Pobre Enrique!
A todos sus am igos nos sorpren d ió  la
OUUia.
V todos nos com padecim os de su  des-

Viudo, al año apenas de casado  con  
aquella muchacha encantadora, ideal mu- 
jercita de todos sus cariños, de todas

¡Pobre Enrique!
Los que sabíamos cu ánto adoraba  a  su 

[ mujer pudimos darnos cu enta  de su in- 
| menso dolor.

Y asi no nos causó n inguna extrañe- 
I za el saber que nuestro am igo cayó  
| veniente enfermo y  que los m édicos,
1 alentados o  torpes, n o acertaban  a  diag- 
| nosticar su enfermedad.

¡Si no aciertan co n  las dolencias del 
cuerpo, cómo van a  cu rar las del alm a!

Al fin, su juventud pudo triun far, y 
I Enrique, tras una d ifícil y  prolongada 
I convalecencia, volvió a  reunirse co n  sus

Pero ya no era aquel m u ch acho  que 
iodos conociamos: alegre, ocurrente, op- 
Umista, sin pena ni g loria, ¡el hom bre 

[ feliz!, como le decíam os nosotros. " ¡Y  
[con camisa!” , com o nos decía  él.

Su desdicha, su en ferm edad, le habían 
¡transformado en huraño, taciturno, iras- 
I cible.

En algunos m om entos dudábam os de 
lúe su razón no estuviera trastornada ; 

todo, si alguien le  record aba  su

Todos sabíamos que  P u rita  había 
Muerto de resultas de su prim er parto : 

j unos derrames incurables la habían  lle­
gado al sepulcro. E nrique era  el único 

ndo se le hablaba de ello, nos 
fijamente, con  los o jo s  llenos de 

crispando sus puños am enaza- 
1 y moviendo la  cabeza  con  gesto  de 

Protesta... de duda.
j T, con evasivas, con testaba  cosas  in- 

trasrenteS’ al>surdas' esquivando nues-
preguntas, que sólo  consegu ían  en-

| tristecerle o  irritarle.
^Conio cada vez se acentuaba m ás en 
- su tenaz mutism o y  la incoherencia  
® sus frases, no tardó en  convertirse 

mm11 tip°  £rancarr>ente extravagante. Y o, 
1 tar ¡Paii°CÍdo de 8U estado- salía  algunas 

( -  a Pa-sear con  él para  ver  s i le dis-
I bam sus Preocupaciones. U na tarde 

io ,,°S .trancluilan:lente departiendo cuan- 
[ mi’ent proviso' le vi saItar espantado, 
ban ' ^ . sus manos crispadas atenaza­
ban 0| en cuyas carnes se hun-

us dedos acerados...
| dijo. amonos- ' V ám onos de aquí—m e

¡Ucl^r0'"  Enrique, ¿qu é te  p a sa ?... Es-

ifémupT10' d®̂ ame--- V ám onos—repetía  
cruza* J  tir°  de m >. haciéndom e

aPido la calle, sin  preocuparse

de los tranvías y  “ autos”  que, veloces, se 
nos venían  encim a.

L e segu í inconsciente. A penas si tuve 
tiem po de vo lver m i vista  hacia  atrás, 
buscando en el grupo de ch icos la causa 
de su terror. L os m uchachos, traviesos, 
alocados, abrían  el c írcu lo  obligados por 
un guardia  que, a  su  vez, m iró hacia  el 
suelo. A llí se v e ía  un bulto pequeño, ne­
gro, in form e, que se m ov ía  y  ch illaba... 

¡E ra  un  m urciélago!

— Pero, ¿q u é  te ha  su ced id o?—pregun­
taba  y o  a  E nrique, una vez sentados de 
nuevo ante un velador en el in terior del 
“ L ion ” .

— N ada— m e contestó— . E staba  b a jo  
los e fectos  de la sacudida nerviosa su­
frida. A puró de un  sorb o  la  cop a  de c o ­
ñ ac que le s irv ieron  y  vo lv ió  a  hundir la 
hum illada cabeza entre sus tem blonas 
m anos.

R espeté  su d o loroso  silencio. P o c o  a 
p o co  se fu é  tranquilizando, hasta que 
a lzó  h acia  m i sus o jo s  llenos de lágrim as.

— P ero, ¿q u é  tienes?
— P erdónam e, Pepe. Me creerás un im ­

bécil, un loco , pero ... ¡si tú supieras!...
— Y o  n o sé m ás que estás insoporta­

b le ; sencillam ente insoportable.
— T ienes razón : ni yo  tengo derecho a 

proporcionaros estos m alos ratos, ni vos­
otros tenéis ob ligación  de soportarm e. 
D éjam e, Pepe, déjam e.

— A  lo  que n o tienes derecho es a  te­
ner esa reserva, esa desconfianza con 
tus am igos. N os cansam os de oírte decir 
siem pre lo  m ism o. ¡S i tú supieras! ¡Si 
y o  pudiera exp licarte ! ¡Si y o ! . . .  Y  que 
no es leal ni noble lo  que tú haces con 
n osotros ; tú has sido  para m í com o un 
herm ano y  n o creo  que te  haya dado 
m otivo  para  que m e hayas retirado la 
confianza que siem pre tuviste en mí.

— Tienes razón ... T ienes razón— sila­
beaba  él.

— Y a  sé que la ten g o ; com o sé que a 
ti es al que le falta.

— E s posible...
— V am os a  ver: ¿q u é  m otivo  h a  existi­

do para  que m e hayas dado este susto 
y  m e hayas ob ligado a  dar el espectácu­
lo  de una carrera ?

M e m iró fijam ente... D udaba..., vaci­
laba.

— ¿M e juras n o burlarte de m í?
— E so  n o h ace fa lta  jurarlo.
— ¿N i lo  contarás a  nadie?
— P uedo asegurarlo.
— P ues bien, escucha: ¿ tú  has visto 

eso ... con  que jugaban  los ch icos ahí en­
fren te?

— S í; un m urcié...
—N o, n o lo nom bres— reclam ó brusca­

m ente, tapando m i b oca  con  su m ano— ; 
te  lo  ruego.

— ¿ Y  de eso es de lo  que te  has asus­
ta d o?— le  dije , con ten iendo una carca ­
jada.

— Sí, de eso ... Y  para que veas si debo 
o  n o horrorizarm e sólo  con  su  vista, voy  
a  con tarte a lgo  que... quizá te espante 
a  ti tam bién.

— D im e..., dim e...
— Un anim al de esos es la  causa de mi 

desdicha.
— ¿Q u é d ices?
— Q ue..., sábelo de u na  vez— m urm uró 

en voz ba ja , trém ula de odio— . Un m ur­
cié la go ... un vam piro  m aldito, fué el que 
m ató a  m i m ujer, a  m i Pura.

E sta  vez fu i yo  el que, aterrado, m iré 
fijam ente a  E nrique. C om encé a  tem er.

D ecid idam ente estaba loco . E l continuó: 
— Quizá esto te parecerá  absurdo, ri­

diculo, inverosím il, pero ... es la verdad: 
te  lo  ju ro . Escúcham e.

B ebióse otra  cop a  de coñ ac y  com en­
zó su  relato.

— Verás. C uando m e casé con  Purita, 
sabes que nos fu im os a  pasar la  luna de 
miel al pueblo de m is padres, donde tie­
nen una m agnifica hacienda. Vivíam os 
en pleno cam po. Una casa de labor enor­
me, pero lim pia y  con fortable, era nues­
tro  n ido de am or. D esde sus ventanas se 
dom inaba la extensa vega, fértil, esplén­
dida, cruzada p or  infinidad de riachue­
los que bañaban su suelo insaciable.

¡Q ué fe lices  éram os! E n  nuestro cán­
dido egoísm o, creíam os que para  nos­
otros era  todo cuanto de bello y  m agní­
fico había  creado la  N aturaleza. Para 
n osotros se había te jid o  aquel celeste 
m anto azul que nos cob ijaba ... P a ra  nos­
otros brillaba  aquel sol espléndido que 
ca lcinaba la  tierra  y  enardecía  nuestra 
pasión ... P ara  nosotros surgía  en la n o­
che, el d isco  p lateado que, co n  su azu­
lina  claridad, im pregnaba nuestras m en­
tes soñadoras, de una deliciosa tristeza 
que nos elevaba hasta lo  infinito... Para 
n osotros las m ás delicadas flores em bal­
sam aban el am biente co n  sus fragan ­
cias... P a ra  nosotros m urm uraban los 
arroyuelos... P a ra  nosotros trinaban los 
pá ja ros... P ara  nosotros, para nuestro 
am or, para nuestra d icha ... ¡Q ué felices 
éram os!

U n dia...
H abíam os recorr id o  la  com arca  en toda 

su extensión ; nuestras diarias excursio­
nes nos habían  hecho con ocer  palm o a 
palm o tod o  el terreno. Sólo nos quedaba 
por visitar las ruinas de una antiquísim a 
erm ita o  santuario que, en la cum bre de 
un m onte, divisábam os en la  lejanía.

Y  decidim os visitar aquel sitio, don­
de, según la  gente del pueblo, había  un 
m anantial del que brotaba un agua ri­
quísim a.

Una tarde, después de la siesta, em­
prendim os la m archa, acom pañados de 
un m ozo de labor, que llevaba del ronzal 
un b orrico  destinado a  llevar nuestra m e­
rienda y  a  m i m u jercita  si se fatigaba 
en la excursión. N o  h izo fa lta : Pura 
valiente, resistía largas cam inatas, y  
anduvim os casi dos horas, sin sentir 
m olestia que la de los rayos del sol que, 
cada  vez m ás oblicuos, ca ían  sobre 
otros. D elante iba  el m ozo y  la cabalga­
dura y  nosotros Ies seguíam os con cal­
ma, sin  fatigarnos, recreando nuestra 
vista  con  lo  bello  del paisaje, aspirando 
con  deleite aquel a rom a cam pesino, en­
tregados siem pre a  nuestro no interrum ­
pido idilio.

P o r  fin, llegam os. N uestras gargantas, 
resecas p or  el polvo, el ca lor y  la char­
la, solicitaban un sorbo de agua fresca. 
N o  hizo fa lta  buscarla, ni preguntar al 
criad o dónde se hallaba la fuente. E l bo­
rrico, que  debía  sentir la m ism a necesi­
dad que nosotros, se d irigió trotando ha­
c ia  un gru po de árboles que ocultaban el 
fam oso manantial.

E fectivam ente; nunca vi agua más 
crista lina ; nunca la  bebí tan fresca ... 
quizá dem asiado...

— Tengan cu idado con  el agua, y  no 
la  beban tan de prisa, que están ustedes 
sudando, señoritos— advirtió  cariñ oso el 
m ozo.

Saciada nuestra sed, y o  quise descan ­

sar un m om ento b a jo  el entoldado de 
los frondosos á rboles; pero P urita  se di­
rig ió  hacia las ruinas, llevándom e de la 
m ano, m ientras el criado iba sacando de 
las a lforjas  a lgo con  que reparar nues­
tras fuerzas.

Y , con  respeto, casi con  tem or, pene­
tram os en lo  que fu é  pequeña iglesia. 

¡Qué pena!
¡Qué sensación  de tristeza nos produ­

jo  aquel recin to tan  triste, tan silencio­
so, tan abandonado!

¡Q ué esca lofrío  sentim os al aspirar 
aquel am biente húm edo, fr ío !

E n  el frente se veía  aún a lgo que de­
b ió  ser un tosco  altar. A l avanzar, lo hi­
cim os saltando por encim a de los es­
com bros, entre los  que crecían  algunas 
m atas de cardos y  flores silvestres. Al­
gunas lagartijas huyeron ante nuestra 
presencia, trepando por los m uros, ocu l­
tándose entre sus grietas, m irándonos, 
quizá asustadas de nuestra audacia.

Tam bién  nosotros, sobrecogidos por el 
m isterio del recinto, nos detuvim os apre­
tados u no  con tra  otro, sin pronunciar 
una palabra que rom piera el encanto del 
silencioso lugar.

D e pronto, P u ra  lanzó un grito  aho­
gado y, asustada, a ferróse  m ás a  mí, 
preguntando:

— ¿Q u é es eso?
M iré h acia  donde su  dedo m e indi­

caba.
Sobre la  volu ta  de un b orroso  capitel 

había  d os  bultos in form es, negros, inm ó­
viles, que pendían com o dos guiñapos.

— N o te asustes, tontita— le d ije  tran­
quilizándola— : son  los m urciélagos.

— ¡A y, qué susto m e han dado, y  qué 
grandes son !

— N o hacen nada, m u jer ; verás...
—N o, p or  D ios ; n o  los toques—excla ­

m ó  rápida m i m ujer, in tentando sujetar 
mi brazo— ; pero ya  era  tarde. A lcé  el 
bastón  de con tera  de hierro que en mis 
excursiones llevaba y  descargué un gol­
pe sobre uno de aquellos repugnantes 
bichos.

Se oyó  com o un débil gem ido, quejum ­
broso, y  uno de aquellos harapos cayó 
a tierra.

Casi al m ism o tiem po, otro  chillido 
terrible, desgarrador, espantoso, retum ­
bó en aquella soledad, helando la sangre 
en nuestras venas. AJ alzar la vista, vi­
m os cóm o el otro  anim al extendía sus 
m em branosas alas, lanzándose c iego  al 
espacio.

E ra  un vam piro enorm e, que nos so­
b recogió  de espanto. Sus horribles ch i­
llidos, el a leteo de su  vertig inoso girar 
en torno nuestro, h izo que, instintiva­
m ente, m e pusiera a  la  defensa  enarbo- 
lando el bastón , co n  el que d i algunos 
golpes en el vacío.

Y o  hubiera  ju rado  que aquel m ons­
truoso anim al se a rro jaba  fu rioso  sobre 
m í... que m e atacaba...

Purita, aterrada, buscó la salida hacia  
la  que m e precip ité  yo  tam bién, p reso  
d e ... a  qué negarlo ; preso de un  pá­
n ico  invencible.

P ablo, el m ozo lugareño, que nos vió  
salir pálidos, tem blorosos, s in  poder di­
sim ular nuestro terror, nos preguntó 
a larm ad o:

— ¿Q u é les ocu rre, señoritos?
L e re ferim os lo  sucedido, a  lo  que re ­

plicó con  u na  carca jad a :
— ¡Ja ! ¡Ja ! ¡J a !...  ¡M ira que tenerle 

m iedo a  un m urciélago! ¿ Y  de d ía ? ... 
¡Ja ! ¡J a ! .. .  Y , riendo, se internó en aquel
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antro, del que sa lió  a  poco , llevando en 
su  m ano a lgo  n egruzco que  nos m ostró.

— A qu i está, el m uerto— d ijo  brom ean ­
do— ; m e jo r  d icho, la  m u erta ; porqu e es 
la  h em bra ... ¡J a ! ¡J a !...

— Tira, tira  eso— le  replicam os.
—Y , com o grande, s í que  lo  e s ; pare­

ce  un  agu ilucho— dijo , arro jan do  le jos  de 
sí aquella  piltrafa. Y , sin cesar de reír, 
con tinuó en su in terrum pida faena.

— ¿ T e  has asustado, v id ita?— pregunté 
un  p oco  m ás tran quilo  a  mi m ujer.

— Sí, m u ch o; pero, m ira  que a  ti... se 
te  ha puesto un co lor...

— S í; a  qué n egártelo : te  confieso que 
m e h a  dado un susto ese anim al.

— Tam bién  a  m í; pero, al fin y  al 
cab o ..., ¡p obrecillo !, tenia razón ...

— ¿C ó m o ?  ¿Q u é d ices?
— Que, después de todo, no ha  hecho 

m ás que defender lo suyo: le has m ata­
do a  su hem bra, a  su  com pañera ... ¡A ho­
ra  m e da  lástim a! ¡P ob re  anim al!

— Calla, calla, tonta.
— ¡Ja ! ¡J a ! ¡J a !—reía P ablo— . ¡M ira 

q u e 'com p a d ecerse  de un b ich o  a si!...
— ¿ Y  p or  qué n o ? — rep licó Pura— . 

D espués de todo, ¿q u é  daño nos h acía  el 
anim al para que así le hayas m altrata­
do, arrebatándole lo  que era  su y o? 
¿C rees tú  que los anim ales n o  sienten 
com o las personas?

— ¡J a ! ¡J a !...  ¡L a  señorita!
— ¿Q u é harías tú si te  m ataran a  tu 

novia , a  tu m u jer?  ¿ N o  intentarías de­
fenderla , ven garte? P ues eso h a  hecho  
er ¡ anim al.

— E so  s í que puede ser— d ijo  P ablo ras­
cándose la  cabeza, signo en éi de que le 
habían  con vencido  o  n o sabía  qué de­
cir—. E so  sí; s i ese anim alucho pudie­
ra, n o  d e jaría  de vengarse de ustedes; 
son  m alos b ichos, traidores, endem onia­
dos ... N o  salen  m ás que do noche, cuan 
do salen los duendes y  las b ru jas ..., pa 
ch up ar sangre... ¡Y a  lo creo, que s i pu ­
d iera  ven garse!...

V olv í a  estrem ecerm e involuntariam en 
te, y  sin saber por qué, inconscientem en­
te, estreché a  mi m u jer  entre mis bra­
zos, com o si quisiera protegerla  de al­
gún  peligro invisible... descon ocido...

E lla  m e m iró a  los o jos , sonriendo.
— Qué bueno eres— dijo.
—Y  tú, qué  tonta, ¡ea !, n o  pienses m ás 

en esto, y  vam os a  m erendar, ¿qu ieres?  
— repliqué acariciando a  P u rita  e  in ten ­
tando sonreír.

— Y o  n o  ten go  ganas ahora.
— Y o  tam p oco ; sólo  tengo sed.
C uidao con  el agua— advirtió  de nuevo 

Pablo, al ver  que m e d irigía  hacia  la 
fuen te— , que  está  m uy fría ...

N os sentam os ante nuestras provisio­
nes, pero n o probam os bocado. L a  ante­
r io r  escena nos había  dejado en un es­
tado de desasosiego y  preocupación  que 
en vano intentábam os disim ular. P or 
m ás esfuerzos que y o  hacía, éram e Im­
posib le a le jar de mi im aginación  lo  ocu ­
rr id o ; bien a  m i pesar, sin  poder evitar­
lo , mi pensam iento reconstru ía  la  es­
cena.'

V eía  ante m is o jos  a  aquel espantoso 
anim al girando en torno  de mi cabeza, 
intentando atacarm e, m ostrándom e fu ­
r ioso  sus dientes, clavando en m í sus 
ojillos  que m iraban de un m odo horri­
ble, con  od io  infinito...

Y  así, sum idos en nuestros pensam ien­
tos, contem plábam os llenos de Infinita e 
inexplicable tristeza, cóm o el sol com en­
zaba a  ocultarse en la lejania, detrás de 
las m ontañas.

— Si les parece a  los señoritos, nos vol­
verem os pa  casa , antes de que se haga 
de noche— d ijo  el m ozo.

— Sí, s i; vám onos. M e he quedado a lgo 
frío .

— Y o  tam bién  estoy destem plada. ¡Qué 
tarde m á s  estúpida!

E m prendim os el regreso apoyados uno 
en el otro . Inconscien tem ente volví la 
vista  h acia  la  puerta de las ruinas, y 
un  involuntario  estrem ecim iento a g itó  mi 
cuerpo.

— ¿Q u é  te  pasa, E n riqu e?
—N o, nada—balbucí— ; un p o co  de 

fresco ...
H ub iera  ju rad o  que el m aldito anim al 

que  tan to m e obsesionaba aparecía  en la 
som bra  y  m e seguía, clavando en m í sus 
o jillo s  d iabólicos.

L a  noche  em pezaba a  extender su 
m an to sobre la  tierra.

D os o  tres veces vo lv í sobresaltado 
la cabeza, m irando con  inquietud hacia

lo  a lto. Aunque n ada quería decir  a  Pu­
rita, n o pudo p or  m enos de n otar en mí 
un tem blor convulsivo y  n ervioso que 
agitaba  tod o  m i cuerpo. T en ia  frío .

Y .. .  tenía m iedo.
P orqu e en el s ilen cio  de la tarde que 

m oría, in terrum pido por nuestras pisa­
das, yo  creía  oír por encim a de nues­
tras cabezas el tableteo  de unas alas 
m em branosas.

Y  dos o  tres veces vi una som bra  fu- 
gaz, rápida, a lgo  n egro que volaba  so­
bre nosotros.

T en ía  m iedo; m iedo, s í; lo  confieso.
Un m iedo estúpido, un m iedo inexpli­

cable e  invencible.
— A nda, cariñ o  m ío— insistió m i m ujer- 

c ita—, m onta tú  en el b o rr ico ...; tienes 
las m anos heladas..., estás tem blando..., 
n o  puedes andar...

—Si n o  es nada, tontina— d ije  yo  para  
explicar y  explicarm e a  m í m ism o de al­
gún m odo mi nerviosidad. Quizá m e he 
en fr ia d o ; el agua que bebim os allá  arri­
ba  estaba  helada ...

— Y a  se lo  advertí yo— m urm uró el cria ­
do— . M onte usted.

— N o, n o ; vam os de prisa...
P o r  fin llegam os a  la  casa. R eh u sé  to­

m ar cuantos potingues querían darm e y 
m e acosté. M e dolía  la  cabeza..., tenía 
fr ío ..., quizá fiebre...

A brí penosam ente los o jos . Am anecía.
E l a ire fr e s co  y  perfum ado de la  m a­

drugada  se colaba  por la entreabierta  
ventana de m i cuarto.

E l can to  retad or de los ga llos se m ez­
claba  con  el a legre gorjea r  de los  pája­
ros y  e l a locado ch irriar de las golon ­
drinas, que, incansables, volaban. U n te­
nue resplandor se extendía p or  la  alcoba.

A l m irar en derredor vi a  P u rita  que, 
sentada en una silla  ju n to  a  la cam a, 
con  la  cabeza  ap oyad a  en ella, dorm i­
taba.

E xtrañado, quise in corp orarm e; pero 
un sopor, una languidez invencible, una 
opresión  en las sienes m e l o  im pidió.

Y  mi cabeza dolorida  vo lv ió  a  hundir­
se en la alm ohada.

A l m ov im ien to  que  h ice  despertó mi 
m u jercita :

— ¿T e  encuentras bien, v id a?— m e pre­
guntó, ofreciéndom e, am orosa, sus labios.

— Sí—con testé— ; pero, ¿q u é  es e so ? ; 
¿q u é  haces a h í?

—Y a  lo  ves; cu idar a  m i m aridito ado­
rado.

— ¿ A  m í?
— Si ¡ pero  n o te  asustes, que n o será 

n ada; ¿verd ad , p ich on cito?
— ¡Q ue n o será  n a d a !; ¿p ero  es que...
— A n och e  te  acostaste  con  fiebre y  has 

p asado la  n och e  m u y  intranquilo y  deli­
rando. P o r  eso n o qu ise  acostarm e...

OS P R E F E R ID O S  
OS MEJORES SON 
OS NEUM ATICOS

A grad ecido, quise sonreír v l
la  entre m is brazos para tranquil;'TrT 
p ero  m e fa ltaron  las fuerzas nara , '
porarm e. P a inc«-

— Q uietecito, ¿ e h ? ; estás sudando „ 
conviene que te  enfries... 3 Do

A quel d ía  lo  pasé en la cama 
P o c o  tardó en llegar el médico del 

blo, a l que  rápidam ente fueron a bu 
M i m u jer  le refirió todo lo ocurririr''

tn rr iA  f l n t p r in r  sm -o cro m i- . . enla  tarde anterior, agregando que la 
ch e la  habia  pasado muy inquieto » 
tranquilo; debí tener fiebre, pues " ‘n'

I M P O S T A C I O N E S
A L F A L O Y

L os  M adraao, 16,—M A D R ID
E L  M E J O R  R E G A L O  P A R A  L O S  N I Ñ O S

L A S  A V E N T U R A S  DE  P1P© Y P I P A
PIPO y PIPA en el país de los fantoches.

PIPO y PIPA en lucha con el gigante Malhombrón. 
PIPO y PIPA entre los salvajes.

PIPO y PIPA en la isla embrujada.
PRECIO DE CADA TOMO: 1,50 PTAS.
D E  V E N T A  E N  T O D A S  L A S  L I B R E R I A S

tres veces quise incorporarme, con el 
rror reflejado en  el semblante, y muría* 
rando frases incoherentes, señalaba W  
la  ventana indicando un peligro imagina, 
rio.

— Soñaba que  aquel maldito murciéla 
g o  quería  entrar en la alcoba-decía Pi¡! 
rita.

—N ada ; esto n o es nada—dijo el doctor 
después de reconocerm e— ; un fuerte en. 
fr iam ien to ; quizá sean anginas...; vere- 
m os. U na buena purga, dieta absoluta y 
■si acaso un  p o co  de quinina si sigue la 
fiebre. M añana estará bien.

P ero lleg ó  el siguiente dia, y, como ( 
natural, n o  a certó  el médico. Me encon- 
tr-' peor.

P u rita  y  m is padres estaban alarmados.
— N ada, nada ; n o hay que alarmarse 

— insistía  el doctor— . Lo que tiene no 
es m ás que un  enfriamiento con fiebre 
a lta ; qu izá  a lgo gástrico...; veremos, 
verem os.

— L o  que tiene es el susto que no le I 
salido del cu erpo—oí decir a Purita.

E lla, m i m ujercita , m i muñeca, tenia 
razón ...

P ero  a lguna  vez tenía que salirse el 
m édico con  la suya. Pasados los efectos 
del en friam iento, desapareció la fiebre y, 
con  ella, to d o  cuidado.

M ejoré  rápidam ente y, pasados quin­
ce  o  veinte dias, regresamos a Madrid, 
n o quedando en nosotros más que un 
b orroso  recu erd o  de lo  sucedido.

A lgunas veces acudía a  mi imagina- 
-ción la  escena  desarrollada aquella tan 
de en las ruinas del santuario, y enton­
ces ap arecía  ante m í nuevamente la figu­
ra fe roz  y  od iosa  de aquel animal, mos­
trándom e ren coroso sus dier

P ero tam bién  m e olvidé de
E l tiem po es la  gom a que borra todo 

lo  escrito  en nuestras vidas.

P asaron  los meses.
S e acerca b a  la  h ora  en que Purita iba 

a  ser m adre.
M adre de un h ijo  mío, nuestro, de 

n uestro  am or. ¿T ú  sabes lo que esto sig­
n ificaba para  m í?

Y o  estaba lo c o  de contento.
Y , tan to  ella  com o yo, 

helantes.
Y  la  h ora  llegó.
P ero  el Cielo n o quiso concedernos.

fe licidad  deseada. E l parto, como saber 
fu é  laborioso, desgraciado, y la criatu- 
r ita  n a c ió  sin vida, después de suinr 
P u ra  cru enta  operación.

Y  los dos lloram os nuestra desven­
tura. . ,

P ero  p ron to  m e consolé. Después 
todo, ¿q u é  m e im portaba del hijo 
servaba a  la  m adre, a  ella, que lo 1 
to d o  para  m í? ... 

i A  ella, que  cada 
i ñor m is sentidos, ir 

pensam iento... A  e 
m i v id a ...

;Q ué herm osa estaba! ;lan . 
;T an  div inizada por sus sufrirme" 
m ujer, por su dolor de madre!

L os m éd icos y  y o  temíamos 
v id a ; pero, al fin, triunfó la—H» 
la  c i e n c i a -  N o ; triunfé yo; 
ron  m is cariños, m is cuidados, ñus 
velos. ¡T riu n fó  m i am or! |}.

Y  P u rita  pudo al fin abandonar 
ch o, pero  con  sumas precauoo  ̂
taba en un estado de 
A quellas hem orragias incesantes. <• 
beldes... tan  difíciles de evitar-^ ^

Y  lu ego  el ca lor que hizo aq 
ran o... H ubo que pensar en - ^  ^  
aquel horno a  le enferma. ^
gún costum bre, y  com o en o . 
c o  se  pusieron de acuerdo

U nos, recom endaron la playa-

z  era más adorada 
idolatrada por i 

. a  mi mujer...»

U nos, recom endaron la play 
ó n  de P u rita  estaba muy ‘ r!2r
■arla a la sierra : no podría - 
:lima d e  altura. „ e¡ a o-

O tros, que de ninguna ma
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, .  nte húmedo; nada de playas Aquellos 
Piente“  producidos p or  la  m d ole  espe- 

la enfermedad d e  P u ra  se recru- 
c|al v aumentarían, co n  p elig ro  para 
« T i  monte, al m onte...
£“ n0 había m edio de que  la  C iencia  se 
I de acuerdo.
Ipf i  sentido com ún de m i m u jer solu- 
. El. conflicto: ¿N i p laya  ni s ierra?, 
r "  campo- -AH '*, en ca sa  d e  tus pa­
ira  ‘o P a r e m o s  m uy bien— decía  com -

.  'cida’ b e r r  p o i q u é  m e estrem ecí co n  
escalofrío de terror; debí pon erm e pá- 

, “ p ur¡ta lo notó y  acentuó m as su 
Triste sonrisa. - S i  n o se te o cu rre  beber 
tf , .  tan fría, ¿ e h ? -a g r e g o  brom eando.

Tíos d o c t o r e s  les p areció  bien  la so­
c i o  En el pueblo aquel los aires eran 
L, v puros..., los alim entos m uy sanos...

Y  c o n  g r a n  contento de P u rita  y  un 
triste p r e s e n t i m i e n t o  m ío, h acia  allá nos 
Ilútalos, u n a  v e z  que m i m u jer  estuvo 
[dispuesta p a r a  s u f r i r  las m olestias del

' 'c o n f o r m e  n o s  íbamos acercan do, nos 
ba e n v o lv ie n d o  una rá fag a  de a legría ..., 

L  o p t im is m o . . .
Era ta puro el aire..., tan  azul el cie­

lo tan verdes los cam pos...
y por fin, en m aldita hora, llegam os al 

término de nuestro via je. ¡M aldita, sí, 
mil veces maldita'

E n riq u e  volvió a  pedir coñ ac.
Yo, silencioso, m iraba fija m en te  a  su 
.tro, cada vez más con tra íd o; a  sus 
s, cada vez más extraviados. Continuó. 
Como recordarás, aquel verano h izo un 

otor terrible. D urante las horas de l día 
tos defendíamos de la  ch icharrina , no 
aliendo de casa, teniendo todas las puer 
i y ventanas cerradas. E n  cam bio, lle- 

t la noche, y  com o el a ire n o era  bas- 
nte fresco, para airear las hab itacio­

nes, teníamos que dorm ir con  todo abier­
to. Nuestra alcoba, que era la  m ás fres- 

s la casa, tenia una ventana al N orte, 
ior la que, desde la  cam a, contem plába- 

el cielo tachonado de brillantes es­
tilas.
Pasaban los días, y  P urita  n o sólo  no 

meontró alivio, sino que iba em peorando. 
Su postración era ca d a  vez m ás acen­

suada y su debilidad iba en aum ento.
Y su semblante se tornaba  del co lor 

¡de la cera. Yo estaba desesperado, loco.
El médico del pueblo y  los  que de M a- 

irid acudieron a  mi llam am iento n o  acer- 
.tan a explicarse la  causa.
“Es enorme la pérdida de sangre que 

tiene"—decían,
Y llegaron a preocuparse seriam ente, 

xmviniendo en que quizá el clim a fuera 
¡demasiado caluroso y  perjud icia l para
úrita.
Había que llevarla a  otro  s itio ; pero  

mando se reanimara a lgo  la  en ferm a, ya 
¡que en el estado de debilidad en que se 
ncontraba era peligrosísim o p on erla  en
ije.
Yo, sin saber p or  qué, quería  llevár­

mela de allí de cualquier m anera, fuera 
:omo fuera; tenía la  obsesión  de que 
tquella casa, aquel sitio, n os  serían  fu ­
rtos.
Hero me convencí de que era  im p o­

sible.
Llegó un día en que P u rita  n o  pudo 

[levantarse de la cam a, y  entonces c o ­
mencé a perder toda esperanza de sal­
tarla.

Yo enfermaba tam bién.
Le apoderaba de m í u na  tristeza, una 

nerviosa que m e agotaba, 
día lo pasaba en  una silla, junto  

lirm- a  de Ia cam a> donde se ex­
vida ' a<!'le,,a luz Hue a lum braba mi

8uL|anS,.n0CheS queria Pasarlas tam bién  a 
■cn.™°’ Per°  me °ó ligaron  a  acostarm e 
■te ,¡ cualdo inmediato, dejand o la puer- 

e comunicación co n  la  a lcoba  abier- 
, ,  °r ,s‘ durante la noche m e nece- 
ba mujercita.

lap-nóT .PaS? ba ,as noches, s i "  dorm ir 
ración ’ i pe ente siem pre de su  respi- 

im perceptible...
Itita acar ci-tU’. am° r mi° - m e d ec ia  P u ‘  
1 caer t™ iv Con tern ' " a — ; vas

|j°r... m‘‘ n ( len enferm o..., yo  estoy  me-
[é-ate'uonriente"10 P° nd‘ 'é buena ‘ - - -a g r e -
I Pero cario
l^ste... era su  sonrisa más

* su tú? n,a-CÍÓn- má3 invencibla-Y Pálida...
labios más blancos...

Y  su  v oz  m ás débil...
Y  su  sudor m ás abundante y  más 

fr ío ...
N o, no. A sí n o podíam os continuar. H a­

b ía  que pensar en procedim ientos m ás 
e ficaces, m ás desesperados.

Q uizá la  transfusión  de sangre...

E l m éd ico  lleg ó  apenas despuntó el 
día, llam ado precipitadam ente.

P urita, apenas si pod ía  hablar. Cogida 
a  m i m an o m e m iraba  sonriendo triste­
m ente.

Y o  estaba com o a le lado ; n o m e daba 
cuenta de nada.

Etv la  hab itación  estaban tam bién mis 
padres y  los  criados, atraídos por la ex­
trem a gravedad de la  enferm a.

— V am os, vam os—d ijo  el m éd ico— . No 
hay que a larm arse; esto n o es nada... 
un pequ eño síncope.

Y o  lloraba, lloraba  en silencio, apoya­
d a  la  cabeza  en su  lech o  y  besando la 
m ano dim inuta y  blanca.

—U sted tam bién  debe acostarse— con ­
tinuó el doctor, d irigiéndose a m í. E stá 
m uy deca íd o ; sus sobresaltos y  vigilias 
acabarán  p or  hacerle en ferm ar. T iene fie­
b re ... bastante fiebre...

—Y a  se lo  decíam os; pero  n o nos hace 
caso— decían  m is padres afligidos.

— P ues ahora m ism o—-bromeó el doc­
tor— . Y a  verem os si a  m í m e obdece. 
¡C aray !, que s i no nos hacem os fuertes...

— S í doctor, sí— susurró la  v oz  de mi 
m ujer— , que se acueste; está peor que 
y o ..., y  posando su m an o blanca, trans­
parente com o alabastro sobre mi cabeza, 
sonreía ... m e sonreía.

—V am os, vam os a  ver esta m imosiila.
— Me sigue doliendo aquí un  poco 

— m urm uraba Purita, ind icando el cue­
llo , b a jo  la oreja.

— C om o tod os  los días. E s extraño— re­
p licó  el d o c to r ; algún granito que incons­
cientem ente se a rran ca  ella m ism a; ¿ lo  
ve usted?— d ijo  el doctor m ostrando de­
trás d e  la o re ja  de P urita  una pequeña 
erosión, com o un arañazo, y  en donde se 
veía  u na  g o ta  de sangre.

— T od os los  días se lo  debe arrancar, 
p orque siem pre tiene unas gotas de san­
gre  en la a lm ohada—apuntó una criada.

—V aya, va ya ; habrá que cortarle las 
uñas o  atarle las m anos a esta incorre­
gible— decía  el doctor, m ientras exam i­
n aba  la  pequeña herida.

Sin  saber por qué, yo  seguía con  la  vis­
ta  fija  en el cuello  de m i m ujer, sobre 
cu ya  blancura resaltaba aquella  gota  de 
sangre, ya  seca.

— E s raro— m urm uró el m éd ico— ; más 
b ien  que arañazo parece un p icotazo ... o  
m ordedura ... de algún bicho.

Un estrem ecim iento de terror recorrió  
m i cu erp o ; un fr ío  de m uerte se adentró 
en m is huesos, paralizando en m í toda 
acción . U na opresión  extraña m e ahoga­
b a ; sin saber por qué, fijaba m i vista  y 
m i pensam iento en aquella  gotita  de san­
gre  coagulada.

Y  mi m ente queria rechazar a lgo  que 
com enzaba a  aferrarse a  ella, e, incons­
ciente, m i vista  recorrió con  espanto to­
dos los rincones de la  estancia.

M is piernas, vacilantes, se negaron a 
sostenerm e; un fr ío  convulsivo hacía cas­
tañetear m is dientes y  tem blar mi cuer­
p o ... m e sostuvieron.

— H ay que m eterle en la  cam a...
— Ea, ahora m ism o, ¡qué cara y !...
— N o, n o—gritaba yo, intentando resis­

tir— ; y o  n o quiero separarm e de Purita; 
y o  quiero estar aquí a  su  lado..., ahora 
más que nunca.

— N o h ace fa lta ...
— Si, s í; necesito cu idarla ... defender­

la ... creo  adiv inar su dolencia ...
— T iene usted una fiebre altísim a—me 

decían.
— N o, n o; dejadm e...
F u é inútil la  resistencia. Un fr ío  terri­

ble, invencible, paralizó mi acción . Sentí 
que m e desnudaban, que m e m etían en 
el lech o ; o í que decía  el m éd ico :

— H ay  que darle quinina; a  a  tener 
una fiebre nerviosa m uy alta.

Y  aquella noche...
A lgo  horrible..., a lgo espantoso suce­

dió en aquel caserío m aldito.
L a  a lcoba  de mi m u jer estaba sum ida 

en la  oscuridad. Una lam parilla de aceite, 
co locad a  sobre una mesa, en un ángulo 
de la estancia, no llegaba a  ilum inar más 
que el rin cón  en donde se hallaba. En 
la habitación  inm ediata dorm itaba la 
criada, que, según costum bre, velaba el 
sueño de Purita.

E l ca lor era sofocan te ; la luna se ocu l­
taba a  intervalos tras los densos nuba­
rrones que presagiaban torm enta. L a  cal­
ma silenciosa de la noche sólo era tur­
bada por el m onótono ch irrido de algu­
n o que otro  grillo, el grito  lúgubre de 
aves nocturnas y, de vez en cuando, allá, 
en  la  lejanía, el ladrido de un perro  v i­
gilante, fiel...

Purita, tranquila, dorm ía, com o siem ­
pre, pálida; com o siem pre, sonriente.

D e pronto...

F u era  de ia ca sa  se oyó  a lgo extraño 
que se aproxim aba; a lgo  im perceptible, 
com o un rum or, com o un zum bido..., el 
vuelo de unas alas m em branosas. Y  una 
som bra  fugaz, silenciosa, rápida, cruzó 
repetidas veces ante la ventana entrea­
bierta.

Y  por ella penetró en la estancia una 
cosa  negra, in form e, m onstruosa...

¡U n m urciélago!
Un vam piro  enorm e que, silencioso  j» 

terrible, voló , saltó, posándose sobre  el 
lech o  donde descansaba mi m ujer.

Y , audazm ente, sin  ¿itubeos, cual si 
ello le fuera  habitual, arrastrándose con 
lentitud espantosa, con  precauciones in­
finitas, llegó hasta el em bozo de la  cam a, 
cerca  de la  cara  idolatrada...

Y , una vez allí, sabiam ente, con  cruel­
dad inaudita, pegó su horrible h o c ico  al 
cuello de la m ártir que, tras leve estre­
m ecim iento, débil, indefensa, inconscien ­
te, sigu ió  sonriente, entregando su  san­
gre al succionador vengativo, m ald ito...

M e ahogaba. Sobre m i cabeza  creía  
percibir un ch orro  de p lom o que m e 
aplastaba, que abrasaba m i cuerpo con  
un fu ego  del infierno.

E n  m i derredor v e ía  m uy borrosos a 
mis padres, a  los  individuos de la  ser­
vidum bre que m e sujetaban, que inten­
taban calm arm e.

— Ella, ella— gritaba yo— . D ejadm e ir ... 
Corred vosotros... Quitadle ese anim al... 
E s que la  desangra... E s  e l que la 
m ata...

— E s la  fiebre; delira ...— decía  el m é­
dico.

—N o, no— replicaba yo, force jea n d o  con 
los que m e sujetaban, im pidiéndom e 
arrojarm e de la cam a. E s a  m i m u jer, es 
a  mi P ura... ¿ n o  lo estáis v ien d o? ... E s­
tá  ahí, ju n to  a  su  cu ello ... E s tá  chu­
pando su  sangre; la  m atará ...

¿Q u é pasó después? ¿C u ánto tiem po 
duró aquello?

N o  lo  sé, n o pude saberlo.
A los pocos dias, unas paletadas de 

tierra  ca ían  sobre el cu erpo adorado de 
mi m uñeca, de m i m u jercita , sepultando 
con  ella todos m is cariñ os ..., todas m is 
ilusiones..., tod a  m i vida ...

A quel vam piro ..., la  bestia  inm unda..., 
la  a lim aña m ald ita  se había vengado...

¿C om prendes, Pepe, com prendes aho­
r a ? .. .

¡¡P o b re  E n riq u e !!
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E l misterio de un 
descubrimiento magnifico

Roy en día, y bajo un volumen reducido poseemos un regenerador formidable de las fuerzas 
físicas y cerebrales. - Seres debites se vuelven en toda edad fuertes y  

vigorosos. - Num erosas pruebas fáciles de comprobar.

Cada día penetra mas la Ciencia en el misterio 
de la vida, y  año tras año nos trae nuevos descubri­
mientos de los cuales beneficia la humanidad entera. 
Hace p oco  tiempo fué el descubrimiento de las Vita­
minas, substancias im ponderables, sin las cuales no 
seria posible vivir. H oy son los rayos Ultra-Violeta, 
que han salvado ya a millares de seres humanos, al 
ser empleados en terapéutica.

Estos dos descubrimientos que tienen a los ojos 
de m uchos algo de misterioso han venido a revolu­
cionar los medicamentos fortificativos. Su fórmula 
m ucho mas activa que los rem edios hasta ahora 
con ocidos, permite curaciones de casos de debilidad 
de nacimiento, este maravilloso descubrim iento que 
conocem os bajo el nom bre de Ultrafortificante 
R ichelet, nos proporciona los medios de conseguir

curas sorprendentes, pues gracias a la cal, el manga­
neso, el fósforo  y  el hierro que contienen unido a la 
Vitamina D . y  activado por los Rayos Ultra-Violeta, 
nos dá el verdadero alimento de las células orgánicas.

Tom ando el Ultrafortificante Richelet, seres 
débiles, anémicos y  gastados, bien sean jovenes o de 
alguna edad, recobran el apetito inmediatamente. El 
peso aumenta, el sueño vuelve a ser normal, los 
huesos se fortalecen, se cierran las llagas, desapa­
recen los ganglios, y  la reacción  nerviosa se efectúa 
sin novedad.

Niños raquíticos y  atrasados han obtenido con 
este tratamiento una gran mejoría y  tan sumamente 
notable, que m uchos padres dicen, después de unas 
semanas solamente de tratamiento « Nuestros hijos, 
están tan cambiados que parecen otros ».

N o llegaba a reponerse.
D espués de haber pasado una mala Grippe, y  por 

exceso de trabajo, me había quedado sin fuerzas, 
sin apetito y  sin sueño. Con ningún medicamento 
conseguía reponerme, hasta que un dia mi mujer 
ogó en casa de unas amigas hablar de su Ullrafor- 
lificante Richelet, vitaminado e irradiado. Probé 
como últim o recurso este remedio, y  bendigo la hora 
en que lo hice, pues tengo de nuevo apetito, puedo 
trabajar, y  estoy casi mas fuerte que antes. H e  
recobrado mi peso, lo que indica según dicen, una 
buena salud. M. J e g a r t ,

16, rué D id ot, París (Francia).

Siempre estaba palida y  cansada.
M i hijh había crecido demasiado deprisa y  me 

apenaba verla siem pre pálida y  cansada, sin ganas 
de comer. E l médico que consulté me dijo que tenia 
linfatismo* glándulas a cada lado del cuello y  muy 
probablem ente a lo largo de los bronquios, su mala 
cara y  su falta completa de apetito me tenían muy 
inquiela. E s  por eso que al recibir su folíelo me decidí 
a darle el Ullraforlificante Richelet. N o habían, 
transcurrido 5 sem anas cuando mi hija dió ya un 
cambio notable. Tiene ahora buena cara, come y 
duerme bien, sus fuerzas han vuelto y  tiene todo 
el aspecto de las criaturas llenas de salud y  vida.

M me Co u r r ia u d ,
22, avenue des B atignolles, St-Ouen (Seine). Francia.

Una mala bronquitis le habia desmejorado.
Tengo un hijo que ha pasado una bronquitis en 

J un io ultimo. Sus bronquios se quedaron m uy resen­
tidos, se acatarraba con mucha frecuencia y facilidad, 
tenia mal color y  pocas fuerzas. Una de mis amigas 
me hizo conocer el Ultrafortificante Richelel, y  con 
este tratamiento ha dado ya un gran cambio. Ya no 
se acatarra tan fácilmente, le puedo sacar de paseo lodos 
los dias, anda muy bien, ya crece normalmente y su 
carita respira salud.

S. La jo u s ,
179, rué Ordener, Paris. (Francia).

Se debilitaba y  desmejoraba.
Desde hace unos cuantos años me habia vuelto 

m uy nerviosa e irritable, y  hasta perdí el apetito. 
L o poco que comía me costaba digerirlo y  me daban 
vahídos m uy fuertes. Adelgazaba muchísimo y  desme 
foraba. Un dia, una de mis amigas me aconsejó que 
probara el Ullraforli ficante Richelet, vitaminado e 
irradiado. N o  llevaba ni un año apenas de trata­
miento cuando di un gran cambio, y  engordé 6 kilos. 
D uerm o admirablemente y  digiero muy bien. M e he 
vueño como era, alegre y optimista, pues hasta mi 
carácter se ha transformado.

M m e D u m on t ,
191, rué Belliard, Paris. (F rancia ).

E l U ltrafortificante R ic h e le t  vi­
tam inado e irradiado de un gusto 
agradabilísimo, m ucho mas activo 
que todos los antiguos medicamen 
tos, es e l regenerador y  productor 
mas poderoso de las fuerzas físicas 
entre los conocidos boy  en dia. El 
m ejor excitante del apetito, y el 
tratamiento mas enérgico y com­
pleto para usar en casos de debili­
dad com o s o n : Anem ia, linfatisino, 
escrofulosis, desarrollo lento, pre- 
tuberculosis, convulsiones de los 
niños, fosfaturia, cansancio, neu­
rastenia, convalecencia, lactancia, 
em barazo y  esclerosis de los 
ancianos.

D e venta en todas las Farmacias y  Droguerías

Pida Vd. hoy mismo un folleto de este maravilloso producto que se le enviará gratuitamente y sin 
cuwjjíornisa alguno. LABORATORIO RICHELET, San Bartolomé 2 2 -2 4  SAN SEBASTIAN (Guipúzcoa).
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yj¡UZg. — rJtT Arbol T7's*nf1r, que q u ed e e l  autom óvil
¡ i utUdí. ti’ a¡, t'  Unen. , un e i  á rbo l que pim itó su hito m ayor-

..........................— ......  III ........ .. i
' ' I P r t »  - - « ‘ BKO 

A L IC A N T E .— M arcial l-aíanda en tnr quff*  ¡iB a n p i »

r'«  "'do <7." n u estro  r ep ortero  g rá fico  señ or P e g o te  en  e l  mo- 
nemo (le , .¡tratar a  las reinas de la belleza.

d e Misa C apillejos, ob ten ida  fu era  d e conourso. M A D R ID .— El ilu stre p in to r  O azcúndez, que ha inaugurado una exp osición  de bodegones  a  
m edio term inar por haberse com id o los m odelos.

8A N T IP E R E Z .— R ep a rto  d e ropas a los n iñ o s  p obres d e la localidad.
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A ventura  eterna y  ai par m odernísim a 
ia del ingeniero Dunilcowski, a  quien las 
autoridades francesas acaban  de sacar 
provisionalm ente de la cárce l a  fin  de 
ctue renueve en  u n  laboratorio  sus ex­
perim entos para  hallar la piedra filoso­
fal, la inextinguida quim era de los al­
quim istas. L a  h istoria  del y a  fam oso  in­
gen iero  eslavo data de a lgunos años y 
ha  ten ido alternativam ente sus plantas 
en  las A cadem ias científicas y  en las 
c: ónicas de Tribunales. L o  prim ero que 
se necesita  para fabricar o ro  es dinero, 
y  el in ventor lo  h a  buscado por cam i­
nos que tenían vertientes hacia  el en­
gaño y  despeñaderos peligrosos, que más 
de una vez lo han conducido al confina­
m iento p or  obra  de la  ju sticia  social. 
E n  esta  incapacidad  de la pobreza  para 
crear riqueza, en este in justo facilism o 
dol atesoram iento a  fa v or  de quien ya 
se libró, por herencia  o  p or  suerte en el 
trabajo, de figurar en la  fa lan ge  de los 
m enesterosos radica la am arga sal de un 
nuevo episodio de la  exp lotación  de la 
cod icia . Si D unikow ski hubiese solicitado 
¡a  ayuda de los capitalistas para  la pro­
pugnación  de una teoría  m oral o  para 
cualquier invención  n o susceptible de ser 
industrializada en seguida, nadie le  hu­
biese hecho  caso. P a ra  fabricar oro  a 
p recio  de p lom o h a  en contrado en  di­
versos países socios, cuya  defraudación , 
por m ucho que lo proclam e la justicia  
socia l, n o  parece a  todos m ás in justa  que 
el engaño de las v íctim as de una doña 
Baldom era, de un R och ette  o  de un Ous- 
tric. Y  por si n o fuese bastante, h e aquí 
que el m ism o E stad o  francés in terrum ­
p e  e l engranaje de sus procedim ientos 
penales para  dar al taum aturgo ocasión  
de dem ostrar que es un hom bre de cien ­
cia  y  n o un  im postor. B asta  el reflejo  
am arillo del oro  para  que hasta las leyes 
adquieran una luz peligrosa.

P orque, ¿cu á l es la  finalidad persegui­
da  con  esta  excarce lación ? ¿S e  trata  de 
adqu irir una com probación  que, a jena  al 
r esultado absoluto, quite tod o  aire de su­
perch ería  al hom bre y  lo pon ga  al m ar­
gen  de las acusaciones de esta fa  que 
sobre él pesan, o  el asegurarse el bene­
ficio  de su descubrim iento? A m bas posi­
bilidades m anifiestan el poder turbador 
de l o ro  que n o necesita  para  ejercerse 
ni siquiera la  real existencia  del metal. 
E n  potencia , p or  el solo  in flu jo de su 
am enaza o  de su esperanza, toda  gran 
fortu n a  em ite desde los escondrijos a co­
razados donde yace  em anaciones capa­
ces de prostitu ir a  las inteligencias y  a  
los caracteres que, m ediante severos e jer­
c ic io s  ascéticos n o hayan lograd o  inm u­
nizarse con tra  ellos. Si es un im postor, 
el ingeniero D unikow ski n o m erecería  
m ejor  trato  que los engañadores de me­
nor cuantía ; pero  sabido es que en los 
resultados de los delitos de esta  índole 
influye siem pre la cuantía  de lo  robado. 
Si el inventor d ice  verdad ,su invento, 
al divulgarse, perdería  gran  parte de su 
pod er bastardo y  añadiría un nuevo pro­
b lem a  a  los que h oy  agrietan am enaza­
doram ente el m undo del capitalism o.

L a  posibilidad de transm utar el arséni­
co , el m ercurio  y  las sales de plom o en m a­
teria  aurífera  n ació  con  los  prim eros años 
d e  la  taum aturgia  y  c o n  los prim eros ex­

perim entos de la  a lq u im ia  L a  cabeza  to­
ca d a  con  el g orro  cón ico  del fa lso  sabio 
y  la del sabio verd adero se inclinaron  con  
la  m ism a am bición  sobre retortas y  m a­
traces. V iv ificar las m aterias viles e  in­
fundirles el co lor solar y  el peso del óp­
tim o m etal acendrado en  raras vetas sub­
terráneas y  en escasas arenas fluviales ha 
constitu ido asp iración  consuetudinaria  de 
la  ciencia  y  tam bién  resorte  frecuen te  de 
los  arbitristas en  sus pellizcos a  los ricos 
am biciosos. A  fines del s ig lo  anterior y  a 
princip ios de éste, .ev istas y  periódicos 
han d ivulgado la  posibilidad absoluta  del 
m ilagro, para  el logro  del cual n o se opo­
nían en lo  em pírico  m ás que razones in­
dustriales; es decir, de costo . Que para 
fun d ir en lingotes y  acu ñar en m onedas 
el rubio m etal que tiene fu lgores  verdo­
sos— envidia —  y  re fle jos  berm ejos  — san­
gre— fuera  posible sustituir las angustias 
de los m ineros y  las fatigas de los  cer­
nedores de arenas p or  unas cuantas m a­
n ipulaciones de laboratorio, n o es cosa  
que a  la  Industria  ni a  la  B anca, ni s i­
qu iera  a l E stad o  le  preocupen. E n  estos 
tiem pos de paro quizás hasta  tuviese ca ­
rices perjud icia les el m aquinism o y, por 
tanto, la  sim plificación  de unidades hu­
m anas que el cam bio de procedim ientos 
pudiese entrañar. L a  finanza, es decir, los 
tenderos del oro , los  que hacen  del o ro  la 
m ercancía  de sus establecim ientos, su fri­
ría  en cuanto el m etal pudiese aum entar­
se a  voluntad, sin  fluctuaciones ni res­
tricciones. Cuando su m ercancía  escasea, 
es decir, en las situaciones de crisis, es 
cuando el d inero se encarece, cuando los 
valores oscilan , cuando los pequeños ate- 
soradores sin resistencia  se ven  obliga­
dos a  vender y  cuando los desniveles de 
las B olsas perm iten  esas ganancias fabu ­
losas entre las cuales suenan los cerro jos  
de unas cuantas cárceles y  los  estam pi­
dos de unos cuantos disparos. L o  que para 
la  Industria  y  para  el C om ercio  es signo, 
exponente, com ún  denom inador de la va ­
ria  riqueza, para  la  F inanza es la riqueza 
m ism a, y  su  aum ento a  b a jo  precio  en­
gendraría  un  desequilibrio peligroso.

Si el ingeniero D unikow ski fabricase  en 
secreto  y  a  dosis n o excesivas el metal 
que h ipnotiza la cod ic ia  del m undo, p o ­
dría  enriquecerse y  enriquecer a  unos 
cuantos socios. A  puerta abierta  y  a  li­
beralidad generosa, el resultado de su 
invención, s i es cierto, tendrá  resultados 
casi opuestos. E l hom bre prim itivo a d o ­
ró  al Sol co n  idolatría  no libre de razo­
nes profundas, ya  que el Sol era  la  luz 
y  el ca lor, elem entos fundam entales de 
la  existencia, y  adoró luego al oro  com o 
una representación  sem ialegórlca  del as­
tro . O tros m etales le  fueron  desde el pri­
m er m om ento m ás útiles para  sus nece­
sidades reales. Y  sin la  belleza y  la  rare­
za, el oro  n o habría  pod ido  conservar su 
rango prim igen io. P o r  su escasez y por 
su herm osura  eligiósele para  m edir la 
riqueza, y  ya  en esta trem enda función  
alum bró su brillo  las violencias expresas 
o  tácitas, desencadenadas o  enfrenadas 
de la  con cup iscencia  de los hom bres. En 
la estadística  del crim en, lo  m enos dos 
terceras partes de los casos o frecen  chis­
pas áureas. P u esto  al servicio  de lo  uti­
litario, su belleza  pasó a  segundo térm i­
n o en la  escala  de cotizaciones; p or  eso 
m ás de una v ez  el platino, con» su  brillo

de luna aném ica, lo  aven ta jó  en precio. 
Y  to d o  perm ite predecir que s i aquí y 
allá  a lum braran  de súbito inextinguibles 
m inas de o ro  y  brillantes, o  que  si al 
par que del laboratorio  puesto p or  las 
autoridades francesas  a  d isposición  del 
señor D unikow ski surgiesen  de otros fá ­
ciles m étodos baratos p a ra  tran sform ar 
el p lom o en oro  y  el ca rb ón  en  diam an­
te, en unos cuantos años las gentes no 
les prestarían  atención  m ayor que  al 

doublé”  y  al fo n d o  de vaso, y  sólo  unos 
cuantos artistas los seguirían  consideran­
do am orosam ente com o pedacitos de sol 
y  de agua em balsam ados p or  los dioses.

Casi de seguro, el ingeniero que a  cuen­
ta  de su oro  problem ático  consiguió 
arrancar a  unos cuantos incautos-avaros 
capitales defendidos p or  las leyes, v o l­
verá  a  su prisión  sin  haber realizado el 
prodigio. D e tod os  m odos, el h ech o  de 
que oficialm ente se le  perm ita  poner a

prueba  sus pretensiones, se presta a filo­
sóficos com entarlos. E p oca  espectacular 
es la nuestra, y  seria  deleitosa sin la ne­
cesidad de pasar de espectadores a  prota­
gonistas o  a  co ro , p or  lo  menos, del dra­
m a del m undo. P ero  el espectáculo de 
D unikow ski triunfante ofrecería perspec­
tivas capaces de desorientar el ingenio 
m ás previsor. L a  novela  del oro a bajo 
precio es d igna de W ells, del Wells de 
antaño, n o del farra goso  de ahora. En po­
cos  días, la  b rú ju la  de la ambición hu­
m ana habría  cam biado de norte. En po­
cas horas, las grandes reservas de los 
grandes B an cos  habrían  perdido todo su 
sentido... P ero—m e dice un amigo ruso, 
que llega  a  visitarm e en el momento en 
que term ino este artículo— , ¿está usted 
segu ro de que, sin necesidad del descu­
brim iento de l señor Dunikowski, el an­
tiguo sentido de esas reservas de lingotes 
y  de m onedas, con tinúa siendo el mismo?

SE INCENDIA EN MAR CHICA UN HIDROAVION, Y DESAPA­
RECEN CON EL APARATO DOS MECANICOS

Tres soldados de A viación , heridos
M E L IL L A , 16 (9 m ) . - E n  la  base de 

"h id ros”  de M ar C hica se ha Incendiado 
el h idroavión  “ D o m ie r  19” , cu ando se 
procedía  a  ca rgarlo  de gasolina.

E ste  “ h idro”  iba a  salir m añana para 
M álaga. H an  resultado m uertos dos me­
cán icos, uno de ellos apellidado Gutié­
rrez  Lanzas, y  heridos tres soldados de 
Aviación , Incorporados recientem ente.

C ó m o  se  p rod u jo  la exp losión . L o  
que d icen  testigos presenciales del 

suceso
M E L IL L A , 16 (12 m .).—Se conocen  

nuevos detalles del in cend io del “ h idro”  
en la  base de M ar Chica.

Cuando se procedía  a  cargar de gaso­
lina el aparato, que estaba a  cincuenta 
m etros de la  base de M ar Chica, c o n 'o b ­
je to  de que estuviera en  con d icion es pa­
ra m archar m añana a  M álaga, sa ltó  una 
ch ispa  de la  lám para e léctrica  y  se pro­
du jo una fuerte  explosión, observándose 
una intensa llam arada. A  consecuencia  
de la  explosión el aparato se elevó unos 
m etros y  se hundió en el m ar. Se halla­
ban dentro  de él el m ecán ico  José  G u­
tiérrez Lanzas y  su ayudante Luis F er­
nández, que han desaparecido. E n  el b o ­
te-tanque de gasolina  estaban el ayudan­
te  de m ecán ico  Joaquín  Cantejón y  el 
soldado Joaquín  G onzálvez. C astejón  su­
fr ió  quem aduras en el pecho, m anos, 
brazos, piernas y  estóm ago. F u é despe­
dido p or  la  exp losión  y  ca y ó  al m ar. Su 
estado es gravísim o. G onzálvez só lo  su­
frió  un golpe en la  frente.

A l ocu rrir  el suceso acudió el m arine­
ro  de serv ic io  en A viación  F ran cisco  
Fhfrez con  una em barcación ; recog ió  a 
C astejón  y  le  llevó a  tierra, donde se 
le hizo la prim era  cura. D espués fué 
trasladado al hospital.

Inm ediatam ente se  organ izó ' un servi­
c io  de salvam ento, y co n  ayuda de los

receptores se in tentó  encontrar los cadá­
veres de G utiérrez Lanzas y  Fernández, 

. obten iéndose resultados satisfacto­
rios. E n  el m om ento de la explosión el 
soldado Joaquín G onzálvez y  el marine­
ro  M ariano Quesada se arrojaron al agua 
y  lograron  llegar a  nado al muelle de 
M ar Chica.

L os  testigos presenciales dicen que en 
el m om ento del suceso vieron cómo el 
ayudante del m ecán ico , Joaquín Castejón, 
salía despedido del bote-tanque, que esta­
ba  envuelto en llamas.

T am bién  dicen  que la explosión luí 
intensísim a, y  se oyeron  explosiones de 
cartuch os de fusil y  de señales que lle­
vaba el aparato.

C om o m edida de precaución, momen­
tos después de ocurrir el suceso, se lle­
naron  de tierra  todos los depósitos de 
gasolina que existen en M ar Chica, con 
ob je to  de im pedir nuevas explosiones.

E l aparato, que quedó c o m p l e t a m e n t e  

destrozado, se hundió en el mar, llevan 
do den tro  los  cadáveres de Gutierres 
Lanzas y  Luis Fernández. El l’ r,“  
e ra  h erm an o de dos suboficiales a' 
rea que se hallan u no en Granada > 0 
en G eta fe ; aquí residen su madre j  
o tro  herm ano, que es suboficial e  

tervenclón.

U n o  d e  lo s  heridos se halla en g>a 
vísim o estado

M E L IL L A , 16 (2 t . ) . - E l  ayudante de 
m ecán ico  Joaquín Castejón con 
gravísim o estado. -.-iidie-

A1 tener noticias de los suces°  al Gar­
rón  a  la base de M ar C h i c a  d  gen.era 
c ía  B o lo lx ; el je fe  de Aviación, 
Lapuente. y  el je fe  de la bas 
Chica, capitán  Garrido. ^ ¿ y e r e s  de 

C ontinúa la  busca de los c 
G utiérrez Lanzas y  Fernández. *  
ra to  había  volado h oy  normalment
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AHORA

P A R A  L A  E L E C C I O N  DE " M IS S  E S P A Ñ A "

Anita Martínez de la Villa, candidata independiente
Anita M a r t ín e z  d e  la V illa  e s

rubia, y  con  esto  queda exp li- 
ese m aravilloso p o d e r  de suges- 

que fluye d e  su  bella  ca b eza  y  de 
cuerpo flexible, 
alta, bien he- 

Sin ser delga- 
sUS brazos y 
piernas poseen
extraordinaria

Un tipo an ­
daluz, solera pura.
Un poema a la  ple­
nitud de la carne, 
a la luminosidad 
del cutis, a la  em o­
ción de la mirada.

Tiene diez y  s ie ­
te años. Dice ella 
que los tiene, p o r ­
que aún no ha lle ­
gado a la edad con 
que se confiesa con 
exactitud, y  m ucho 
menos a esa otra 
en que se em pieza 
a restar de la su ­
ma total. Para m ás 
detalles, nació en 

a, el día 2  de 
mayo de 1914. En 
el mes de las flo- 

I res...
Anita me ha  con- 

| tado, con su voz 
¡clara y pura, que 
I alegra el ceceo an- 
I daluz. cómo se pre- 
[ sentó al concurso.

—Mi h e r m a n a  
¡leyó en  A H O R A  
que se iba a  orga- 

í nizar un concurso 
¡de belleza con las 
i garantías de serie- 
f dad necesarias, y 
¡envió a dicho pe- 
| ñódico mi fotogra - 
j fia. Ha sido ella la 
I responsable de mi 
E inclusión en el con- 
[ curso. Pero ahora 
¡ no lo siento...

—¿No ba habi­
túo opos i c i ón por 
|parte del novio?

—¡Ninguna!
—¿ No  e s  ce- 

E loso?
—¡Sí; es que no 

¡lo tengo!
Esta c o n t e s t a -  

Jdón nos deja un 
|poco desorientados.
¡ ¿En qué e s t á n  
(pensando, solteros 

a? P or- 
¡ We nosotros nos 
¡ f i g u r a mo s  que 
[Anita saldrá a  la

<ted  a  ser a rtista  de "c in e "  ?
¡ — N o, señor.
i E s ta  con testa ción  es, p a ra  n osotros  
: lo s  p eriod istas, incom prensib le, porqu e 
1 desde h ace diez años tod as las m u ch a-

río , M a ch a d o  so b re  tod o ... E n  m i m e ­
m o r ia  llev o  s iem p re :

A gu da  espina dorada 
; quien  te pudiera sentir 
en el corazón  clavada!

y  que por
esas c a l l e s  de 
Dios habrá unos 
caballeros que pue- 

n disponer de
• finco minutos pa-

scguir a una 
“ Uier guapa. Y  si 

h  caballero sigue 
f  Anila y tiene la 
^ rte  de que ella

• 'ma so,a v ez ' aunq ue sea  p or  
—PyC"̂ n' ' e* P°bre b ien  p erd id o  está ! 

ella — Cv  n°  ten£ °  n o v io  —  i n s i s t e  
una m, n°  6S porque n o lo  desee. S oy  
y „u ¡')(' r am a el h og a r, la  fam ilia  
un m 'e.ne una s ° la  ilu sión : en con trar 

—Pd?  °  bueno' que m e h a g a  feliz, 
caces, señorita, ¿ n o asp ira  us-

Iji  bellísim a señorita A n ita  M artínez de la Villa

ch a s  g u a p a s  quieren  seg u ir  lo s  pasos 
o  d e  G reta  G a rb o  o  de C lara  B ow .

— P ues y o  n o  —  d ice  A n ita  — . E l 
" c in e "  y  el te a tro  m e  gu stan  c o m o  es­
p ectácu lo . P e r o  n ad a  m ás. L a  com edia  
m e en tusiasm a. Y  lo s  versos...

— ¿ E s  u sted  a ficionad a  a  la  p o e s ía ?
— ¡M u ch ís im o ! B écquer. R u bén  D a­

— ¿ E s  u sted  d e p o rtis ta ?
— U n  poco . M e g u sta  m u ch o  la  n a ta ­

c ió n  y  la  p ra c tico  tod os  lo s  veran os en 
M álaga  o  en o tra s  p layas. N o  m e g u sta  
bailar.

— ¿ N o ?
— P ero  b a ilo  co m o  u n  tro m p o  en  cu a n ­

to  se presenta  la  oca sión . Si quiere us­

ted exp lica rm e este je r o g líf ico  se  lo  
agrad eceré , p orqu e y o  n o lo  h e lo g ra ­
d o  aún. T en dré que con su ltar lo  co n  a l­
g u n o  de esos lite ra tos  que  se h an  es­
p ecia lizado  en el estu dio  de lo s  con ­

trasen tid os fem e­
ninos.

A n ita  M artínez 
es estudiante. E s ­
tá  cu rsan do el se ­
gu nd o a ñ o  de l M a­
g isterio . P e r o  m e 
con fiesa :

— E l estu d io  n o 
m e a g ra d a  m ucho. 
C reo que  ésto  de­
be de o cu rrir le  a 
tod o  el m undo, y  
p or  eso n o  m e da  
v erg ü en za  decirlo . 
Con esos  d ías de 
sol y  esas  n och es  
a  n da lu zas p e r fu ­
m adas, ¡q u ién  se 
en cierra  c o n  unos 
lib rotes  en  u na  h a­
b ita c ión ! Y  si c la u ­
d ica  u na  e  in ten ­
ta  estu d iar en la 
a zotea  o  en el ja r -  
din, y a  puede es­
ta r  segu ra  de que 
no h ará  n ada de 
provech o . E m pieza  
una  a  m ira r  la s  e s ­
trellas, a  recon o ­
cerlas, a  p a sa r  su 
im ag in a ción  entre 
ellas... y  la  G eo­
g r a fía  U n iversa l o 
la  A r itm é tica  se 
quedan  o lv id ad itas 
en la  tie rra  m ien ­
tras  se  sueña un 
poco.

— ¿P ie n sa  usted 
term in ar lo s  estu ­
d ios  que  ha  com en ­
za d o  y  lu ego  e jer­
c e r ?

— V e rá  u s te d .. .  
L a s  m u jeres  n o  e s ­
tu d iam os c o n  e l  
m ism o fin  que los  
hom bres. N os  p re ­
param os p a ra  h a ­
c e r  fre n te  a  la  v i­
da, co n  la  secreta  
ilu sión  de que  h a ­
b rá  un  h om b re  que 
esté  a  n u estro  lado 
p a ra  d efen d em os, 
p a ra  am p aram os... 
N o s  p reparam os 
p a ra  ser  fuertes, 
con  la  esperanza 
de p od er  s e g u i r  
siendo d é b i l e s .  
¡O ja lá  n o necesite  
ni term in a r m i c a ­
rrera  n i e jercerla ! 
— ¡O ja lá , señ orita ! 
P o r  nuestra: pa rte  
h acem os  lo s  m ás 
fe rv o ro so s  v o t o s  
p orqu e  esos  lib ro - 
tes a n tip á ticos  que 

.tien e  que m eterse  
en su  lin d a  ca b e - 
c ita  a  fu e rz a  de 
p a c ien cia  y  m a l­

hum or, queden  a rru m b a d os  en  un  rin ­
có n  de la  casa , m ien tra s  usted, tras  la 
re ja , ch a rla  m im osa m en te  con  e l h om ­
b re  que  sep a  lle g a r  a  su  corazón .

L a  gen tilís im a  andaluza  se  desp ide de 
n o so tro s  p orqu e  la  ha  c ita d o  el m odisto, 
que  es la  ú n ica  persona a  quien las 
m u jeres  n o  hacen  esperar.

(F o to  L iom part)
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AH ORA

P A R A  L A  E L E C C I O N  DE "M I S S  E S P A Ñ A "

S o f í a  P o l o ,  c a n d í d a t a  i n d e p e n d i e n ^
E sta  señ orita  e s tá  en la s  m ism as co n ­

d ic iones de C on ch ita  U rios . V ive  e n  M a ­
drid, p ero  es de C áceres, y  se presen ­
ta  libre  y  espon tán eam ente. E l Jurado 
la  se leccion ó , co m o  a  R os in a  H ernán dez 
y  a  C on cha  U rios.
A sp ira  a l titu lo  de 
“ M iss E sp a ñ a ".

E s  una m oren ita  
adm irab le , de gran  
sim p atía  y  charla  
fá c il  y  v o l u b l e .
V ein te  añ os  y  unos 
deseos m u y g ra n ­
des de tr iu n fa r  en 
la  v ida.

C om o la  ca sa  es 
to d o  b aru llo  y  a le ­
gría , n o  e s  p osib le  
en con tra r  un rin ­
c ó n  d iscre to  donde 
ch arlar. E n  ios sa ­
lon es de fiesta  el 
baile  está  en  todo 
su  a p ogeo . E n  el 
p iso  d e  la  R e d a c ­
c ió n  esperan  1 a  s 
a sp ira r la s  su  tu r­
n o  p a ra  que  el Ju ­
rado d icta m in e ; en 
las ga le ría s  fo to ­
grá ficas , la  a ctiv i­
dad e s  de to rb e ­
llino.

S o fía  P olo  y  yo  
n os  a co g e m o s  a un 
r in cón  o lv id a d o  y 
p rop icio .

— Y o  he tra b a ­
ja d o  en  el “ c in e” .
R ecien tem en te  he 
tom a d o  pa rte  en  la 
im presión  de la  p e ­
lícu la  t i t u l a d a  
"F erm ín  G a lá n ” .
D e  suerte, que  so y  
ca s i una verd ad e­
ra  a rtista  de ‘ ‘ c i­
n e ’ .

— ;A h !
— M e  h e presen ­

ta d o  a  e ste  co n cu r ­
so p o r  com p la cer  
a  m i m adre. Y o  no 
pensaba in terven ir, 
p orqu e  m e figura ­
b a  que  se  presen ­
tarían  m u ch as y  
m u y  gu ap as. P ero  
m i m ad re  insistió  
tan to , que  a l cabo 
v en ció  con  sus ru e­
g o s  m i resistencia .
Y  y a  n o  te n g o  que 
co n ta r  nada.

U n o se q u e d a  
a terrad o  ante esta  
declaración . S i fu e ­
ra  verdad , el pob re  
cron ista  se vería  
en  e l a m a rg o  tran ­
ce  d e  n o pod er lle ­
n a r  su  m isión ; p e ­
ro  la s  m u j e r e s  
s iem p re  tienen que 
añad ir a l g o .  A s í 
que m e cru zo  de 
bra zos  y  espero.
N o  m u ch o. P orqu e 
en segu ida  la  señ o ­
rita  P olo  d ic e :

— Y o  c re o  que si 
co n s ig o  e l tr iu n fo  será  un  buen  p aso  
p a ra  m i ca rrera  artística . ¡Y  v e r  P a ­
r ís ! ¡Y  v ia ja r  p o r  la  C osta  A zu l! N o  está  
nada m a l tod o  esto . E s  casi u na  pelí­
cula, ¿ v e r d a d ?

S o fía  P o lo  se  fr o ta  las m an os con  en- 
:usiasm o, lu ego  se  d a  u nas palm aditas 
en  los  m uslos, y  p o r  fin  sa ca  d e  su b o l­

so  e l e sp e jo  y  e l lá p iz  y  se  re to ca  co n ­
cien zu dam en te  lo s  lab ios.

— T ren es de lu jo , ca ra s  nuevas, v ida 
d e  princesa  en lo s  g ran d es h oteles y  en 
las m á s  d e liciosas  ciudades, y  adem ás

uñas rosa . D el sa lón  de fiestas lleg a  a p a ­
ga d a  la  m ú sica  y  e l ru m o r  do las c o n ­
versacion es. D a señ or ita  S o fía  P o lo  m e 
m ira  sonriente.

— ¿ Q u é  espera  u ste d ?

Da bellísim a señorita  S o fía  P olo

ser  u na  “ M iss E sp a ñ a ” . Q ue se d ice  m u y  
p ro n to ; p ero  que  h a y  q u e  p a ra rse  a  m e­
d ita r  lo  que  supone.

— ¡Q ué m e  v a  u sted  a  decir, señ orita !
— Y  a h o ra  sí que y a  n o se m e  o cu rre  

nada.
B ueno. Y o  req u iero  la  p e ta ca  y  e x ­

tra ig o  un c ig a rr illo . E lla  se pu le  las

— A  que hable.
— P regu n te , h om bre, pregun te.
N u n ca . E s to y  d isp uesto  a  n o p reg u n ­

ta r  n ád a ; q u iero  p r o b a r  que  la  interviú, 
qu iera  u no  o  no, h a  d e  s e r  sem eja n te  a  
las an teriores. Q ue esto  es irrem ediable, 
fa ta l. S i pregu n to  ten d ré  que  ca e r  en los 
m ism os  tóp icos . D e jem os  que se  p rod u z­

can  de un m od o  espontáneo, como i < 
ju n c o s  e n  los te rren os  húmedos, o el •°S 
ra m a g o  en  las g rie ta s  y  ruinas. Yo 
ten d ré  "m á s ”  la  cu lpa . Si el 
rep ite , es p orqu e lo s  hados asi lo quie 

«*>. A llá los hados 
con  sus designios
inescrutables.

— En fin. Ya que
usted calla, tendré 
que decirle qiu, 
m ás que el amor, 
¡y  ya  es decir!; 
que  más que las ri' 
quezas, ¡que ya es 
poner!, me entu- 
siasm a el "cine”, 

— ¿Qué me dice 
usted ?

— E l “ cine" ante 
todo y  sobre todo.

— Eso, a los ha­
dos.

— A  todo el mun­
d o ; es una declara­
ción  de principios. 
A s í se lo he dicho 
a  mi novio.

— E sto es nuevo. 
¿T ien e  usted,efec­
tivamente, novio?

— Efectivamente. 
P o r  cierto que no 
sabe que me pre­
sento al concurso. 

— ¡Ah!
— A  los novios, 

y a  sabe usted, no 
l e s  gustan estas 
cosas.

Pausa.
— Señorita , no 

tengo más que pa­
ra  cuatro cuarti­
l la s ; perdone usted 
que le  abra mi co­
razón  en esta for­
m a  desusada; pe­
r o  no tengo más 
q u e  para cuatro 
cuartillas, y nece­
s ito  por lo menos 
c in co  y  media. Yo 
le  ruego que bus­
que en sus recuer­
d os  unas palabras 
m á s ; u n a s  pala­
bras, con las que 
y o  pueda llegar al 
final.

L a  señorita So­
fía  Polo es toda 
amabilidad y sim­
p atía  ; por eso 6a
apoyado la barbi­
lla  en el hueco de 
la  mano, y tras 
una breve medita­
ción  ha dicho: 

— Mi obsesión es 
el baile. Me gusta
con entusiasmo.
P ara  mi no hay 
nada como bailar 
bien. D i g o  casi- 
porque e l 
está  aparte.

Me entrego. Es- 
t o y  dispuesto a 
f o r m u l a r  la  última 

p r e g u n t a ,  p a «  
atraerme la c e

r a  d e  lo s  hados.
— ¿ Y  lo s  d ep ortes?
— T am bién . Sobre todo, la equ 
— C reo  que n o nos falta na a, • 

rita . D iscú lpem e, y  muchas grau 
N o s  estrech a m os  las manos.

K. M. c -
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L a  s o r p r e s a  d e  ! a  b u e n a  f o r t u n La e s c u a d r a  in g lesa  en  L isboa

(Estado en que quedó e l aerop lan o inglés al caer violentam ente en el parque de 
Londres. E l  p iloto resu ltó  m ilagrosam en te ileso 

(F o to  P ress)
1 ■ ■ ■ ■ ■  J = T — ■ i -  ■ —  !

D e s p u é s  d e  u n  a t e n t a d o

¿ m m m

E l cónsu l general de Italia en Parts, 
M . G iuseppe Gentile, que fu é  h erido por 
un antifascista , despachando su  correS- 
<—•'•& pondencia  en la clín ica  N euilly

La gentil señorita Melle. M onta- 
lé, que lia s i d o  proclam ada 

“ M iss Italia 1932"
(F o to  M anuel'
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MISS ESPAÑA 1931MISS ESPAÑA 1930

M ISS E S P A Ñ A  1929

Em ilina C arreño, la ".Miss España'' del año que 
acaba  de term inar. A rriba , sus compañeras euro­

peas de “ prom oción ”

E len a  P ía  M om p ó, que osten tó  nuestra represen­
tación  n aciona l en  1930. A rriba , las bellezas eu ro­
peas que  se disputaron  el títu lo  de l v ie jo  continente

JLas bellezas que  en  1929 aspiraron  a l títu lo de “ M iss E u ro ­
p a " . A rriba , la  bellísim a valenciana P ep ita  Sam per, que 

íu é  nuestra gentil representante 
(F o to s  B arb erá , Tram pus, B en ítez y  K eyston e)
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Las aspirantes a "Miss España" en vísperas de elección

ó-
"M iss  M adrid ’ ’ se  arregla  un lin 
do pein ado en  la peluquería 
de señoras de Castro, 
en la aven ida  del .  :
Conde de P e ­
ñ a  1 v e r  ■ I

E n  la lu josa  zapatería de P eláez, 
en  la  ca lle  del Clavel, nú- 

m ero 2, las bellezas 
¡KlHBaaMaa-. encargan  unos za- 
■ L - J - J - l r  - patitos de be- 
SIRj !—  ! —* Sfc, Ua f a c t u r a

s bellísimas aspirantes a l preciado titu lo, en  e l salón  de m áqu inas de A H 0 1 ; \
(F o to  A lm azán)

§
A nte un  m odelo, p rod ig io  de ele­
gancia , de la factu ra  refinada de 
la fam osa  Casa L acom a, las seño­
ritas regionales em iten  su  deseo 
sobre el que han de lu cir  en  el 

con curso

E n  la gran  peluquería de Castro, 
en  la avenida del Conde de Pe- 
ñalver, la bellísim a C onchita  
U rios pule sus m anos, preparán­

dose para la prueba 
(F otos  A lm azán)
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E l l'res iden te  de la R ep ú b lica  tu vo  la bondad de p osar exclusivam ente para A H O K A  a  bord o  U na m agnífica  m uestra del aspecto  que o frecen  la* principa i»
del "A lca lá  Gal ¡ano”  y  la brillan tez de los  a ctos  oficiales organizados han heeli» J  ^

(F o to  C ontreras y  V ilaseca) con cu rso  el gran  contingen

C on m otivo  de la visita presidencial, ei 
bello puerto de A lican te  presenta un as­
pecto  espléndido y  los buques están  p ro ­
fusam ente engalanados. V éase e l aspecto 

que o fre ce  el destructor “ Ue pan to"

E i señor A lca lá  Z am ora , a com p añ ad o de! 
a lm irante C errera , a  bord o  del "A lca lá  
G aliana” , donde revistó a  la d otación  del 

buque
(F o to  C ontreras y  V ilaseca)
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anjen Alicante del Presidente

El P resid ente de la R epú b lica , co n  e l m inistro 
d e  M arina, e l a lm irante C ervera  y  otras per­
sonalidades, d ispon iéndose a  em ba rca r para 
-< -S  visitar las obras del puerto

(F o to  C ontreras y  V ilaseca )

¡Las fiestas populares que se ce lebran  en la bella 
p ob la ción  m editerránea revisten  soberbia  brillan ­
tez. E stas  parejas, envueltas p or  caprichosas ilu ­

m inaciones, e jecu taron  bailes típ icos
(F o to  C ontreras y  V ilaseca)

'lr la visita presidencial. ¡La profu sión  d e  fiestas 
8 la n i . . inusit®da an im ación , a  la que ha prestado su

** mediterránea

P resid encia  del banquete oficia l c o n  que el A yu ntam ien to a lican tin o obsequ ió  a l P residente de la R epública
y  a  las personalidades de su  séquito

(F otos  C ontreras y  V ilaseca)
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de !a estancia del Presidente en Alicant

Con ni 
la C. > 
viduo 
entidac 

cuati
H V  (F otos

* "  X  ■ v-,'  C ontreras y  V ilaseca)

E l P resid ente de la R epú b lica , c o n  las autoridades de M arina, a  b ord o  del subm a- D on  N iceto  A lca lá  
n il°  c - 6  » ^  «Ur'ge a  visitar las ob ras  de l puerto  de A licante Z am ora , acom p añad o de l m in istro  de M arina y  del almirante 

C ervera, durante su excu rsión  p or  e l puerto

LUZCA TODA SU BELLEZA

H I Í D N U T

S* trata 
chachos 
Sois añ 
coano c 
*»vatroOTRAS CRIACÍONIS O  

POlVOS. i ALCO 
tXIRACI’O , IOCION 
BRIIIANllMA
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lirante

H u e lg a  g e n e r a l  d e  v e in t ic u a tro  h o ra s  en M á la g a M u e r t e  d e  un ex t o r e r o

(F o to  Ca­

lle y  A lvarez)

% K l antiguo m atador de toros  M iguel Baez, 
" L iír i” , que ha fa llecid o  en  H uelva . L e  a co m ­
paña en  la fo to  su  h ijo  M anuel, tam bién  fa ­

m oso  torero  m uerto trág icam ente
ag»

t í

I Con motivo del la ileciiu ie iu o  de un so c io  d.
| la C. X. T., herido en  M álaga por o tro  indi­
viduo de distinta filiación  política , aquella 
entidad declaró la huelga general d e  veinti­

cuatro horas. E l pú b lico  en e l entierro

E! g igan te  y  el enan o

Las coron as que figuraron  en  el entierro, llevadas por com pañeros del obrero fa llecido
(F otos  A gu ilera)

<rata de dos m u- 
chachos de
seis años,

diez y 
guipuz-

''ai,° «1 gigante y 
£ * * » «  el enano.
n V a Una "beque- 
na ^ p rop orción ..

E n  Bill>ao ha sido 
cazada esta h erm o­
sa nutria, que pesó 
trece  k ilogram os, y 
ostentaba una her­
m osísim a piel 9£—> 

(F o to  H ernan do)
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Señora

Señora

AHORA

( Q u m  <}S!

f
i

-  m■BÉSl ■ Ai  E1¡L ¡A
I f e J r  •

LIQUIDACION!
R I S f O S  m  IN V IE R N O

mañana...
primor día

fe?.!m m

M E D I A S - H I L O
F inas y  brillantes 

¡ ¡S e  acabarán  en segu ida!!

V A L I A N  4 Ptas. A

J E R S E Y S  - Cabailer0
I >

I

R estos de m uchas clases 

(L o s  h a y  de  a lg od ón , h ilo y
de seda)

CALCETINES - Cab*  »

í

CALCETINES - “
D ib u jos  de  m oda 

V A L I A N  5 Ptas. A
L ote  de  3 pares

M E D I A S - S E D A
¡ ¡Y a  están aquí!!

L o s  restos de tod q  el año /  I  

(C o n  pequeños d e fe c to s ) “  "

C on  costura francesa 

¡ ¡V e rd a d e ra  oportun idad!! 

V A L I A N  3,75 Ptas. A

¡¡F in ísim as!! 

V A L I A N  5 Ptas. A

S ' Y.-v • "  * -

J E R S E Y S
R estos  de co lo res  y  

d ibu jos

V A L I A N  5, 6 y  7 Ptas. desde

JERSEY - BLUSA -
C errado  con  corbata  

¡ ¡M u y  m onos!! 

V A L I A N  7 Ptas. A

CALCETINES -
H ilo  de E scocia  

( ¡S ó lo  un lote  a cada  clien te !) 
V A L I A N  6 Ptas. A  

L ote  de 3 pares

Caballero

CALCETINES Caballero

C analé  m agníficos 

V A L I A N  12,50 Ptas. A  

L ote  de 3 pares

F orm a blusa de 

lana fina 

V A L I A N  18 Ptas. A

P A Ñ U E L O S -
C en efa s  m odernas 

¡ ¡M u y  buenos!! 

P aquete m edia d ocen a

Caballero

M E D I A S - S E D A ,  TRAJES DE PU N T0_ C A M IS E T A S -Afelpadoi
G arantizadas s e d a  natural 
¡¡V é a la s ... y  las com prará!! 

V A L I A N  8 Ptas. A

¡¡Increíb le !!
Jersey y  fa lda  señora 

V A L I A N  15,50 Ptas. A

D e  las m ejores m arcas 

V A L I A N  5 y  6 Ptas. A  

(C o n  pequeñas taras)

-  T O D O  E S I ■ o . .

ÍSi's-feíKiíiS& i

.  y  i i I U C H O  M Á S

: ■ i m
ROMANONES.7/9. PRECIADOS, 13. FUENCARRAL,9 8 . LUCHANA,I5.MOMTERfl/*
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A H O R A

G orra de. sport 
de lana ro ja  y 

blancaK legante abrigo 
de cro|)é satén 
verde N ilo, con  
perlas a  tono y  

renard n e - ' 
g ro  /

V estido de n o­
ch e de crep é  sa­

tén verde 
N ilo SH>-

l're c io so  v e s t i d  o  
b lan co , guarnecido 
de perlas del m is­
m o  tono y ap lica ­

c ion es de tisii

Un breve y  g ra c io ­
so som brero  en ro ­
jo  y rosa, sobre 
ca sco  b lanco :

G racioso  y elegan ­
te som brero  de pa­
ja , con  adorno de 
< —  organ dí negro

Las cre ac io n e s
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A H O R A

Los b ienes  del Ra

E l R a lsun i, h ijo  del famoso moro dp 
igu a l n om bre, que ha llegado a Madrid 
para  gestionar que le sean devueltos los 

bienes que fu eron  de su padre

E l célebre ex fabulista  in ternacional, g ra n  delantero cen tro  del M adrid  F . C 
Juan M on jard ín , que ha con tra íd o m atrim on io  con  la distinguida señorit: 

C arm en L osada D rak e , nieta de los m arqueses de los  Castellones

nieros Industriales

j Sir Gre 
¡1 corsarl 
jante tan 
lueron ca 
¡ente a la 
leí Atlánt 
«ligio de 
egunda n 
Gregor 

too Gregi 
ps "higl 
jlempre 1 
bien, en 
plmente 
fentll pre 
iersonas. 
labia pert 
U estallai 
psiirgente 
i a unirsi 
[os. Habú 
foco desp 
ina parie 
kvera, d; 
la en el 
p  fecha 
p cuanta 
I En el c 
pabia hec 
Bajo Mira 
Me gen 
Na. A 1; 
Nlnguid 
picha di

C oncurrentes a la tiesta que anualm ente organ iza  la A socia ción  m adrileño 
de In gen ieros  Industria les 

(F o to  M arín)

auxil iares jud ic ia lesA s a m b l e a

H o m e n a je  a un hum orista

L'n aspecto  del salón  de actos  de la A ca ­
dem ia de Jurisprudencia, durante la se­
sión  inaugural de la A sam blea de auxi­

lia re s -d e  Secretarias judicia les 
de España
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J( 17 de enero de 193 J  A  H O R A ' Pag. 31

GREGOR MACGREGOR, EN FERNANDINA
por M A R T I N  L U I S  G U Z M A N

Sir Gregor M acG regor n o e ra  p irata 
corsario, sino general. P e r o  n o obs- 

-te tan alta jerarqu ía, sus designios 
eron causa de que A m elia, is la  adya- 
-te a la costa de la  F lorida  por el lado 

Atlántico, se v iera  transform ada  en 
ugio de corsarios y  p iratas durante la 
gunda mitad de 1817.
Gregor MacGregor descendía  de aquel 
> Gregor M acGregor, abuelo suyo, que 

"highlanders”  escoceses llam aron 
mpre “ Gregorio el H erm oso” , y  a 
'en, en cierta ocasión, se m an d ó espe- 
almente a Londres p a ra  que co n  su 
'til presencia se recrearan  las reales 

-ñas. El nieto, según  se aseguraba, 
i pertenecido al e jército  in g lés ; pero 

estallar en A m érica los  m ovim ientos 
-gentes se había dado de b a ja  para 

a unirse a los revolucionarios caraque- 
. Había llegado a  Caracas en 1811, y 

después se había casado  a llí con 
parienta de Bolívar, doña Josefa  

vera, dama que perdió tod os  sus ble- 
te en el terremoto de 1812, y , que desde 
! fecha aprendió a  seguir a  su  m arido 
cuantas empresas im aginaba.

En el ejército venezolano M acG regor 
ía hecho carrera rápida  y  brillante. 
~ Miranda le nom braron  coronel, ayu- 

"te general y  com andante de la  caba- 
■ A las órdenes de B o líva r  se había 
?nido innumerables v eces : en  la 

cha de Ocumare a  B arcelona, en las 
tallas de Quebrada H onda, del A lacrán , 
' Juncal.
E® empresa de ir a  qu itar a  F ernan- 
B .  la is,a de A m elia  se con cib ió  

como primer paso de lo  que se 
ha entonces “ obra d e  liberación  de 

Floridas” . O frecía, adem ás, ven- 
i Inmediatas la posesión  de aquel te- 

u ,0: ,a is!a de Am elia, o  a lgún  otro  
e la Florida Oriental, era excelen- 
e de operaciones para  socorrer a 

usurgentes de M éjico y  de T ierra  
Jan» ,en la F|orida podrían  ir  a  ins- 
adr« .°3 centenares, los m iles de refu- 

Caracas y  C artagena que por 
•Ülloo i B,e morian de ham bre en las 
C r  M y  holandesas.

Mina y  Bolívar acababan  de 
leií rSe en ^a ití. M ina iba co n  su 

evo /  a M®jico; B olívar preparaba 
-or n¡  arco en Venezuela. M ac­
óle I  designado para  Hevar a  tér- 
onuenei Dq.ulsta  de las F loridas, y  con  
ó » u i5, los dos caudillos se tras-

 ̂ íesde ^ ér‘ Ca en 1817 para  or8a- 
íe Nortean,»! su plan de ataque. P or -
'  “Sresivo »i P“ a  todo Io que fue '  imperio de los  españoles

a v e r l O .

en  el N uevo M undo, era entonces el co­
laborador ideal. D e a llá  ven ía  Javier Mi­
n a  prov isto  de barcos, de hom bres, de 
arm as, de dinero.

M acG regor se p asó  dos o  tres m eses 
en Filadelña y  B altim ore reuniendo adep­
tos y  recursos y  procuran do h acer sen­
tir  a  las autoridades de W ásh ington  que 
la  ocu p ación  de las F loridas p or  los in­
surgentes n o  opon dría  obstácu los a  la  po­
lítica  norteam ericana a cerca  de aquellos 
territorios. C om o tod o  el m undo enton ­
ces, M acG regor no ignoraba que los E s­
tados U nidos querían  las F loridas para 
s í  y  andaban ya  en  tratos para  com prár­
selas a  España. Trataba, pues, de tran­
quilizarlos haciendo al presidente M onroe, 
p or  con d u cto  de un  am igo, este razona­
m iento: “ L a  N aturaleza quiere que las 
F loridas form en  parte  del territorio  nor­
team ericano. N inguna potencia  terrestre 
o  m arítim a sería  capaz de im pedirlo. P e­
r o  m ientras ese m om ento llega, ¿ n o  es 
razonable, y  aun ven ta joso  para  los pro­
p ios E stados U nidos, que los insurgentes 
de la  libre A m érica  nos adueñem os de 
las F loridas y  nos sirvam os de ellas en 
b ien  de nuestra ca u sa ?”

N o  h ay  con stancia  de lo  que M onroe 
h aya  d icho a  propósito  de ese m od o  de 
ver. P ero  s í  se sabe que el 31 de m arzo 
de 1817, arreglados los  prelim inares de la 
expedición , M acG regor recib ió  en  F ila- 
delfla, de m anos de “ los  diputados de la 
A m érica  libre  residentes en los Estados 
U nidos” , e l docum ento en que se le  co ­
m isionaba, de m od o  solem ne, para  e fec­
tuar la  conquista  de las F loridas. F irm a­
ban  su  credencia l L in o  Clem ente, dipu­
ta d o  por V enezuela; P ed ro  Gual, por 
N ueva G ranada; F . Zárate, p or  M éjico, 
y  M artín  T hom pson, p o r  B uenos A ires.

P o c o  después de aquello, M acG regor se 
trasladó de B altim ore a  Chárleston se­
gu ido  d e  su  prim er núcleo d e  gente y  
p rov isto  de a lgunos fondos. E n  Chárles­
ton  la  a cog id a  a  sus proyectos fu é  entu­
siasta. E n  el a cto  acudieron  a  darse de 
a lta  en sus filas m ultitud de Jóvenes que 
habían  servido durante la  guerra  co n  la 
G ran  B retaña y  que habían quedado fue­
ra  del e jército  al firm arse la  paz en 1814. 
P ero  luego, al saberse que  M acG regor 
predicaba  la abolición  de la  esclavitud 
— prédica  que sonaba  en Chárleston  co­
m o las peores herejías— , las cosas cam ­
biaron. L os m ás de aquellos "respetables 
youngm en”  sin tieron  resquem ores de con ­
ciencia—pertenecían  a lgunos a  las m ás 
nobles y  virtuosas fam ilias de la  loca li­
dad—y  se apartaron  de M acG regor, de­
clarándolo aventurero vulgar, p irata  con

ín fu las de libertador y  h om bre sin prin­
cip ios de n inguna clase. M acG regor se 
fu é  entonces a  los m uelles en busca  de 
colaboradores m enos escrupulosos, con ­
trató  unos cuantos y  sigu ió  luego hacia  
el Sur.

E n  Savannah, el gran  puerto de G eor­
gia, M acG regor en contró  la  gente y  el 
dinero que aún le  faltaban. U nos nego­
ciantes, seguros del resultado de la em ­
presa, le com praron  b a jo  palabra  de h o­
n or treinta  m il acres del terreno ob jeto  
de la  conquista , y  se los pagaron , a  dólar 
p or  acre, dólar sobre dólar. V arios n e­
greros del puerto ayudaron tam bién, pues 
M acG regor declaró  allí, sin  perju icio  de 
sus ideas antiesclavistas, que tom ada la 
isla de A m elia, extendería patentes de 
corso  con tra  los  barcos españoles dedi­
cados a  la  trata, y  que  los  negros así 
capturados serían  vendidos a  b a jo  precio 
e  in troducidos de con traband o en G eor­
gia.

P a ra  organizarse definitivam ente, M ac­
G regor con cen tró  sus fuerzas— a lo  sum o 
cien to cincuenta  hom bres— en Darién, es­
tablecim iento esclavista  próx im o a  la des­
em bocad ura  del A ltaham a. M enos de una 
singladura h acia  el Sur, el r ío  Saint-M ary 
separaba del territorio  norteam ericano el 
de la  F lorida, y  allí, al sur del río , se 
a largaba la isla de A m elia. E n  la isla 
había  un puerto : el de Fernandina, sin 
m ás defensa  que un fuerte  y  d os  reduc­
tos, tan  desm edrados u no  y  otros, que 
se alzaban allí com o los m ás rem otos y  
débiles de cuantos baluartes nos bastaban 
entonces para  proteger  los dom inios es­
pañoles.

N o  fu é  tarea  fá c il la  de instruir y  dis­
cip linar la  gente allegadiza con  que M ac­
G regor contaba. M uchos entusiastas de­
sertaban  al solo  anuncio de que en aquel 
pequeño e jército—com o en los e jércitos 
grandes— lo  prim ero era  acostum brarse 
a  obedecer. L os  m ás, indiferentes al e jer­
c ic io  de las arm as y  a  las caricias de la 
gloria, n o querían  sino recib ir dinero. Los 
hubo que desaparecieron  de D arién  en 
cu anto se les d ió  la  prim era  paga.

Cuando, p or  fin, al "ca b o  de n o poco 
tiem po, la  tropa  invasora  se puso en 
pie, el delegado de la  ca sa  que  había 
con tribu ido con  lo s  treinta  m il dólares 
salió para  Fernandina, con  instrucciones 
de sem brar allá  el m iedo propalando no­
ticias exageradas y  absurdas a cerca  de 
M acG regor, sus propósitos y  su gente. 
E sta  se com pon ía  apenas de cien to  cin ­
cu enta  hom bres: el en riado d iría  que 
pasaba de m il. M acG regor n o con taba 
sino con  dos goletas y  unos cuantos bar­
cos  de rem o: el en riado hablaría  de fra ­
gatas y  bergantines arm ados hasta los 
topes. Lia expedición  sólo  se propon ía  apo­
derarse m ilitarm ente de l pu erto : el en­
r ia d o  la  haría  pasar p o r  un e jército  sa­
tánico, que acuch illaría  a  tod o  el pueblo 
ca so  de oponérsele la  m en or resistencia. 
V  en verdad  que si este ard id  n o fu é  la 
causa  tota l del buen  éxito  que ib a  a  te­
ner la  invasión de M acG regor, en m ucho 
debe de haber con tribu ido a  él.

E l 29 de ju n io  de 1817, las dos goletas 
y  dem ás barcos  de la  expedición  pasa­
ron  p o r  delante d e  la  isla  de Cum ber- 
land y  vin ieron  a  fon d ear en aguas es­
pañolas fren te  a  Fernandina. A  la  vista 
d e l fuerte  y  de los dos reductos—éstos 
protegían  la  parte posterior del puerto—  
se e fectu ó el desem barco de hom bres y  
arm as. M acG regor, p a ra  n o perder tiem ­
po y  aprovecharse del tem or que las fal­
sas noticias hubieran producido en los 
defensores, dispuso atacar p or  tierra  en 
el acto , m ientras sus buques daban se­
ñales de bom bardear el pueblo tan pron­
to  com o las baterías del fuerte dispara­
sen. A sí parecía  ser al m enos, o  así pudo 
parecer a  los habitantes de Fernandina 
y  al com andante de la  guarnición, pues 
al princip io n o  opusieron  n inguna resis­
tencia.

D e cualquier m odo, la  acción  se des­
arrolló  co n  tanta facilidad , que los  inva­
sores deben de haberse creíd o gen ios .d e  
la  guerra. D ivid ida en dos secciones— una 
que  m andaba M acG regor en persona; 
otra  a  las órdenes de un coronel n or­
team ericano llam ado P osen , segundo de

la  expedición— , la  colu m n a  avanzó re­
sueltam ente sobre el pueblo. E l terreno 
era  pantanoso; m as así y  todo, los  invaso­
res, con  el fa n g o  hasta la  rodilla  y  con  
audacia apenas creíble, vin ieron  pronto a  
m overse, y a  n o sólo  b a jo  la am enaza de la 
artillería, que los  tu vo  dom inados desde 
el princip io, sino al a lcance de los fusi­
les. Y  el caso  fu é  que la guarnición, in­
explicablem ente, apenas si trató  de con ­
tenerlos co n  los tardíos cañonazos de uno 
de los reductos, y  de esa suerte, adelan­
tando sin cesar y  casi sin  disparar un 
tiro, M acG regor entró en el pueblo, lo  
ocu p ó  y  d ic tó  en segu ida  órdenes para 
apoderarse del fuerte y  los reductos, cosa  
a  que.-dió fin de allí a  poco , pues los de­
fensores capitularon.

P ara  el com andante de la guarn ición  
española —  un in feliz capitán  llam ado 
F ran cisco  M orales—debe de haber sido 
suceso com o de sueño el que así, en fo r ­
m a  que él m ism o n o com prendía, lo  des­
pojaran  de cuanto estaba b a jo  su  m ando. 
M acG regor, adem ás, le im puso una capi­
tu lación  en térm inos nada h onrosos : se 
entregaban a  "la s  fuerzas navales y  m i­
litares destinadas a  la  liberación  de las 
F loridas”  todas las arm as y  m uniciones 
que el rey  de E spaña ten ía  en A m elia ; 
los  oficiales y  soldados de la  guarn ición  
se constituían  prisioneros m ientras n o se 
les m andase a  San A gustín  o  L a  H abana; 
y  com o si n o  bastase esto, tales condi­
ciones, concertadas entre el capitán  Mo­
rales y  José de Iribarren, secretario de 
la  expedición , quedaban sujetas a  que 
M acG regor las tuviese por buenas.

A l d ía  siguiente, 30 de junio, M acG re­
g o r  pu b licó  un bando en que h acía  ver 
a  los habitantes de A m elia  cóm o “ sus 
herm anos de M éjico, N ueva  Granada, 
V enezuela y  B uenos A ires luchaban  con  
g loria  p or  la  libertad, ese don inestim a­
b le  que la  N aturaleza ha  deparado a  sua 
h ijos” , y  los  tranquilizaba con  tod a  suer­
te  de garantías, a  fin  de que n o abando­
nasen sus hogares o  volv ieran  a  ellos.

B ien  seguro de su conquista, M acG re­
g o r  pensó en prepararse, desde luego, pa­
r a  la  tota l invasión  de las F loridas. Em­
pezaron  a  llegarle  refuerzos y  dinero de 
Savannah y  aun de Saint-M ary, un  lugar 
inm ediato, situado a  siete m illas, sobre el 
río, aunque y a  en territorio  de Georgia. 
P ero  com o los fond os  que le  m andaban 
n o serían suficientes para  lo  que  se pro­
ponía, resolvió aum entarlos explotando 
el puerto en la  form a  en que puertos 
com o aquel pod ían  explotarse en aquellos 
tiem pos, en circunstancias com o las su­
yas. E xtend ió  patentes de corso  contra  
los españoles a  cuantos capitanes y  pa­
trones de buques ju raron  fidelidad a  las 
provincias unidas de V enezuela, N ueva 
G ranada, M éjico  y  B uenos A ires. Y  para 
m ayor rendim iento, invitó a  todos los 
corsarios y  p iratas del G olfo  de M éjico  y  
del M ar de las Antillas, a  que vin ieran 
a  la  isla  de A m elia. ¿Q u é m e jor  sitio 
que  aquel para  disponer de las presas y  
m ercaderías que quitaban a  los españo­
les los piratas norteam ericanos, ingle­
ses, franceses, holandeses y  portugueses 
que navegaban con  bandera de las na­
cientes R epúblicas am ericanas? A llí tam ­
bién, gracias a  la cercan ía  de los estados 
norteam ericanos m ás esclavistas, encon­
trarían  m agnífico m ercado y  fá c ile s  m e­
dios de contrabando los barcos  negreros 
de todos los países.

E l plan de M acG regor se red ucía  a  co ­
brar un im puesto de diez y  seis y  m edio 
por cien to sobre el im porte total de ca d a  
piratería, co n  lo  cual, m ás los  derechos 
de puerto, costas del A lm irantazgo y  otras 
gabelas m arítim as, se p od ría  ir atendien­
d o  a  los gastos diarios del G obierno y  al 
p rogram a de la  nueva expedición .

f'ATARRO CROMICO
D e  la naris generalmente se 
alivia con los vapores del

C K S
V A P O R U 8

P A R A  T O D A  LA T A M I L ! *
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D om ingo, 17 de enero de 1932

C u en tos p ara niños e  historias d e  e x  niños
Dor J O S E  F R A N C E S

Ilones de rusos esclavizados p o r  la  U ra­
n ia  zarista, nos dábam os cu enta  d o  cóm o 
se  derrum baba tod o  un m u n d o y d o  c i- 
m o era preciso  para  e llo  que esoo m illo­
nes d e  seres que fueron  hom bres avan­
zaran vengativos eñ u n  im pu lso  c iego  y 
sangu inario sobre la  sociedad  que los des­
po ja b a  de la  con d ición  hum ana. P e r o  con ­
fiábam os en los h ijos , en lo s  n ietos de 
los ex  h om bres; im aginábam os que  la In­
evitable ren ovación  de R u sia  ib a  a  sa l­
va r  del destino adverso su frid o  p or  las 
generaciones och ocentistas a  las del n o­
vecien tos que  a lboreaba. L os  n iñoa del 
cam po y  de la  ciu dad , los  m antenidos 
con  los jorna les agrarios, fabriles e  in­
dustriales, in cluso con  laa lim osnas pia­
dosas, o  reclu idos en los orfe linatos, eran 
co m o  los niños del resto  de E u rop a  y  del 
m undo, som etidos  o  felices, según  su  con ­
d ic ión  socia l, a  igu a les o  parecidos do lo ­
res y  p laceres que los demás.

P ero, ¿cu á l es el fu turo  d e  una nación  
cuya  n iñez se retrata  d e  ten  espantosa 
m anera  en "Ju ven tu d  pod rida ” , d e  W ia- 
ceslaw  C h ich k o ff?

L os  ex hom bres d e  G ork i se  iban m u- 
I riendo v ie jos, Inútiles, in capaces de nada.

sonal y  tod a  asp iración  de libertad lea 
está  n ega d a ; e llos que jamás han sonrei- ! 
d o  s in o  en los  meses semi-lnconacientes 
de su  lactan cia  artificial, añadirán un 
nom bre, un núm ero y  unos brazos a laa 
m asas de gentes co n  los ojos vendados y 
el a lm a  a  obscuras de la Rusia venidera.

“ P ien sa  cuántos de nosotros—dice 
A m elka  a  T ilk a  en "Juventud podrida'1—, 
entre ladrones y  jóvenes bandidos, son 
ejecu tad os p or  “ asuntos húmedos". Y sa 
precisam ente eso. Realm ente 9omos ele­
m entos m alos, execrables, inútiles, por lo 
m enos, ei och enta  por ciento."

E s  p reciso  y  conveniente descender a 
ese m u n d o dantesco  de los ex niñoa da 
W iaceslaw  C h ich k o ff para comprender 
hasta qué  punto el horror de la trágica 
exp eriencia  com unista no estuvo en loe 
p rim eros años, sedientos de sangre, de la 
revolución  y  de la  primera Checa; no po­
drá  ser  señalado com o el más desnudo 
de ferocid ad  en e l periodo leninista, si­
n o que esté  a h í com o una acusación in­
defendib le en las piaras de chicos y chi­
cas andrajosos, lujuriosos, ladrones y bo­
rrach os de aguardiente y  de cocaína, ho­
m icidas, ro íd os  de llagas y ulceras incu­
rab les p or  fu era  y  por dentro.

Y  así com o ha llegado a mis manos y 
a  m i corazón  d e  hom bre entre unos cuan­
tos libros d e  fantasías féerlcas y relatos 
divertidos de las cosas bonitas, yo quisl 
ra  que se considerase también un iior 
de N avidad  este  "Juventud podnda . d* 
W iaceslaw  C h ich k off y  llegara a las na 
n o e y a l  corazón  de los niños español®

P orqu e  si “ E l árbol de Noel o 
"C uen tos d e  las cosas de N a v i d a d -  
señan a  ju g a r con  ^  Bueñoa pcWj» 
y  las estam pas fantásticas. ¿
p od rid a " aprenderá  a  no jugar 
com unism o, sino  a . l o 3  “ in° 3 hermanoa 
qu in ce  años, c o m o  juegan sus her 
m ayores, los  m ozalbetes de veinte-

(D ibu jos  de Stanislav Minarik) __ _

L os  ex  n iños d e  C h ich k off, estos p r e co ­
ces  band idos de cuatro, de och o, d e  diez 
añ os; esta, m adres avariósicas de doce 
años, estos “ sin  D ios”  de qu ince años, es­
tos centenares de m illares de "sin  a lber­
gu es” , que  n o han con ocid o  o tro  con cep to  
de existencia  socia l que el com unism o, 
ni otra  edu cación  espiritual que  el odio 
a  la  relig ión, a  la  fam ilia  y  a  la  propie­
dad, vivirán  a  pesar de tod o  y  serán el 
d ía  de m añana los m odeladores de R u ­
sta.

E llos  que  n o  han con ocid o  del am or 
sino  el anim al ayuntam iento de sexos en 
u na  prom iscu idad fé tid a ; ellos que  igno­
ran  el sentido de lo  lega l para  n o  acep-

traen”  al cuerpo el d o lor . 
S e  lo  absorben . D an  una 
incom parable sensación  de 
bienestar. Y a  sufra usted d o

En cuanto sienta un  dolor, 
quíteselo con un Emplasto 
Allcock. Alivia al instante. 
P ero n o  com o rem edios 
líquidos o  ungüentos que 
pueden calmar por momen­
to s  y lu e g o  el d o lor  vuel­
ve. Los Emplastos Allcock 
quedan adheridos. Le "ex-

c(5odas las farmacias los venden
Agente, en Ejpaáat J. URIACH T Ou, S. A*. Bruch 49 - Barcelona
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L A  R E C T I F I C A C I O N  D E L  C E N S O

PUEDE ASEGURARSE QUE LA POBLACION MADRILEÑA SE ACERCA AL MILLON Y  MEDIO DE 
ELECTORES Y  QUE A CADA VARON CORRESPONDE UNA HEMBRA Y  UN QUINTO

L A  O F IC IN A  M U N IC IP A L  D E  E S T A D IS T IC A  N O  E S T A  D E  A C U E R D O  C O N  L A  PROVINCIAL
L o s  datos que d a  el A yuntam iento

E l d ía  ú ltim o del año  1931 se dieron 
p o r  term inadas oficia lm ente las tareas 
rectificadoras del cen so de población  de 
to d a  España.

Cuando se cre ía  que, sin aventurarse, 
p od ría  darse la  c ifra  exacta  de los habi­
tantes de cada  población  o  al m enos de 
aquellos que estuviesen em padronados, 
resulta  que n o sabem os con  qué pobla­
c ió n  cu enta  la capital de la  República.

Según  los  datos sum inistrados p or  la 
oficina  del A yuntam iento, que se atiene 
p a ra  el cóm p u to  a  lo  que  a rro jan  los pa­
drones de 1930, ya  rectificados, el núm e­
r o  de habitantes de nuestra V illa  es de 
806.435 de derecho (presentes y  ausentes), 
y  de 883.274 de hecho  (presentes y  tran­
seúntes).

E stas  cifras se subdividen  en . la  s i­
gu iente form a :

D E  D E R E C H O
R esidentes presentes: varones, 365,446; 

hem bras, 432.383.
R esidentes ausentes: varones, 5.378; 

hem bras, 3.210.
D E  H E C H O

P resentes: varones: 365.464; hem bras, 
432.383.

A usentes: varones, 38.320; hem bras,
47.107.

L a  secc ión  provincia l de  E stadística 
espera  obten er un núm ero m ucho 

más crecid o
P ero  una vez lanzados co m o  ciertos es­

tos  datos, la  S ección  provincial de E sta ­
dística, que traba ja  con  gran  ah in co  pa­
ra  dar una c ifra  definitiva, recusa  la 
aportación  y  prosigue sus trabajos, segu­
ra  de que obtendrá un aum ento de ochen­
ta  m il personas m ás registradas en el 
cen so, una vez que haya term inado la  es­
cru pu losa  revisión  em prendida. E ntonces 
se  dará  una c ifra  aprox im ada de los ha­
bitantes, que rayará  en  el m illón.

H em os hablado con  el je fe  de esta ofl-

Se admiten suscripciones a  
nuestras publicaciones, en

P A S E O  D E  SA N  V IC E N T E , 18.
Adm inistración.—T elé fon o  18340. 

A R E N A D , 9.
L ibrería  y  E ditorial M adrid.— Telé­

fon o  16058.
G L O R IE T A  C U ATRO  CAM INOS, L  

E stan co y  lotería.—T elé fon o  43703. 
T O R R IJO S , 74.

Estanco.—T eléfon o  17177.
A LC A LA , 133.

Estanco.— T eléfono 59438. 
G L O R IE T A  D E  ATO CH A 

Lotería.
P U E N T E  VA LLE C A S. A v. R epúbli­

ca, 9.
E stanco núm ero 1.—T eléfon o  17478 

A V E N ID A  M E N E N D E Z  P E L A Y O , 33.
Papelería y  Continental "G ran ada". 

Teléfono 59615.

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N

PUBLICA.
CiONES

M A D R I D

Mes Trimes=
tre

Semes»
tre Año

A hora ........... 2,50 7,50 15,00 30.00

E stam pa. . . 6 » 8.00 15,00

L a  F a rsa .. t * 15,00 30,00

G utiérrez . . . • i 8,00 15.00

c lo a  en un  m om ento en  que  se traba ja ­
b a  co n  febril entusiasm o.

— ¿O cu p a  usted m u ch os em pleados en 
este se rv ic io ?

— M ás de doscientos, entre los que tra­
ba jan  en  las oficinas y  los que  recorren  
M adrid, casa  p or  casa, y  realizan así una 
rectificación  m inuciosa  detallada, a  fin 
de obtener un  resultado lo  m ás acertado 
posible.

— ¿C óm o realizan  ustedes la  rectifica­
c ión ?

—E stam os form an d o un índice tota l 
de habitantes. A l e fecto , de cada  inscri­
to  en  los padrones y  de los que nosotros 
obtenem os al realizar la  investigación , 
hacem os u na  ficha. C on  todas ellas pre­
tendem os form a r un índice general de ha­
bitantes. N o  pararem os nuestros traba­
jo s  h asta  que poseam os un  fichero capaz 
de contestar a  cuantas preguntas se nos 
hagan  oficialm ente sobre u n  ciudadano 
m adrileño cualquiera.

— ¿H an  obten ido ya  m uchos fru tos?
— Sí, y  esperam os obtenerlos m ejores. 

A parte  de descu brir m u ch os m adrileños 
n o em padronados, estam os form an d o el 
índice de electores. A l e fecto , a  cada  ha­
bitante de M adrid m ayor de veintidós 
años, sea  varón o  hem bra, le  extendem os 
una ficha  duplicada, con  las cuales fo r ­
m arem os el índice de referencia .

— ¿C uántos e lectores ca lcu la  usted en 
M adrid?

— Según nuestros cálcu los, cu ando el 
cen so electoral esté term inado, h abrá  en 
M adrid  a lrededor de m ed io  m illón  de 
electores.

— ¿M u chos obstácu los?
— M uchos. E n  prim er lugar, la  inquina 

de la  gente con tra  tod o  lo  que signifi­
que fiscalización. L u ego  la  fa lta  de refe­
rencias en m u ch os casos. A m pliar un pa­
drón  ya  hecho  o  rectificarlo  es m enos di­
f íc il ; buscar al habitante n o em padrona­
d o  es tarea  d ifíc il y  expuesta a  disgus­
tos, que  los  tem poreros en cargados cum ­
plen con  gran  celo.

L legada  a  este punto la  entrevista, el 
je fe  de la S ección  provincial de E stad ís­
t ica  nos refiere un cop ioso  y  chispeante 
anecdotario.

A  cada  m adrileño n o  le  corresp on ­
de m ás que una so la  mujer

L a  prim era  observación  que salta  a  la 
v ista  al o jea r  las cifras censarías es la 
de que  n o es cierta  aquella  especie que 
h izo fu ror  años atrás sobre el núm ero 
de hem bras de nuestro pueblo. N o  es 
cierto, com o se d ijo , que a  cada  varón 
le correspondan  siete m ujeres. Si os fijáis 
en las c ifra s  arriba  insertas, veréis que 
la  población  de varones y  hem bras está 
m uy equilibrada. Cuanto m ás, nos co­
rresponde a  ca d a  uno u na  m u jer  y  un 
quinto.

E s to  nos consuela  u n  poco . A  veces 
sob ra  con  una.

L a  m anía d e  la  ocu ltación .—“ Y o  
ten go  lo s  h ijos  que m e d a  la gana”

L a m ayor rém ora  que  a  su  paso ha­
llan los em pleados es la  m an ía  de ocu l­
tación  que  la gente padece.

E n  cuanto llega  un  fun cionario  pa­
drón  en  m ano, los  vecinos creen  que se 
trata de cobrarles algún nuevo im puesto 
y  le reciben  con  la “ am abilidad" consi­
guiente. L o  que m enos tolera  el m adri­
leño consecuente es que se m etan  en  su 
vida privada. A  m enudo se producen  en­
tre  el em pleado y  el vecino d iá logos de 
este corte :

— ¿C uántos h ijos  tien e?
— ¿T am bién  n ecesita  saber eso el Go­

b ie rn o ?  |Yo ten go  los h ijos  que  m e da 
la  g a n a !... ¡Pues n o fa ltaba  m ás! A  lo 
m ejor  será  para  que  pague m ás cédula... 
¿ Y  de m i tía, n o  quiere usted saber 
n ad a ?

A l Juzgado p or  h acer una indagación
N o  es sólo  en las clases hum ildes don­

d e  reside la  m an ía  de la ocu ltación . P er­
sonas de la  clase m ed ia  y  algunas de 
a lta  a lcu rn ia  procuran  ocu ltar el núm e­
ro  de criados o  de huéspedes que con  
ellos viven.

E l p asado año a  u no  de los em pleados 
en cargados de rectificar el Censo le  ex­
trañó que un determ inado inquilino n o 
tuviera en su d om icilio  m ás que los  dos 
criados que declaraba. P ra cticó  una in­
dagación  particu lar, por la  que obtuvo 
los  nom bres y  dem ás circunstancias de 
los  c in co  criados restantes, y  los  Incluyó 
en e l padrón.

C om o éste ib a  firm ado p or  el je fe  de 
la  fam ilia , al enterarse éste de que ha ­
b ían  inclu ido otras inscripciones que las 
p or  él declaradas, presentó en el Juzga­
do u na  denuncia  p or  m ixtificación  en 
d ocu m en to  público.

C laro es que el fu n cion ario  pudo p ro ­
bar la  existencia  de los dom ésticos por 
él inclu idos y  la  dem anda fu é  sobreseída. 
E l em pleado a  quien  invitan  en  un 

sitio  y  reciben  a pa los en  otro  
p róx im o

L os  em pleados que realizan esta  eno­
jo sa  tarea han de estar preparados para 
todas las eventualidades del m om ento.

N o  h ace m u ch os días rrno de ellos I 
a  u na  ca sa  donde los reunidos 
ban  a legres un  "p e llizco " que le habta 
dad o  a l “ g ord o”  de Navidad. Como todo 
era  h o lgorio  y  buen  humor en aquella 
m ansión, el funcionario, quieras o no 
tu vo  que beberse unas cuantas copitas 
que le o frecieron  e Injerir pastas y ja. 
m ón  serrano que habían llevado.

A legre p or  e l éxito, el buen hombre 
en tró  en o tra  estancia vecina.

— E s  para  la  rectificación del Censo 
— dijo.

— ¿H a  d ich o  usted del Censo?,.. Espe­
re  un m om ento, que ahora sale mi ma­
rid o...

E l em pleado o y ó  cuchicheos en la ha­
b itación  inm ediata, y  al cabo de unos 
m om entos v ió  sa lir un  energúmeno ar­
m ad o de un soberbio garrote, que le In­
crep ó :

— ¡A h ora  le  v o y  a  dar a  usted el Censo!
N aturalm ente, el em pleado—que no te­

n ía  la  ob ligación  de ser héroe—y el guar­
dia m unicipal que le acompañaba—y que 
ahora  n o llevan  arm as—salieron de es­
tam pía  escaleras abajo, sin esperar e! 
cum plim iento de la  cariñosa promesa.

Se trataba de un su jeto a  quien el año 
anterior habían  em bargado por no adqui­
rir  las cédulas.

A taú lfo G. ASENJO

PARA LA EDUCACION REPUBLICANA DE LA
L a  con cesión  del v o to  a  la  m u jer, aña­

diendo una in cógn ita  m ás a  las que o fre ­
ce  la  consideración  del porven ir español, 
plantea  a  las organizaciones republica­
nas un  gra ve  problem a. C uando se dis­
cu tió el tem a hacíam os ya  constar que 
uno de los  inconvenientes del voto  fem e­
nino era el peligro  de que la  m ayor par­
te de sus su frag ios fuesen a  los partidos 
extrem os, uno3 a  las extrem as derechas 
y  otros a  los partidos obreros m ás radi­
cales. Y  justam ente lo  que necesita la 
R epú b lica  son  Parlam entos en que dom i­
nen  las zonas tem pladas de opin ión , ale­
jadas igualm ente de los  extrem ism os.

E l panoram a que hasta ahora  se o fre­
ce  n o h ace m ás que  -confirm ar nuestros 
pronósticos. M ientras las extrem as dere­
chas hacen  una intensa propaganda  de 
captación  de la  m u jer, n o perdonando 
para  ello  m ed io  alguno, los partidos re­
publicanos perm anecen  cruzados de bra­
zos. A penas se h a  h echo propaganda  al­
guna republicana entre las m ujeres. N o 
hay organizaciones fem eninas que se en­
cargu en  de exp licar a  la  m u jer  cuánto 
la in teresa  apoyar una R ep ú b lica  m ode­
rada  que garan tice  el orden  y  perm ita  el 
progreso pacifico  de la cu ltura  y  la  r i­
queza  nacionales.

P o r  eso han de ser acogidas c o n  el 
m ayor en com io  todas las in iciativas en­
cam inadas i preparar y  orientar a  ia m u­
je r  en el e jercic io  de sus derechos políti­
cos . E s  esa una labor cu ya  oportunidad 
n o podrá  ensalzarse dem asiado. D e aquí 
que saludem os efusivam ente la  aparición  
de entidades co m o  la  del nuevo Ateneo 
fem en ino “ M agerit” , en el que un grupo 
de señoras m adrileñas se proponen  des­
arrollar esa  labor. L a  nueva institución, 
que se instalará con fortab lem en te en un 
piso en la  aven ida  de P eñalver, 24, y  en 
cu ya  Junta d irectiv a  figuran, com o presi­
denta, la  señora  Taberner, y  la  Beñorita 
Sem prún com o vicepresidenta, piensa 
desarrollar una intensa activ idad  de d i­
fusión  de la  cu ltura  política  entre la  m u­
jer, a  cu y o  e fe c to  Instalará bibliotecas, 
cursos de vu lgarización  y  con feren cias en 
que se dirigirán  al elem ento fem en ino ora ­
dores republicanos conservadores.

D esde luego, en  esa  sim pática  cruzada 
nos tienen a  su  lado las señoras del gru ­
p o  "M ag érit".

L o  que hace fa lta  a h ora  es que la  ini­

cia tiva  halle el necesario calor. A cuan­
tos estén con vencidos de la necesidad de 
organ izar un  núcleo de mujeres orienta­
das h acia  la  zon a  m edia de la República, 
les interesa apoyar al nuevo Ateneo fe­
m enino. Sería  lam entable que su intento 
fracasase p or  fa lta  de ambiente. De mo­
m ento, la  idea  h a  sido m uy bien acogida 
y  la nueva entidad cuenta ya con nume­
rosas o fertas  e im portantes donativos. Es 
de esperar que la  m eritoria empresa en­
cuentre favorecedores y  entusiastas en­
tre los partidarios de una República mo­
derada y  una política  moderna y com­
prensiva.

T R E S  L IB R O S  D E  ACTUALIDAD

L a torm enta que viene d e  Oriente
(A legato  docum entado contra e l “ * un‘ 
n ism o ru so ), por Sergio de Ches

5  pesetas

LA SU PER STI­
CION DEL D I­

VORCIO
por

A N ECD O TAR IO  

P O L IT IC O
por M. Fernández 

Núñez.

4 pesetas. 5 P<*etf
E n  tod as las librerías, o  en Ja de • 

rez, P reciados, 48. MADRID-

G. K . Ches- 
terton.

4 pesetas,

O P O S I C I O N E S  
A  R E G I S T R O S
C onvocadas, 50 plazas. Pr° £ 'a" r Regla- 
con testaciones y  preparación p oI() 
tradores y  N otarlos en el del sol,
R K U 8 ” , P reciados, 23, y P “ " “ ones ob- 
13. M A D R ID .— E n  dichas °P°* q e ln- 
tuvim os varias veces e! núntó ,
gT O Sados casi tod os  los a  c „  el

nÚmerV o 3PTc?obrq ^ ^ g ^  

Lea usted en LA FARSA

Las víctimas de Chevate*

Ayuntamiento de Madrid
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I N F O R M A C I O N  D E L  E X T R A N J E R O
“l/Heiire Nouvelle”  elogia^ al 
nuevo embajador de España 

en París
PARIS. 1 6 .—" L ’H eure N ou velle", órga- 
radical socialista, com entan do el nom - 
miento de don S alvador de M adaria- 

ga para la E m bajada de E spaña en P a ­
ris escribe:

,!p3 un gesto m u y sim bólico, porque el 
. uevo embajador es, n o só lo  un escritor 
mínente, con fuertes huellas de la cu l­

tura francesa, sino tam bién  un hom bre 
uolitico  que no h a  cesado un  so lo  m o­
m ento en Ginebra de figurar en prim er 
plano, tanto en el C om ité del Desarm e 
como' en ei Consejo de la Sociedad de 
N aciones, señalándose siem p re p o r  su 
pro fu n d a  adhesión a  la  obra  de colabora- 
cita internacional perseguida por los re­
p re se n ta n te s  de F ran cia  en el seno del 
areépago de las N aciones.

"La elección, ha sido, p or  lo  tanto, m uy 
feto, y  m arca claram ente la  voluntad 
del Gobierno de M adrid de segu ir la so ­
lidaridad con F ran cia  en la obra  d e  paz. 
Es un gesto am istoso al que debem os res­
ponder por una colaboración  constante 
y eficaz con la R epú b lica  española, que 
ya ha vencido num erosas dificultades, y 
que ahora sólo  pod ría  verse inquietada 
por intentonas que pudieran pretender 
elementos m onárquicos o  com unistas. En 
este plano, puede ayu dar F ran cia  a  la 
República española, que n o  desaprovecha 
ninguna ocasión para  m an ifestar su  am is­
tad a Francia. Que ésta  n o d e je  de m a­
nifestar su am istosa sim patía  para  el 
desenvolvimiento, al o tro  lado de los P i­
rineos, de las relaciones econ óm icas y  
políticas, lo que n o  podría  p or  m enos de 
ser ampliamente beneficioso  para  los  dos 
países."—Fabra.

España es el mejor consumidor 
de huevos de Turquía

STAMBUL, 18.— E l p eriód ico  "R ep ú ­
blica" dice que E spaña es el m e jo r  com ­
prador de huevos tu rcos, p ero  que, úl­
timamente, d icha nación  h a  in troducido 
ciertas restricciones a  la  im portación  de 
varios artículos, entre ellos los  huevos.— 
Fabra

Un choque entre la Policía y 
los rebeldes

RANGOON, 16.— Un destacam en to de 
policías y tropas ad ictas  han a ta ca d o  un 
campamento de rebeldes, s ituado en 
Alanmyo, en la  región  de T hayetm yo. 
Tres rebeldes resultaron m uertos y  sie­
te heridos. Tres de éstos, que lo  esta­
ban ligeramente, lograron  huir.

ha Policía se ha Incautado de och o 
bombas, tres cañones y  gran  cantidad de 
cartuchos.

Se anuncia que el T ribunal especial ha 
condenado a m uerte a  d os  rebeldes acu­
s o s  de haber particip ad o en  los des- 
i denos de Tharrawaddy.
Otros cuatro acusados h an  s id o  con ­

denados a la pena de dep ortación  per­
petua.—Fabra.

DIFICULTADES PARA LOS VINOS ESPAÑOLES EN EL 
MARRUECOS FRANCES

Los com erciantes españoles y  la Cám ara de Casablanca
C A SA B L A N C A , 16 (10 m .).— Las n o­

ticias que anteriorm ente hem os trans­
m itido respecto  del peligro  que para  los 
exportadores españoles h ay  de que se 
cierre el m ercad o  de M arruecos, tienen 
una positiva  con firm ación  en la  orden 
dada p or  el G obierno francom arroquí al 
servicio  de represión  de l fraude, de ano­
tar todas las cantidades de vino espa­
ñol existentes en los alm acenes de los 
m ayoristas y  bodegas. E sta  orden  a ca ­
ba  de ser cum plim entada.

P ersonas bien  in form adas nos asegu­
ran que en breve se d ictará  un  “ dahir" 
prohibiendo tem poralm ente la  im porta­
ción  de v inos corrientes, a  fin de perm i­
tir la ven ta  en buenas condiciones de 
los v in os  del país, alm acenados desde la 
últim a cosech a  y  cu y o  aguante es cor­
to, debido a  la  juventud de las viñas 
m arroquíes.

D e todas form as, b ien  p or  la  proh i­
b ic ión  tem poral, bien p or  la  im planta­
ción  de derechos prohibitivos a la  entra­
da  p or  m ar, es seguro y a  que  los vinos 
españoles verán  dificu ltada o  im pedida 
su entrada en M arruecos en plazo breve.

L os  com erciantes españoles de vinos 
esperan que el G ob iern o  españ ol haya

tratado de im pedir la  adopción  de estas 
m edidas. L a  C ám ara de C om ercio de Ca­
sablanca, organ ism o indispensable aquí, 
dada la  im portancia  actual del com ercio  
español de im portación , n o  fun ciona  ha­
ce  tiem po a  cau sa  d e  incom prensible 
oposición  de las autoridades consu lares; 
p ero  trata  ahora  d e  reorganizarse a  to­
da  prisa  para  Intervenir en el asunto, 
s i aún es tiem po. D os reuniones, con vo­
cadas p or  el C entro Español, para  tratar 
de la form a ción  de u na  sección  com ercia l 
dentro de! m ism o C entro y  con  el apoyo 
del cónsul, n o  han pod ido  celebrarse por 
no haber con currido ios com erciantes 
con vocados, quienes quieren la  reorgani­
zación  de la  C ám ara d e  Com ercio, y  no 
la  creación  de un  nuevo organ ism o que, 
p or  e l m edio am biente en  que se  preten­
de organ izar lo, n o  p od ría  dar n ingún  re­
su ltado práctico.

E n  breve se con voca rá  u na  reunión 
gen era l de com erciantes españoles para 
organ izar la  C ám ara de C om ercio , aun 
co n  la  oposición  de las autoridades c o n ­
sulares, y  gestionar la  n o  adop ción  de 
las m edidas anunciadas con tra  los vinos 
españoles.

Las condiciones del trabajo en 
las industrias del hierro y del 

acero
G IN E B R A , 16.— E l C onsejo de adm i­

n istración  de la  O ficina Internacional del 
T raba jo  h a  aprobado en su  reunión de 
ayer el princip io  de u na  encuesta  de la 
O ficina sobre las condiciones de traba jo  
en las industrias del h ierro y  del acer .

Se ha decid ido tam bién  el nom bra­
m iento de u na  Com isión, cu yos m iem ­
bros serán  designados en el m es de abril 
próxim o.— Fabra.

La Policía de Nueva York car­
ga dos veces sobre los obreros 
sin trabajo, que se dirigían en 
manifestación al Ayuntamiento

L O N D R E S , 16.— C om unican de N u eva  
Y o rk  al “ T im es”  que la  P o lic ía  h a  car­
g a d o  p o r  dos veces con tra  los  obreros sin  
traba jo  que habían acudido en m anifes­
tación  ante el A yuntam iento para  expo­
ner sus reivindicaciones.— Fabra.

Comentarios de la Prensa de 
Praga al discurso de Brüning

P R A G A , 16.— C om entando las declara­
ciones del can ciller alem án el periódico 
“ P rager T ageb latt", dice que aquéllas po­
nen fin a  la p o lítica  alem ana que habia 
recom endado a  R athenau , y  que  Strese- 
m anns  in tentó llev a r a  cabo de m anera 
consecuente.

“ P a rece  que la  m od ificación  de políti­
ca— añade el periódico— n o  tiene p or  cau­
sa  el deseo de desafiar a  la  op in ión  m un­
dial, s ino  m ás bien  el tem or.”

E l “ N arodn i L isty”  dice, a  su  vez, que 
A lem ania  pide la  anu lación  de las re­
paraciones, aun sabiendo que ni Francia  
ni Inglaterra  pod rán  a cced er a  esta pre­
tensión  en la  C on feren cia  de lo s  G obier­
n os  en Lausana.

“ P a rece  que  A lem ania  espera— dice—  
que se produzca  un cam bio  de decoración  
co n  m otivo de las próxim as elecciones 
francesas.” — Fabra.

Naufraga un vapor y perecen 
sus nueve tripulantes

R IO  D E  JA N E IR O , 16. — A  con se­
cuencia  del n au frag io  del vapor "S an ­
ta  C lara” , en  e l r ío  San F ran cisco , han 
perecido ahogados nueve de sus tripu­
lantes.— Fabra.

Teléfono de AHORA: 1 8 3 4 0

Una Comisión gubernamental 
extraordinaria en Nankín

SH A N G H A I, 16.— E l C om ité  cen tra l 
perm anente de N ankín  h a  decid ido cons­
titu ir u na  C om isión  gubernam ental ex­
traordinaria , que estará  in tegrada p or  do­
ce  m iem bros y  d e  la  que fo rm a  parte el 
señor Sun-Fo.— Fabra.

La Reforma agraria en Che­
coeslovaquia

P R A G A , 16.— E i  p er iód ico  “ V en k ov” , 
hablando del p roy ecto  de R e fo rm a  agra­
ria  e n  Checoeslovaquia, d ice  que  h an  si­
d o  distribuidas hasta  ahora  825.850 h ec­
táreas de tierras arables y  752.399 hec­
táreas de otras tierras.

P o r  otra  parte, 1.395.919 hectáreas han 
sido dejadas a  sus antiguos propietarios, 
n o quedando en  la  actualidad  p or  dis­
tribuir m ás que 97.616 hectáreas.

L a  transferencia  d e  propiedades— aña­
d e  el periódico— sólo  atañe al 11 por 100 
de la  propiedad  rural en  C hecoeslovaquia. 
Casi m ed io  m illón  de personas h an  re­
cib id o  tierras para  su cultivo.

H asta  m ediados del pasado año  se han 
tran sferido 750.000 hectáreas de terrenos 
forestales, de las cuales 178.059 hectáreas 
a  11.694 M unicipios, d istritos y  C oopera­
tivas. Se han creado 460 C ooperativas pa­
ra  la  cr ia  d e  ganado en  E slovaquia  y  
R u sia  Subcarpática , que  han recibido 
37.000 h ectáreas de tierras arables.

60r caja pequeña
u a «'ande 2.10 pesetas ' 

Vtt « i a  UNA p c .e t .

g a r g a r i c e  u s l e d  e n  s e s e - . .

g a r g a r iz a r  * *  « .  .  v a y a  un fastid io ! Y  tanto , que a  p e s a r ' 

de lo s  co n se jo s  de! m édico no s e  decide uno a  ello . Q ué 

h acer entonces .  •  .  .  ?  P u e s  g a rg a r ic e  usted en  s e c o  co n  r a p l  i 

la s  G a b a . O btendrá el m ism o efecto s in  n inguna m olestia; 

a l  contrario , c a s i con p lacer. S e  com ponen exciusivam en- 

de productos naturales.- T o ­

m e usted tantas com o quiera

Los refugiados políticos de la 
Argentina en e! Uruguay

B U E N O S A IR E S , 1 6 —E l G obierno se 
muestra, m uy satisfecho por las m edidas 
adoptadas p or  las autoridades uruguayas 
con tra  las agitaciones sediciosas de de­
term inados elem entos refugiados en aquel 
país, y  con sidera  que la  reclam ación  que 
h izo  con  este  m otivo  ce rca  del G obierno 
de M ontevideo h a  sido  bien  atendida.—  
Fabra.

El conflicto chino-japonés

L o s  japoneses contestan  a  la  nota 
norteam ericana

T O K IO , 16.—L a  contestación  del G o ­
b iern o  jop on és  a  la  n o ta  d e  loa E stados 
Unidos relativa  al P a cto  d e  las N ueve 
P otencias, ha  sido en tregada esta m a­
ñana a l em bajador norteam ericano en 
esta  capital.— Fabra.

¿H a y  un p a cto  d e  n o  agresión  ruso- 
japonés?

TO K IO , 16.— E n  el M inisterio de N ego- 
gocios  E xtran jeros no se con firm a  ni se 
desm iente la  in form eión  relativa  a  un 
P a cto  d e  n o  agresión  ruso-japonés, que 
se  h abría  con certad o  ai pasar por M os­
cú  el m inistro de N eg ocios  E xtran jeros, 
señor Y oshizaw a, en el v ia je  que  éste hi­
zo  para  ven ir a  T ok io  y  tom ar posesión 
de su puesto.— Fabra.

A l Japón n o  le preocupa que C hina 
quiera rom per las relaciones d iplo­

m áticas
TO K IO , 16.— L a  n otic ia  de que el Go­

b ierno de C hina había  am enazado a l Ja­
p ón  co n  rom per las relaciones diplom á­
ticas entre los dos paises, n o  se tom a en 
serio  en los  círcu los políticos  nipones, 
y  se  cree  m ás bien que obedece a  razones 
de política  interior.

De todas m aneras se  declara  que aun 
en el ca so  de que  China rom p iera  las 
re lacion es diplom áticas, el Japón  n o re­
tiraría  sus agentes consulares en aqnel 
país.—F abra .

N o  se  cree  que Japón firme el p acto  
c o n  R usia

T O K IO , 16.—  E l señor Yoshizavea ad­
m ite que, a  su  paso p or  M oscú  e l señor 
L ltv in o ff insinuó q u e  p od ría  con certarse  
nn  pa cto  de n o  agresión  en tre  R u sia  y  el 
Japón .

Sin em bargo, la  im presión  general es 
que  el J ap ón  se n egará  a  firm a r  cual­
qu ier p a c to  de n o  agresión» porque tan­
t o  el Jap ón  co m o  R u sia  tienen intereses 
en M anchuria .

P o r  o tra  parte , am bas potencias creen 
que  el p a cto  K e llog  es suficiente.—F abra ,

Ayuntamiento de Madrid
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I N F O R M A C I O N  D E  P R O V I N C I A S
Han resultado infructuosas las 
pesquisas realizadas en Mar 
Chica para hallar los cadáveres 
de los mecánicos del “ Dornier”  

incendiado
M E L IL L A , 16 (8 n .).—D urante la m a­

ñana de h oy  se han realizado trabajos 
en la base de ‘ ‘ h idros”  de M ar C hica y  
en la  p laya  próx im a  para  buscar los  ca ­
dáveres de los m ecán icos Luis Fernández 
y  Juan  G onzález Llam as, que perecieron 
la  noche anterior cuando dotaban de ga­
solina  el h idroavión  “ D orn ier 19” . Todas 
las pesquisas han resultado in fructuosas. 
S igue en el m ism o estado de gravedad el 
ayudante m ecán ico  Joaquín  C astejón, que 
resultó gravem ente herido al producirse 
la  explosión.

Denuncias e incidentes entre 
guardias urbanos, el público y 
los empleados de ía Casa David

B A R C E L O N A  17 (1 m .).— H an sido in­
num erables las denuncias presentadas en 
la  Jefatura  de P olicía  p or  los em plea­
dos y  ch oferes de la Casa D avid, debido 
a  que los guardias urbanos im pedían  su 
circu lación  porque, según  se decía, no 
se hallaban en condiciones legales. Cuan­
do el Juzgado in terrogaba  a  la  P olicía  
urbana sobre el m otivo  de la  detención, 
ésta alegaba in fracción  del a rtícu lo  154 
del reglam ento de la  circu lación , y  los 
detenidos m anifestaban  que no existía  tal 
in fracción , teniendo en cuenta que en el 
pleito contencioso-adm inistrativo soste­
n ido entre la Casa D avid  y  el A yunta­
m iento se había  fa llado  en con tra  de 
esta ú ltim a C orporación.

Con este m otivo se produ jeron  algunos 
incidentes, que se tradu jeron  en roturas 
de cristales, capotas y  neum áticos de los 
auto-taxis, y  en la  calle de Valencia, en 
el cru ce  con  la del C lot, fu é  incendiado 
el “ au to”  propiedad de Santiago Valdey 
p or  tres individuos que se dieron  a  la  fu ­
ga. F u eron  detenidos varios  individuos, 
que se pusieron  a  d isposición  del ju ez co­
rrespondiente.

U na C om isión de “ taxistas”  visitó  al 
gobernador, pidiéndole la  libertad de sus 
com pañeros, a  lo que el señor M oles res­
pon dió  que nada pod ía  h acer en ese asun­
to, porque era de la com petencia  del Juz­
gado. A l rogarle  que interviniese en la 
solución  del con flicto, el gobernador in­
sistió  en que, p or  tratarse de un  asunto 
jud icia l, n o  p od ía  in terven ir en el m ism o.

LA NOVILLADA DE AYER EN ALICANTE
N ovillos de Félix M oreno para “ Perete” , 
“ M aravilla”  y  “ N iño del M atadero”

A L IC A N T E , 16.— E l ganado resultó ter- 
ciadito, m anejable, sin m alas ideas, aun­
que m ansurronearon  bastante.

L a  entrada buena al sol y  escasa  en 
la som bra. "P ere te ”  lu chó con  la m anse­
dum bre del que rom pió plaza, toreándole 
valientem ente con  el capotillo . C on la 
m uleta in icia  la faen a  con  la  m an o de­
recha, desde cerca , p ero  sin  parar ni 
aguantar. C ontinúa trasteando valentón, 
su frien do un ach uch ón  que le h ace caer 
a  tierra. Sigue, buscando la igualada del 
bruto, y  consegu ida  ésta, el granadino 
m ete un sartenazo ca ido  que  h ace do­
b lar al m anso.

E n  su segundo, "P ere te ”  escucha  pal­
m as al m anejar la  perca lina  y  por su 
actuación  en quites. Con la fran ela  rea­
liza  una faen a  laboriosa, toreando por 
naturales, que se aplauden. A  continua­
ción  entra a  m atar para  co lo ca r  una es­
tocad a  corta  que basta. V  “ P erete”  corta  
la oreja.

"M arav illa ”  toreó  regularm ente con  el 
capote al segundo de la tarde. E l torillo, 
terciado y  cort ito  de pitones, cum ple en 
varas, sin n ada d igno de destacarse en 
el tercio. L a  faen a  m uleteril de “ M ara­
villa”  es m ovida : el tor illo  tiene nervio 
y  dom ina al m atador, que m achetea  por 
la  cara  en  plan  de aliño. U n pinchazo. 
N ueva faena, idéntica  a  las anteriores, 
para  habilidosam ente m eter un estocona- 
zo delanterillo que basta. (Palm as.)

A l qu in to lo  toreó “ M aravilla”  con  m ás 
quietud y  se adornó en los quites que lo 
correspondieron . E n  la  h ora  suprem a, el 
d iestro  de M aravillas torea  com pleta 
m ente em barullado con  la  m uleta, m ovi­
d o  y  d istanciado, agobiado el d iestro por 
gran  fatiga , y  en cu anto puede, arranca  
a  m atar con  el brazo suelto para  m eter 
un espadazo que cayó  en los ba jos . Va­
rios espectadores piden  la  oreja, que el 
benévolo  presidente con ced e  y  que el dies­
tro  n o acepta.

“ N iño del M atadero”  em pieza valiente, 
al e jecu tar varias verón icas buenas al 
tercero  de la  tarde. E l anim al cum ple 
buenam ente en varas, dando lugar a  que 
los novilleros se adornen  en quites.

A l in iciar la faen a  co n  la  bayeta, sufre 
un  serio ach uch ón  el d iestro portuense. 
Se d escon fía  el ch iquillo, que continúa 
toreando m ovidísim o y  con  el p ico  de la

E L  S E Ñ O R

Veterinario M unicipal 
Ha fallecido el día 16 de enero de 1932

a los cincuenta añ os d e  edad

HABIENDO RECIBIDO LOS SANTOS SACRAMENTOS

R . I. P .
Su familia participa a sus am igos tan sensible pérdida y  

les ruegan encom ienden su alma a D io s  y  asistan a la con ­
ducción  del cadáver, que tendrá lugar h oy , día 17 del actual, 
a las C U A T R O  de la tarde, desde la casa  m ortuoria, calle 
de O rellana, núm ero 3, triplicado, al cem enterio de N uestra 
Señora  de la A lm udena, por lo  que recibirán  especial favor.

m uleta, consintiendo la  con tinua ayuda 
del peonaje.

L a  faen a  se pro longa  dem asiado y  "N i­
ño del M atadero”  m ete un pinchazo h on ­
do y  delantero. D escabella  a l segundo 
em pujón.

Y  M anuel del P in o  term ina con  la n o­
villada, previa  una breve y  rápida faena 
con  la  escarlata, sin adornos ni fioritu ­
ras, sin quietud n i m ando. U na faena 
eléctrica, que term ina con  un sablazo 
ca id o  que h ace doblar al de Saltillo.

En Burgos se celebra la primera 
sesión de la Asamblea para to­

mar posiciones acerca del 
Estatuto catalán

L a A sam blea m ostró cord ia lidad  
hacia  Cataluña

B U R G O S, 16 (12 n .).— A  las seis de la 
tarde se ha  celebrado en el sa lón  de 
actos de la  D iputación  la  prim era  sesión 
de la  A sam blea  con vocada  para  fijar po­
siciones respecto al E statuto catalán. 
A sistieron  representaciones num erosísi­
m as de las Cám aras de P ropiedad  U rba­
na, C om ercio y  A gríco la s ; Centros obre­
ros, Ayuntam ientos, D iputaciones y  otros 
organ ism os de todas las provincias de 
E spaña. Tam bién  asistió una representa­
c ión  de L isboa . L a  M esa de discusión 
fué presidida por el presidente de la  D i­
putación  de B urgos, don  Luis G arcía  L o­
zano, d iputado a  C ortes por la provincia. 
E n tre  el público  estaban tod os  los re­
presentantes en  C ortes de la  provincia, 
excep to  los agrarios G óm ez R o ji  y  Es- 
tévanez.

H ab ló  en prim er lugar el presidente de 
la  A sam blea, señor G arcía  L ozano, y  a 
con tinuación  h icieron  uso de la  palabra 
num erosos delegados, entre ellos el pre­
sidente de la  D iputación  de Segovia, el 
de la  de Z aragoza  y  los alcaldes de Ciu­
dad R eal, L og roñ o  y  aZragoza . C erró los 
discursos el alcalde de B urgos, señor 
Santa M aría.

D espués de la  sesión  quedó reunida 
la M esa co n  la Junta organizadora, a  fin 
de red actar las conclusiones que serán 
aprobadas en la  reunión  de m añana, que 
se celebrará  p or  la  m añana en el tea­
tro  P rincipal.

L a  im presión  general de la  Asam blea 
es de u na  gran  cord ialidad h acia  Cata­
luña, n o habiéndose registrado estriden­
cias p or  parte de ningún orador. E l cri­
terio que predom inó en tod os  los  d iscu r­
sos fué el de defender la  unidad de la 
patria.

R ein a  gran  curiosidad por con ocer  las 
conclusiones de esté im portante con ­
greso.

Han llegado a Melilla los dipu, 
tados radicales que van a esfo. 
diar el régimen de autonomía 
para las ciudades de soberanía 

en la Zona
M E L IL L A , 16 (8  n.).— Procedentes da I 

M álaga llegaron  los diputados que fot. 
m an la C om isión  del partido radical, qué 
v ienen a  estudiar el régimen de autono. 
m ía para las ciudades de soberanía es- 
pañola en las plazas del Norte de Africa 
y  desenvolvim iento del protectorado en la I 
zona española. L a  Com isión está integra. I 
d a  por los señores don Manuel Marracó, 
v icepresidente del Parlam ento; don Ma­
nuel T orres Campana, don Pedro Arma- 
sa, don  A d o lfo  Chacón de la Mata y don 
José T erreros. L es esperaban el alcalde, 
radical, y  elem entos directivos del par. I 
tido.

C om enzaron  su visita por la ciudad an­
tigua  y  lugares en que tuvo lugar el des. 
em barco de la  prim era expedición espa­
ñola, pasando, después a  la barriada de 
Cabrerizas, donde se desarrolló la cam­
paña de 1893, eii la que murió Margallo. | 
L u ego  visitaron  el B arranco del Lobo y 
las estribaciones del Gurugú, lecho de las 
operaciones de 1909, en las que bailó la 
m uerte el general Pintos. Mañana harán | 
una excursión  a  la zona próxima y lu­
gares de la  cam paña de 1911 a 1921 hasta I 
la  reconquista.

L a  C om isión visitó a  las autoridades; 
esta tarde conferenciarán con los reprc- I 
sentantes de las entidades económicas pa­
ra  con ocer  las aspiraciones de la ciudad, [ 
y  m añana, en el teatro España, darán un I 
m itin  de propaganda  radical y sobre los 
asuntos loca les y  generales de la zona. ]

Dos individuos rompen la luna 
de un escaparate, sacan tran­
quilamente los objetos y des­

aparecen
V A L L A D O L ID , 16 (9 n.).—Esta tarde, 

p o co  antes de la apertura del estableci­
m iento en una paquetería situada en la 
ca lle  de T eresa  Gil, dos individuos rom­
pieron una luna, apoderándose de varios 
ob jetos, especialm ente de plata, valora­
dos en m ás de cuatro mil pesetas. Los la­
drones, con  toda  tranquilidad, guardaron 
en sacos  los ob jetos robados, desapare­
c ien do ante la vista  de muchas personas, 
que los tom aron  por empleados del co­
m ercio.

Dos novios se suicidan, en Ate­
ca, arrojándose al paso del 

expreso de Madrid

A R IZ A , 16 (7,30 t.).— E n  A teca, provin ­
cia  de Zaragoza, se han suicidado hoy 
tirándose al paso del expreso ascendente 
de M adrid  F ernando A paricio  y  R egina  
M arín, de veintitrés y  d iez y  nueve años, 
respectivam ente. L os cadáveres han apa­
recid o decapitados.

F ernando y  R eg in a  eran n ov ios ; se ha­
bían fu ga d o  de sus dom icilios  de A teca  
y  acababan de regresar de M adrid, don ­
de habían pasado una semana.

Tenian prem editado suicidarse, a  juz­
ga r p or  las cartas que cada  u no de ellos 
han dejado escritas para  sus fam iliares.

F ernand o h a  de jado  depositadas cin ­
cuenta pesetas para que sean invertidas 
en m isas en su frag io  de las alm as de am ­
bos.

LOS CONFLICTOS SOCIALES

C ontinúa la huelga del ramo textil. 
L o s  obreros parados ascienden a 

veinticinco mil
B A R C E L O N A , 17 (1 m.).—Después 

varias entrevistas entre patronos y o 
ros del ram o textil del llano de Bar 
lona, n o se llegó a  ningún acuesto 
p a ra  evitar la huelga que tienen a 
c iada  para  el lunes. Esta noche ni
n uevo intento de c o n c i l i a c ió n ,  pero
patronos d ijeron  que no podían dar 
m en tó que se pedía y  que únicamente 
concederían  el 10 por 100. _

E l núm ero de obreros en bueig# ^  
las d iferentes fábricas textiles
25.000.
L os em pleados de la Casa Godo per 

sisten en el paro ^
B A R C E L O N A , 17 (1 ¡

n e”  de la  barriada  de Pue °  ‘  la Casa 
han reunido los operarios de (,r 
G odó, tom ándose el acuerdo umen- | 
en el paro si no se les conce i ,¡c¡tado, 
to  del 50 por 100 que teman 
E n  la  reunión  reinó gran e n t u m a s m _ _

Mitin sindicalista en MebB»
-  o a l89

M E L IL L A , 16 (8 celebra-
once, los  elem entos sindicalista3 a
rán un m itin  en el Cine Alhambr

Ayuntamiento de Madrid
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I N F O R M A C I O N  D E  P R O V I N C I A S
Se c o m e te  un importante robo 

j en un comercio de Zaragoza
ta r a g o z a , 18 <4 U — E n  un alm a- 

f r z .  paquetería de la  ca lle  de E spoz 
latina propiedad de don  F ran cisco  Tor- 
r  r se ha descubierto un  robo  im por- 
la n t e  bes ladrones penetraron  en el só- 
I ,  ‘ Dor un boquete que abrieron  en  la 
I ^ ed medianera, llevándose gén eros p or  
| 5 jt  de treinta mil pesetas. _____________

|un abogado de Tarragona es 
encarcelado por negarse a pa­

gar una multa
TARRAGONA, 16 (3  t ) . — H a ingresa­

do en la cárcel el abogado ca tó lico  don 
L Casanova, a  quien el gobern ador 
■ rama multado con  cien  pesetas, p or  to - 
Inat parte en los a lborotos fren te  al Ins- 

Ututo el día de la  P urísim a, negándose 
5 a satisfacerlas por estim ar In justa  la

| Un grupo de am igos de l señor Casano­
va ha pagado la m ulta, s iendo puesto en 

[libertad. ________

[En Valencia se anuncia para 
el 25 una huelga general

VALENCIA, 18 (4 t .) .— Se han repar- 
Ilido unas hojas en las que  se anuncia 
lima huelga general para  el próx im o día 
I» , Llama la atención la  clase de perso- 
I ñas que la reparten y  la  form a  de ir  ves­

tidos, que no parece responder a  las 
[ideas de la organización  patrocinadora  
Ide tal movimiento. F iguran , entre los  qne 
] las reparten, una señorita . T o d o  ello  es 
[sospechoso. E l gobernador h a  dad o  las 
■órdenes oportunas a . la P o lic ía  para  que 
lela clase de individuos sean detenidos.

Suicidio de un alucinado
BARCELONA, 16 (2,30 t.).— E n  el in ­

terior de una vaquería de la  ca lle  Vei;- 
Edl ha puesto fln a  su vida, ahorcándose, 
Id joven dependiente P ab lo  M ainar, a 
■Quien se le ha encontrado un carn et de 
lia C. N, T., en el cual aparece u na  nota 
Ide su puño y  letra, d iciendo que n o se 
■culpe a nadie de su m uerte, d an do  m ue- 
Iras a la directiva de la C on fed eración  y 
(declarando que n o p od ía  y a  resistir el 
[régimen. El desdichado se co lo có  en 

ndolera una bandera m onárquica. 
Parece que este Individuo era  un  alu- 

I tinado.

[Valencianos que vienen a la 
elección de “ Miss España”

VALENCIA, 16 (4 t.).— H a m archado 
s Madrid el pintor Jim énez Cotanda, que 
formó parte del Jurado que  eligió a  la 

l belleza valenciana, con  el fln de presen- 
| dar la elección de "M iss  E spaña” . En 

Beuetúser y en la Fuente de S an  L u la  
pueblo el primero donde reside en la  ac- 

R ualidad, y el segundo donde n ació  "M iss 
■yp w ia» anuncian la salida de unos 
i  obuses con varios centenares de per-

4* ^ . p^ e Para Salamanca la
[Asamblea de sus fuerzas econó­

micas
IdeSt Í MANCA’ 16 <3 t . ) . - L a  A sam blea 
■Barril M econ° rn‘cas ha  acord ad o  que 
l ó j  ® °  Madrid una Com isión, presidi- 
|biorno | a'ealde, para solicitar del Qo-
■ '¡03 ,¡.,e construcción de nuevos edifl 
ÍNorm,ic ln®dos al Instituto y  Escuelas 
I úoSahm' desviación del ferrocarril

ia L,„ar";a a Aojares y  la construcción  
I d fin ,il, UrBal del B anco de E spaña, con
■ «tranJj Solucionar la crisis  de trabajo. 
I binariamente agudizada.

Una protesta en Ecija por los 
sucesos de Amedo

E C IJA , 16 (3 t.).— C ircu la  el ru m or de 
que va a  declararse la  huelga general 
durante vein ticuatro horas com o protes­
ta  con tra  los sucesos de A rnedo.

La directora de Prisiones visita 
las cárceles de Granada

G R A N A D A , 16 (1  t.).— E sta  m añana 
v is itó  la  cá rce l v ie ja  la  señorita  K ent. 
que dirigió la  palabra  a  los  reclusos, fo r ­
m ados en el patio, y  les d ijo  había  ven i­
d o  satisfecha  para  inaugurar la  nueva 
cárce l, que hará  estén  los reclusos ins­
talados fu era  del loca l inm undo donde 
ahora  estaban. F u é vitoreada.

L a  señorita  K en t se trasladó a  la  nue­
v a  cárce l, donde le  esperaban las auto­
ridades. E l traslado de los  reclusos se 
h ará  inm ediatam ente.

El pago del subsidio de mater­
nidad provoca un paro

V A L E N C IA , 16 (4 t .) .—E l alca lde de 
A lcira  ha  telegrafiado diciendo que ias 
obreras que traba jan  en las labores de la 
n aran ja  n o han entrado h oy  al traba jo  
com o protesta  p or  exigírseles el pago  del 
subsidio de la m aternidad.

Un obrero con seis hijos es arro­
llado por una locomotora

F U E N T E O V E JU N A , 16 (11 m .).— P or 
la m áquina de uno de ¡os trenes que 
hacen  el servicio  de San  R a fae l al la ­
vadero de ca rb ón  de E l P orven ir fué 
arrollado el vecin o  de esta  ú ltim a po­
b lación  F ran cisco  T orres G arcía , de cua­
renta y  nueve años, casado. E l cadáver 
quedó com pletam ente destrozado. D eja  
seis h ijos , el m ayor de e llos d e  quince 
años.

R i l e s Enseñanza rápida 
Plaza del Carm en, 1

La proclamación de “Miss España 1932”
L a gran  fiesta organ izada por la A so c ia c ió n  de la Prensa para 

la  p roclam ación  de M IS S  E S P A Ñ A  en el año 1932, y  para rendir 
hom enaje a las bellezas elegidas en distintas reg ion es españolas 
para optar a l ga lardón  suprem o d e  representar a E spaña en el 
m agn o con cu rso  de París, constituirá un acontecim iento verd a d e ­
ram ente extraordinario, a ju zgar p or  el enorm e p ed ido  de loca li­
dades h ech o  hasta h o y  y  p o r  la ca lidad  de las personas que han 
desfilado por las oficinas d e  la A so c ia c ió n  para hacer los encargos.

E n  la herm osa fiesta, n o  só lo  p od rem os 'a d m ira r  la belleza de 
las señoritas concursantes, s in o  que adem ás tendrem os ocasión  de 
contem plar la d e  las m uchas m adrileñas que el m iércoles acudirán 
al gran teatro M etropolitan o y  a su sala de fiestas, y  de com parar 
sus lin dos rostros con  lo s  de quienes han obten ido  el prem io de 
una selección .

Este acontecim iento de belleza, arte y  alegría  se  celebrará, 
co m o  decim os, el p róx im o m iércoles, a las d iez y  m edia de  la 
noche, y  durará hasta la m adrugada; p orqu e después de  celebrado 
un atrayente program a y  de proclam ada la  R eina  d e  la  B elleza se 
rendirá hom enaje a la elegida y  se celebrará un gran d ioso  baile.

E l program a es a lgo  verdaderam ente sugestivo, porque tom arán 
parte en él la O rquesta  Ibérica , dirigida p or  el m aestro L a g o : la 
em inente y  justam ente fam osa Selica  P érez  C a rp ió ; el gran  barítono, 
tan querido  de tod os  lo s  pú blicos, M a rco s  R ed on d o ; las bellas y  
sugestivas bailarinas L olita  A sto lfi y  P ilar, herm ana esta última y  
d igna  discípula de  la A rgentin ita; el acaparador del ingen io  y  de 
la gracia . R am per, y  las bellas "v ed e ttes”  y  segundas tiples de 
R om ea , M aravillas, M artín  y  P a vón , que han logra d o  acaparar 
al pú b lico , atra ído p or  sus gracias y  el éxito enorm e de "L as d ic­
ta d ora s", “ L as m im osas", “ L os ca ra co les" y  “ Las lean dras", cuyos 
núm eros de con junto serán d irig idos p or  sus respectivos m aestros.

E l lunes com enzará la venta  de loca lidades en la A socia ción  
de la  Prensa, despachándose lo s  en cargos y  las que hayan quedado 
sobrantes. Si la dem anda de billetes n o  se  interrum pe, e l mismo 
día se  pon drá  el cartelito de N O  H A Y  B IL L E T E S .

N o  te  desesperes, que  esa  tos que  te  atorm enta se ca lm ará  en  e l a cto  con

P A S T I L L A S  C R E S P O

L O S

M O T O R E S

E M E  N S
M A S  C O N O C I D O S

Los coros moravos ¡legan y son 
obsequiados en la Generalidad

B A R C E L O N A , 16 (3  t.).— E sta  m añana 
llegaron  los coros  de M oravia, siendo 
acom pañados desde ia estación  por el je ­
fe  de cerem onial de la  G eneralidad y 
otros funcionarlos, dirigiéndose al pala­
cio  de la m ism a, donde fu eron  recibidos 
por el señor M aciá.

L os co ro s  in terpretaron  algunas com ­
posiciones, que  agradaron  extraordinaria­
mente.

D espués, se les obsequió con  un 
"lu n ch ” .

La Luelga de metalúrgicos 
sevillanos

S E V IL L A , 16 (3 t.).— Eli gobernador di­
jo  que esta, tarde se celebra una entre­
vista  entre patronos y  obreros m etalúrgi­
cos, a  la que asistirá el d irector gerente 
de la  Casa T orrax, a  quien  el gobernador 
ha h ech o  ven ir desde M adrid. E spera  que, 
com o hay buena voluntad p or  am bas par­
tes, quedará solucionada la  huelga  que 
dicha -casa de construcciones m etálicas 
m antiene con  sus obreros h a ce  ya  cerca  
d e  d os  meses.

Una algarada estudiantil ante 
la Escuela Normal la disuelve 

la fuerza pública
B A R C E L O N A , 16 (2,30 t.).— E sta  m a­

ñana se presentaron num erosos grupos 
d e  estudiantes católicos a  las puertas 
d e  la  E scuela  Industrial, s ita  en la calle 
de U rgel, donde está establecida la  Es­
cuela N orm al de la G eneralidad, ponién­
dose al habla con  las alum nas de d icha  
escuela, m anifestando que Iban en su 
apoyo, a  fln de que n o se com etan  con  
ellas las extralim itaciones inm orales que 
se vienen com etiendo.

U na de las alum nas protestó, dicien­
do que n o necesitaban el apoyo  de na­
die, dando esto m otivo  a  unas pequeñas 
algaradas, p or  lo  que se ord en ó  que salie­
ran d e  la G eneralidad, en  un autom óvil, 
los m ozos de Escuadra, para  evitar que 
se produjeran  disturbios. T am bién  se c o ­
m unicó el h echo a  la Jefatura  d e  P oli­
cía , que ordenó la  inm ediata salida de 
u na  sección  de guardias de Asalto.

El descanso de! ministro de
Justicia en Granada

G R A N A D A , 16 (12,30 n i.).— E n  el ex­
preso llegó el m inistro de Justicia  a com ­
pañado de su  señora ; diputados seño­
res P érez M adrigal y  Segovia. E n  la es­
tación  do Iznalloz le esperó u na  Com i­
sión  del partido radical socialista, y  en 
la  de G ranada las autoridades, la  d irec­
tora  genera! de Prisiones y  una com pa­
ñía de Infantería, que le rindió honores.

E l m inistro m archó directam ente al 
hotel. M anifestó que  venia a  descansar 
y  que no asistiría a actos oficiales. Des­
pués de desayunarse, so d ir ig ió  a  visitar la 
A lham bra. P o r  la  tarde con tin uará  sus 
visitas a  los m onum entos.

Los ferroviarios alaveses se re- 
unen en Vitoria

P o r  la nacionalización  d e  los ferro ­
carriles y  en pro d e  la  huelga 

V IT O R IA , 16 (3 t ) . — E n  los loca les de 
la  F ederación  de Sociedades obreras, que 
utilizan  los afiliados a  la U. G . T ., se h& 
celebrado un a cto  ferrov iario , en  el que 
intervino el com pañero A n íbal Sánchez, 
que analizó la p osición  del S indicato Na­
cional F errov iario  ante el G obierno, re­
batiendo las a firm aciones del m inistro de 
O bras públicas y  pronunciándose por la 
naciona lización  de los ferrocarriles, com ­
batiendo, p o r  ú ltim o, el aum ento de ta­
rifas.

E n  el a cto , en el que reinó el m ayor 
entusiasm o, presidió el criterio do decla­
rar la huelga.

Ayuntamiento de Madrid
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I N F O R M A C I O N  D E  M A D R I D
S U C E S O S

E n  la  carretera  de T oled o v o lcó  un au­
tom óv il que ocupaban varios  turistas in­
gleses. R esu ltaron  con  heridas de p ro ­
n óstico  reservado m íster A ller H oward, 
d e  cuarenta  y  och o  años, y  m iss L ucy 
C aroüne H ow ar, de cincuenta y  dos, y  
h erida  leve m iss E n id  Maud D aw baru, 
de treinta y  uno. Trasladados al hotel 
en  que se hospedan en M adrid, un m é­
d ico  particu lar les prestó la  necesaria  
asistencia . E l facu ltativo  puso el suceso 
en conocim iento del Juzgado de guardia.

E n  el k ilóm etro 2 de la linea  de Za­
ragoza  se a rro jó  al paso de un convoy 
un individuo, que quedó destrozado. El 
Juzgado de guardia en contró  en las ro­
pas del finado una carta  firm ada por 
E zequiel de B ustos, en al que éste expli­
ca  los  m otivos de su resolución.

E n  los alm acenes de la C om pañía Tele­
fón ica  N acional, establecidos en el paseo 
del Canal, hallábanse sentados en un ban­
c o  varios guardias civiles de caballeríá 
del 14“ T ercio, que a llí prestan servicio. 
U no de ellos, llam ado A rsen io D om ínguez 
G arcía , se puso a lim piar la  p istola  re­
glam entaria, ignorando que en el cañón 
existía  un proyectil, y  al dispararse el 
arm a h irió  a  su  com pañero Joaquín  Cam ­
pa G arcía. E l ten iente m éd ico  de guar­
dia de la  C línica de U rgencia, don  José 
V elasco  Cassi, le apreció  una herida en 
la  región  anterior de la  p ierna izqueirda, 
sin  orificio  de salida, de pron óstico  me­
n os grave.

E n  un evacuatorio de la  Puerta  del 
Sol entró, para  realizar un servicio , An­
ton io  Jardón  U rías, do vein tiocho años, 
jornalero, dom iciliado en la^ calle del 
M arqués de Leis, 11. P o r  un descuido 
se le cayó  al suelo, y  se le disparó, una 
p istola  autom ática, prom oviéndose no 
p o ca  alarma.

C om o quiera que el individuo en cues­
tión  n o llevaba licen cia  para uso del 
arm a, fu é  puesto a d isposición  del juez 
de guardia.

H o m e n aje  a  un period ista

A n oche se celebró el anunciado ban­
quete al distinguido red actor de "E l S ol” 
don  A nton io R od rígu ez de L eón , acto 
organ izado por un gru po  de com pañeros 
y  p or  elem entos sevillanos, paisanos del 
festejado.

L a  con currencia  fué num erosísim a y 
en ella figuraban  el a lca lde y  el presi­
dente de la D iputación  de M adrid, am i­
gos del hom enajeado, num erosos escrito­
res y  artistas, y  un considerable grupo 
llegado de Sevilla.

A  los  postres hablaron el presidente de 
la  A sociación  de la  P rensa de la capital 
andaluza, don  A nton io O lm edo; don  P e­
dro de R épide, el señor Salazar A lonso 
y  don P ed ro  R ico . E ste  hizo un brillan­
te  elogio del n otable cron ista  y  de paso 
un em ocionado elog io  de las virtudes se­
villanas, a ludiendo a  sus fiestas tradi­
cionales que en esta época  de libertades 
han de ser respetadas acendradam ente, 
y a  que, con ocido el espíritu de ellas, no 
pueden ser suprim idas ni lim itadas por la 
R epública , que tiene com o m isión  ali­
m entar las m an ifestaciones artísticas de 
los pueblos.

P o r  últim o, el feste jad o agradeció  em o- 
cionadam ente el hom enaje.

T od os los oradores fueron  ob je to  de 
grandes aplausos.

Se leyeron  num erosas adhesiones entre 
las que figuraban la  de los señores Le- 
rroux, m aestro F alla  y  otras personalida­
des de M adrid y  Sevilla.

UN FALLO INTERESANTE 
PARA LOS ABONADOS AL 
SERVICIO DE TELEFONOS

C om o consecuencia  de un ju ic io  segui­
d o  con tra  la Com pañía T elefón ica  Na­
ciona l de E spaña a  instancia de don Mi­
guel Fernández García, en solicitud de 
que aquélla se allanase a  no cobrar la 
cu ota  del servicio  te lefón ico  correspon­
diente al m es de ju lio  últim o, el Juzgado 
M unicipal del D istrito del H ospicio, con  
fe ch a  9 del corriente, ha d ictado senten­
c ia  p or  virtud  de la cual absuelve a  dicha 
C om pañía de la dem anda contra ella 
form ulada. -

A Y U N T A M I E N T O

SEGUN DATOS OFICIALES, EL PRECIO DE LOS COMESTI­
BLES TIENDE A  SUBIR

E n  el A yuntam iento fac ilita ron  ayer 
la siguiente n ota :

“ D eseando el con ce ja l delegado de 
A bastos que  tanto las autoridad es_ supe­
riores com o el vecin dario  m adrileño co ­
nozcan la situación  actual y  orien tacio­
nes futuras de los  m ercados de los prin­
cipales artícu los de consum o, in icia  con 
la  presente una in form ación  mensual que 
servirá  de base para  que co n  la antela­
ción  precisa se adopten, tanto p or  el P o­
der público  com o por el A yuntam iento de 
la capital, las m edidas conducentes a  ase­
gurar el abastecim iento en las condicio­
nes m ás favorables para  los intereses de 
lo s  consum idores.

L a  in form ación  de re ferencia  se  fo r ­
m ulará los días 15 de cada  m es, salvo 
que las circunstancias aconsejen  reducir 
d icho  plazo, y  la  correspondiente al mes 
de enero se condensa en los siguientes 
datos:

Aceite.— C ontinúa el alza de precios ini­
ciada en el pasado m es; existiendo difi­
cu ltades para  la adquisición  debido a  la 
resistencia  de los  cosecheros, que consi 
deran p oco  rem uneradores los precios ac 
tuales en relación  con  el exceso de coste 
a  que les ha resultado la producción.

L as cotizaciones de este m es represen­
tan, com parativam ente a las de d iciem ­
bre, un alza de on ce a veinte pesetas en 
cien  litros, según calidades.

L os precios que rigen  actualm ente so­
bre vagón  M adrid son los siguientes:

R efin ad o , 194 pesetas los cien litros; 
fino, 182; corriente de un grado, 178; ídem  
de dos grados, 174; ídem  de tres grados. 
170; ídem  de c in co  grados, 164.

L a  cosecha actual, que se había  ca lcu ­
lado en unos cuatrocientos m illones de 
kilos, quedará bastante reducida, debido 
a  que en A ndalucía  hay m u ch o fru to  
p icado y  con  gusano, y  por ello su rendi­
m iento en aceite será m enor y  su calidad 
bastante in ferior.

A sim ism o ha con tribu ido a  la reduc­
ción  expuesta el retraso con  que se ha 
hecho  la recolección  com o consecuencia  
de la  resistencia  ofrecida  p or  los patro­
nos a  las pretensiones de salarios y  jo r ­
nada form u lados por los obr ros. E ste 
retraso h a  producido la  caída de parte 
del fru to  en estado de m adurez, el cual 
se h a  perdido por descom posición .

B acalao.—L a pesca  efectuada durante 
la últim a cam paña ha sido  de las más 
abundantes que se han con ocid o  en es­
tos ú ltim os años.

E sta  abundancia debería  reflejarse en 
la  cotización  del producto, pero  en E sp a ­
ña es im posible que pueda lograrse  una 
baja  de precios, de una parte, p or  la 
depreciación  de nuestra m oneda, y  de 
otra, por el excesivo gravam en arance­
lario— 68 céntim os kilo— , que, unido al 
va lor de las m erm as y  a  los  gastos de 
transporte hasta el in terior de la  Pen ín ­
sula, representan cerca  de 85 céntim os 
en kilo.

G arbanzos.—Las existencias de la pro­
ducción  nacional son  m u y pequeñas y 
ello determ inará escasez basta  el mes 
de septiem bre, en que em piece la nueva 
cam paña.

L a  escasez de referencia  se atenuará 
con  las im portaciones de M éjico  y  A r­
gelia, si bien los precios del producto  
exótico  n o han de ser reducidos, debido 
a  la  d iferencia  de cotización  de nuestra 
m oneda con  relación  al dólar y  a  las con ­
d iciones de venta  que fijan los  exporta­
dores am ericanos.

Judías y  lentejas.— Ln producción  de 
estos artícu los ha sido abundantísim a, y 
se refleja  en la b a ja  de precios a  que se 
cotizan.

Frutas.— L a  cosecha es buena, a  pesar 
de haberse helado parte de la producción  
de m anzanas y  naranjas.

Verduras. — H ay  abundantes existen­
cias que n o dism inuirán hasta últim os 
de febrero, en que, com o es sabido, ter­
m ina la producción  de nuestra región ; 
pero  com o en dicha época  com enzará  el 
sum inistro de la región  de Levante, no 
hay m otivo, hasta el presente, para te­
m er situaciones de escasez.

Patatas.— L a cosech a  de nuestra re­
gión ha sido a lgo corta , y por ello  no 
hay grandes existencias; com o, adem ás, 
se han hecho im portantes ventas para 
otras provincias, em pieza a  escasear el 
a rtícu lo  y  a  elevarse su precio.
..L a  producción  del N orte de E spaña es

abundante, siendo lóg ico  suponer que 
sea  con  ella  suficientem ente atendido el 
con su m o hasta que com ience el envío  de 
las zonas de A lm ería  y  Valencia.

Huevos.— E l con su m o actual está to­
talm ente atendido con  la producción  na­
cional, que resulta m ás econ óm ica  que la 
extranjera.

A  fines de m arzo escaseará notable­
m ente el producto  español; pero  para 
entonces n o existe m otivo de alarm a, por 
ser la época  de m áxim a abundancia en 
Turquía y  M arruecos, que n o son  los 
países que de ord inario  hacen  m ás im­
portaciones.

L a  cabaña nacional.— E l in fundado pá­
n ico  que se apoderó de los propietarios 
al adven im iento de la  R epública , los con ­
flictos socia les producidos en el cam po 
andaluz y  extrem eño y  la carestía de los 
piensos determ inaron el que la m ayoría  
de los ganaderos se desprendieran de sus 
piaras, enviando a  los m ataderos gana­
do joven , sin  el debido estado de gor­
dura, y  reses destinadas a  la reproduc­
ción.

E ste  hecho  ha producido la natural 
agudización  en la  crisis que desde hace 
tiem po padece nuestra cabaña, y  com o 
consecuencia  de ella,, a  partir del m es de 
abril se advertirá  la  escasez en el gana­
do vacuno.

L a  producción  de ganado lanar, si bien 
n o excesiva, h a  sido  abundante, y  con 
ello  estarán casi atendidas las necesida­
des del consum o nacional.

E n  ganado de cerda había, hasta hace 
qu ince días, un  exceso de o ferta  que se 
ha visto dism inuida considerablem ente al 
dar com ienzo sus operaciones las prin ­
cipales casas m atanceras.

D esde la  pasada sem ana no se realiza 
en el M atadero de M adrid m ás que  la 
mitad de la m atanza solicitada por los 
salchicheros.

A sim ism o se h a  elevado considerable­
m ente su cotización , pasando de 1.80 pe­
setas k ilo  canal a  1,98 pesetas, a  cuyo 
precio  se vendieron  en los prim eros días 
de esta sem ana cerca  de dos m il reses.

H oy  se hacen  ofertas p or  los salchi­
cheros a  2,10 pesetas y  2,15, y  los  tene­
dores de reses pretenden de 2,20 pesetas 
en adelante.

A rtícu los con  tendencia  al alza.— Com o 
resum en de lo expuesto debem os señalar 
la tendencia  del m ercado a  aum entar el 
precio  del aceite, patatas y  carn e de cer­
do, y  la de m antenerse los  precios vi­
gentes en carne de vacuno y  lanar, gar­
banzos, judías, lentejas, frutas, huevos 
y verduras.

A sim ism o debe hacerse resaltar la ne­
cesidad de. que sea  estudiado con  la de­
bida antelación  el procedim iento  de neu­
tralizar la futura escasez de ganado va­
cu no.”
H A Y  E M P L E A D O S  M U N IC IP A LE S 
Q U E L L E V A N  UN M E S  SIN  C O B R A R

H ace a lgunos dias un p eriód ico  denun­
ció  que en el M atadero había unos m o­
destos fun cionarios que p or  no sabem os 
qué rém ora  burocrática  habían dejado 
de percib ir sus haberes al llegar el día 
prim ero de mes.

E l alca lde d ió  una n ota  explicativa del 
ca so  y  prom etió que si a lgo  había  de 
cierto en lo  denunciado se correg iría  in­
m ediatam ente.

H an  pasado varios díi '  desde entonces 
y  h oy  hem os sabido que aún quedan más 
de d oce  papeleteros que. a  d ía  16 del m es, 
aún n o habían  cobrado.

E l señor R ico , cu yo  espíritu  de ju sti­
cia  reconocem os, debiera intervenir direc­
tam ente y de una vez en este asunto. De 
paso, n o estaría de más que investigara 
si a estos m odestísim os funcionarios se 
les ha tratado in justam ente al hacerse la 
reorganización  de servicios. P orqu e ya 
hay quien asegura, y n o con  gran  des­
acierto que la causa de la preterición  es 
el in flu jo  de algún con ceja l, cu ya  opinión 
pesa m ucho en cuestiones m unicipales.
E L  S E R V IC IO  N O C TU R N O  D E  T R A N ­

V IA S
El alcalde, atendiendo la  ju sta  petición  

que a lgunos periód icos hem os form ulado, 
nos d ijo  ayer que había  propuesto a  la 
Com pañía, y  esperaba que ésta lo  acep­
tara, el establecim iento de un servicio  
restringido de m adrugada, al m enos en 
las líneas que com unican  con  los barrios 
extrem os.

N O T I C I A

L a  n oticia  de haberse ordenado la, 
m ación  de un expediente gubernativa 
ayudante de Obras Públicas don t,ií 
L arrañaga con  m otivo de un incidS 
en u na  huelga que ha tenido lugar j  
clentem ente en Cuenca, es notoriL 
inexacta . ue“M

L a  actuación  del señor Larrafiai 
s ido siem pre, y  en  tod o  momento 
dora  a  los  m ayores elogios de sus Jet„

T os, garganta . Pastillas Caldeiro- 
setas 2,10. 1

L a  A sociación  Profesional de Estn 
diantes del Bachillerato (F. U. E) ce¡ 
brará hoy, dom ingo 17 de enero' a h, 
once de la  m añana, en el Instituto M 
Cardenal Cisneros, un acto de pronas 
da, organ izado por esta Asociación i 
la colaboración  de la U. F. E. H.

A  este a cto  podrán asistir todos ., 
alum nos y  profesorado de dicho Cénit 
y  estará in tegrado por una sesión de del 
cultural y  una conferencia a cargo dj 
com pañero universitario señor Arias.

A SO C IA C IO N  G E N E R A L DE RE 
R ívD O S D E L  E JE R C IT O  Y ARMADA 
E sta  A sociación , domiciliada en la callj 
de P reciados, 17, pone en conocimienij 
de sus num erosos asociados que el 
nes 18 del actual, y  en la calle de Euet 
carral, núm ero 91, segundo derecha, ten) 
drá lugar la junta  general extraordim 
ria con vocada  para tratar de asuntos r 
lacionados con  el m ayor desarrollo de L 
m ism a, cam bio  del dom icilio social y ele< 
clón  de Junta directiva.

O B R A S  P A R A  L A  EXPOSICION 
P E R M A N E N T E  D E L  CIRCULO D3 
B E L L A S  A R T E S .— Desde el día de I 
fecha, pueden los señores artistas prej 
sentar sus obras, los días laborables, i 
seis a  siete de la tarde, en el salón t 
E xposiciones del C irculo de Bellas 
tes, para la E xposición  permanente qu| 
se ha de celebrar a partir, del dia ' 
del corriente  m es.

H oy, dom ingo, se celebrará en las i 
cuelas salesianas de la ronda de Ato­
cha, núm ero 17, com o años anteriores 
" la  F eria  B enéfica”  a favor de los 2.00 
niños, h ijos de obreros de la barriada ífj 
Lavaplés, que frecuentan sus EscuelaT 
gratuitas y  el O ratorio Festivo popular

C A SA  D E  ARAG O N .—En honor de I 
señorita A nita  Márquez, elegida para ref 
presentar a  A ragón  en el concurso 
belleza, h oy  dom ingo, a las seis de ■ 
tarde, se celebrará en los salones de esta 
entidad (P rincipe, 18 y  20) un fesüff 
que consistirá  en un concierto a " "  
de un em inente tenor, y  un baile.

A C A D E M IA  NACIONAL DE ¡ JU® 
P R U D E N C IA  Y  LEGISLACION. - « «  
ñaña, lijnes 1 8 , a las siete de la tarde, ej 
señor don  N icolás Pérez Serrano, acar 
m ico  profesor, disertará acerca del 
“ Síntesis de la nueva C o n s titu c ió n  
pañ ola” .

M añana, lunes, tendrá lugar Ia 
gu ración  del nuevo local de la 
Ibero-A m ericana (calle del Duque 
dinaeeli, 8 ). . ,.„„¡„rn

D on  Carlos E . Montañés, ingenra* 
las siete de la tarde dara una con ^  
c ia  sobre el tem a "D e su P°* 0,
nóm ica unificada, depende la viaa y r 
venir de las naciones ib e r o a m e r ic a n a s^

E l m ism o día se ofrecera 'm 
C uerpo diplom ático hispanoamerlt ̂  
autoridades y  Prensa, para el que 
circu lado invitaciones.

L a  sección  de Socorros Madrl-
M ontepío Com ercial e ^
leño celebrará junta general ^  med| 
ria  m añana, lunes, a  las nuevei ^  ^  
de la noche, en su domietll ■ re(or. 
co , 15), para la aprobación d 
m a de su Reglam ento. —«III» LIt7 OVA    —-----------

L O  Q U E  NO NECESITA 
APROBACION \

i al peinarse la f ° r ii0g blanC 
'T h ilak ” , de Floralla, ' 03 ^  ivamenW ¡ 

o  grises recobran Pr° ^ f ! _ R. 
co lor juvenil. Seis pesetas.

L o  
clón. . 
ción  al

Ayuntamiento de Madrid
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I N F O R M A C I O N  P O L I T  I C A
ia sesión del m artes se f ija ­

rán los requisitos para los
enterramientos católicos

, discusión del artícu lo 4 »  de l pro- 
■ ÜL lev de secularización de cem en- 
Sl° míe tendrá lugar el próx im o m ar- 
. Congreso, revestirá  gran  m te- 
! e nlítico pues se ha de debatir la 
L l  fundamental de los enterram ien- 

dictamen, que sera  defendido por 
l  Snr Salazar Alonso, propone que los 
K niientos se efectúen  católicam ente 
T hH sí lo imya dispuesto el difunto 
f s  familiares. E l señor G om áriz, en 

¿o la minoría radical socialista. 
Urna en una enm ienda que las exhu­
m e s  católicas se hagan únicam ente 
Indo asi lo hubiera dejado dispuesto 
wraona fallecida. L os socialistas ha- 
¡n sustentado el criterio dentro de la 
Cisión de que fijasen la con d ición  del 

Xmmiento los antecedentes dei di­
lio; pero este espíritu, am pliam ente
Iraí no prevaleció.
1 señor Pildain propond rá  un articu - 
ídicional para que en todas aquellas 
didades donde existan  cem enterios 

s confesiones le h aya  tam bién  ca -

I proceso por las responsabili- 
i darles del golpe de Estado

■ procedió el d iputado don  M atías 
¿va a formar el apuntam iento en 
¡jocoso seguido por las responsabili- 
es del golpe de E stado con tra  los ge- 
ales de los dos D irectorios m ilitares.

Ipropone dejar term inado su trabajo 
es para que puedan proceder a  re-
■ su ponencia los señores O rtega  y  

set y Bujeda.
I señor Peñalva entregó a  la P rensa  

íiguiente nota rectificando las últim as 
Infestaciones del señor B u jeda :
Con referencia a  la ú ltim a n ota  de m i 
«pañero de Com isión don  Jerón im o 
leda, y también sin propósito  de po- 
|ica—que reputo baldía— , debo decir: 
|ue quien lea tranquilam ente m i nota 
que no es una rectificación , sino 

omplcmento, y  que en ella  n o se atri- 
je  la redacción de la  prim era  n ota  

i en nombre de la  Com isión, al señor 
ni se reprocha a  quien sea  su 

' inexactitud alguna. 2." Que la am ­
ia ! de la frase " a  base de e lla "... 

[trida al proyecto de sentencia  del se- 
[ Bujeda permitía la in terpretación  de 
| tal proyecto era dictam en unánim e 

i Subcomisión, lo  cual— habiendo yo  
ifestado ya y  héchose público  un 
tipio de disconformidad que llegaría, 
o necesario, hasta el voto  particu lar—  
[colocaba en situación que tenía el 
fecho y el deber de aclarar; y  8.° Que 
Iota pudo redactarse en m i presencia  
¡in mi asentimiento; p ero  recon ozco  
| el señor Ortega y  Gasset, que com en- 
Ia redactarla, sin duda n o oyó  o  n o 
Importancia a  una indicación  m ía de 
■ procurara no apareciese con form i- 
| en cuanto a la ca lificación  relativa 
Proceso de los generales del D irecto- 
l *  tampoco yo pude ver si la  nota 

tal extremo, porque abandoné 
compañía de don  A n ton io  R o - 

! . '“ “ ova antes de que el señor Or- 
J ?  rerrninara. Queda, pues, in tacta  
f* reza de los hechos p or  m í con sig - 

1 y que nadie ha con trad icho.”

I-a mañana del presidente
keñnl ¡AÍni- terio de la G uerra  recib ió  
fci!V ,ífna *a visiH  de 103 genera- 
liablnmn y ? lanco' A  la una y  cuar- 
Srcnmi con ! Ios Periodistas, quienes 
L * J « “ ¡ 8i había nuevas noticias 

, “ “"tedmlentos de A lca lá  de H e- 
lererm i? el señ or A zaña que 

ntorniio Ia Pe-na el hablar de ta l asun- 
ícla 0la en absoluto de im por-

6 C“wpoa Í 7pí ? yecto de ley  relativo fc>o q2 ° 3 au? lliares del E jército , ma-
Pente ComTr en P°der de la corres- 

t-omision parlam entarla.

l í n  SOLUCION 
HH. m a r i s t a s

T S S s f 5 ® S S í 5 S £ ^ « .
I  ‘ “ acimiento y  desarrollo
^  le un m .° s n|ños.“  “ tro ptas. 6>50> en farm a.

cías.

E l señor Azaña n o sa ldrá  de Madrid 
puesto que el Presidente de la  R epública  
regresará m añana, a las nueve y  cuaren­
ta de la m añana, y  h a  de acudir a  reci­
birle a  la  estación . H ubiera  sido m uy pre­
cip itado hacer un v ia je  én tales con d icio ­
nes de rapidez.

Un error en el arreglo entre Fran­
cia y España firm ado en octubre

P o r  e¡ M inisterio de E stado se nos no­
tifica que, habiéndose deslizado un erroi 
en el texto original del arreglo  entre 
España y  Francia , firm ado en P arís ei 
23 de octubre de 1931, conviene resta 
blecer en los propios térm inos de tai 
acuerdo la siguiente redacción  definiti­
va, con form e con  el tex to  francés:

“ A rtícu lo  7.° E l G obierno español se 
com prom ete a  tom ar y  a  aplicar todas 
las m edidas propias para hacer respetar 
los acuerdos de origen  reconocidos le­
galm ente en  F rancia , dando el Gobier 
no francés, p or  su  parte, las m ism as se­
guridades.

Art. 8.° E l presente a rreglo  se con  
cierta  por un año. Será renovable por 
tácita reconducción . Se ap licará  desde 
su publicación  en el d iario oficial de ca ­
da  uno de los dos países, y  lo  m ás tarde 
el 10 de noviem bre de 1931. E ste  acuerde 
anula todas las disposiciones contrarias 
contenidas en los Convenios y  arreglos 
anteriores.

E l presente a rreglo  de jará  de estar en 
v igor m ediante aviso con  qu ince días de 
anticip ación  que pod rá  darse en cual­
qu ier m om ento, y  seguirá, en este res­
pecto , la  suerte de los  acuerdos ante­
riores.

E n  fe  de lo  cual, los  plenipotenciarios 
respectivos han firm ado el presente arre­
g lo  y  han puesto en él sus sellos.

H echo  por duplicado en P arís, a  23 de 
octubre de 1931.— (L . S .) A lfonso  Dan- 
vlla.— (L . S .) A . Briand.— (L . S .) Louis 
R ollin .”

Núm. del aran­
cel francés.

L IS T A  A

N O M E N C L A T U R A

20 b is   Tripas.
2 5........... ......... Pelos.
2 6.....................  Plum as.

...............  P izarras.180 b is .............(
464 quater  L incrusta  y  similares.
484.....................  Guantes.
49 1.....................  Tafiletes.
49 2.....................  M aletas y  bolsos de m ano.
49 4.....................  P ieles preparadas y  con ­

feccionadas.
49 5.....................  O rfebrería  y  joyería ,
49 6.....................  O bjetos dorados o  pla­

teados.

El señor Gómez Ocerín llegará el 
lunes

E l lunes llegará  a  M adrid, procedente 
de R om a, el nuevo subsecretario de E s­
tado, señor G óm ez Ocerín.

Nuevo gobernador de Cuenca
L a "G a ce ta " publica  un decreto  adm i­

tiendo a  don  A licio  G arcitoral la dim i­
sión  del ca rg o  de gobernador civ il de 
Cuenca.

Y  o tro  nom brando gobernador civ il de 
d icha  provincia  a  don  Ig n a cio  Cam po- 
am or R odríguez.

El ministro de Hacienda confe­
rencia con el gobernador del 

Banco
E l m inistro de H acienda, señor Car- 

ner, con feren ció  p or  la m añana con_ el 
gobernador del B a n co  de E spaña, señor 
C arabias; e l señor R o a  y  el m arqués de 
Cortina.

El comercio del maíz
E n  cum plim iento de la legislación  vi­

gente sobre la im portación  de m aíz, se 
han efectu ado estudios que  quincenal­
m ente determ ina la orden de 30 de sep­
tiem bre ú ltim o; y, resultando de los mis­
m os que ni los  precios de m aíz exótico  
ni los  cam bios de la  m oneda extranjera 
han experim entado variaciones sensibles, 
el M inisterio de A gricu ltura, Industria  y 
C om ercio  entiende que, p or  el m om ento, 
n o  existen razones que  acon se jen  variar 
el régim en arancelario de siete pesetas 
oro, que rige  en la  actualidad, con  arre­
g lo  a  lo  dispuesto en el decreto  de 6 de 
n oviem bre próxim o pasado.

L a  participación española en la 
Feria de Muestras de Leipzig
L a  S ección  de P ropagan d a  de la Di­

rección  G eneral de C om ercio  y  P olítica  
A rancelaria  está  llevando con  gran  ac­
tividad los trabajos para la participa­
c ión  oficial co lectiva  de E spaña en la 
F eria  de M uestras de Leipzig, que se 
inaugurará el d ía  6 de m arzo. E l plazo 
de inscripción  para  los productores que 
deseen asistir a la m ism a quedará defi­
n itivam ente cerrado el d ía  25 de ,enero. 
Las inscripciones se reciben  directam en­
te en la  S ección  de P ropaganda de la 
D irección  G eneral de Com ercio.

Siendo la F eria  de P rim avera  m ucho 
m ás im portante que la de Otoño, a  la 
que España asistió tam bién oficialm en- 
te_ el año pasado, interesa a  la produc­
ción  española que esta segunda partici­
pación  sea  todavía  m ás nutrida  y  bri­
llante que la  prim era.

L os artículos que han de o frecer  m a­
yores posibilidades com ercia les en la 
F eria  de Leipzig, son  todos los de la 
producción  agrícola  española en gene­
ral y  de sus industrias derivadas, espe­
cia lm ente: aceites, vinos, frutas, conser­
vas, etc., y  otras, com o calzado, géneros 
de punto y  perfum ería. L as industrias 
típicas nacionales— labores a  m ano, ce­
rám ica, m antones, trabajos dam asquina­
dos etc.— despertaron  tam bién  gran  in­
terés en la  F eria  de Otoño.

L a  asistencia a  la F eria  de L eipzig  no 
ocasiona  a  los  expositores otros gastos 
que los de em bala je y  transporte hasta 
el puerto de em barque; el transporte m a­
rítim o y  los gastos de instalación, etcé­
tera, co rre  de cuenta del Estado.

A  la  próx im a  F eria  de P rim avera  con ­
currirán  tam bién oficialm ente otros va­
rios países extranjeros, entre ellos Ita­
lia, F rancia , Japón, P olon ia  y  R usia.

E s m u y de notar la  circunstancia  de 
que el Certam en anual de Leipzig, por 
su  tradicional prestig io  universal, atrae 
m illares de v isitantes de tod o  el m undo; 
así, pues, n o es --sólo el m ercado alem án 
el que puede atraer a  nuestros p rodu c­
tores, ya  que el in flu jo de la  F eria  de 
L eipzig  trasciende grandem ente fuera  
del ám bito nacional de aquel país, espe­
cialm ente a  los m ercados del Centro, 
Sur y  N orte  de E uropa.

El pleito del fabricante de Arnedo
E l m inistro m an ifestó a  los in form ado­

res que  le habían  v isitado el d iputado se­

ñor Sabrás y  el ingeniero señor Orad de 
la Torre, para darle cuenta de los acuer­
dos adoptados por la Com isión m ixta con ­
tra el patrono de A rnedo, señor M uro, 
por incum plim iento de las bases de tra­
bajo, contra cu yos acuerdos bab ía  esta- 
blado recu rso d icho señor.

E l m inistro conteste a los visitantes 
que, p or  haber entablado recurso el se­
ñor M uro, él n o podía prejuzgar ia cues­
tión, y  quien resolverá en definitiva será 
la C om isión de C orporaciones.

La Telefónica y las fábricas pro­
veedoras

L uego, d ijo  el señor L argo  Caballero 
que le había  v isitado el d irector de la 
T e le fón ica  para  com unicarle verbalm en­
te la orden dada a  las fáb rica s  que abas­
tecen  a  la  Com pañía, con  el fin de que 
sirvan los pedidos para  tod o  el año.

H izo ver el señor L argo  Caballero el 
beneficio que reporta  ese acuerdo de la 
T elefón ica , que sirve para  n o agravar la  
crisis de trabajo.

Los socialistas y la  C. I\l. T . en 
Canarias

Tam bién  d ió  con ocim ien to  el m inistro 
de un telegram a de la  F ederación  obrera  
de Canarias quejándose de que la  C onfe­
deración  hace a  sus a filiados o b je to  de 
coacciones e im pide traba jar a  los que 
pertenecen  a  la  U. G . T.

El subsecretario de Comunica­
ciones, a  Alicante

E l subsecretario de Com unicaciones, 
señor Galarza, m archó, en autom óvil, a  
A lcázar de San Juan, desde donde con ­
tinuará en tren  hasta Alicante.

Los progresistas del distrito 
de Palacio

L a  Junta general extraordinaria  cele­
brada  por el partido republicano progre­
sista del distrito de P alacio, con  asisten­
c ia  de gran  núm ero de a filiados, y  a  p ro ­
puesta de su  presidente, acordó p or  una­
nim idad acatar la disciplina del Com ité 
N acional, conservando su  adhesión  in­
condicional a  sus representantes y  su 
fervoroso  y  entusiasta respeto a  su ilus­
tre  fundador, al que sin  im paciencias ni 
am biciones esperan.

EL SEÑOR CARNER DIMITE SU CARGO DE PRESIDENTE DE LA 
DIPUTACION, PERO ESTA ACUERDA NO ACEP­

TARLA, POR UNANIMIDAD
B A R C E L O N A , 17 (1,30 m .).— E sta  tar­

de a  ú ltim a h ora  se ce lebró  la  sesión 
ord inaria  de la  A sam blea  de la Genera­
lidad, a  la que asistieron  la casi tota li­
dad de los diputados. Después de la  lec­
tu ra  p or  el señor B ancas del acta  de la 
sesión  anterior, se d ió  cu enta  de la  di­
m isión  de presidente de la  D iputación

de la  G eneralidad presentada p or  el se­
ñ or Carner, que a  propuesta de los  se­
ñores L luh i y  B offil y  M ata se a cord ó  
p or  unanim idad n o aceptarla.

A  continuación , el señor B offil y  M ata 
explanó su in terpelación  sobre la  actua­
ción  del presidente de la G eneralidad, se­
ñ or M aciá.

■iiiiiuumiumiiu

ÜN SOLDADO EN ESTADO DE EMBRIAGUEZ SE APODERA DE 
UN FUSIL Y  DISPARA EN TODAS DIRECCIONES

ZA R A G O ZA , 16 (12 n .).— E sta  m añana 
llegaron  al fuerte  de Coll de Ladrones 
dos soldados, uno de Sanidad y  o tro  de 
Ingenieros, en com pleto estado de em­
briaguez. E l oficial de guardia ordenó 
que ingresaran en el ca labozo; pero an­
tes de que se cum pliera la  orden, uno 
de los soldados ebrios se apoderó de un 
fusil e h izo  varios disparos en todas di­
recciones. U na de las balas penetró p or  
la ventana del cuarto donde estaba el 
oficial de guardia, y  ello se interpretó 
com o una agresión  con tra  éste, p or  lo  que 
se orig inó gran  tumulto.

Se d ió  cuenta de lo  sucedido al gene­
ral de la  quinta división, que tiene la 
costum bre de pasar los dom ingos en los 
Arañones. E l citado general ordenó el 
relevo del destacam ento de Coll de L a­
drones y  el nom bram iento de un ju ez es­
pecial, que ha em pezado a  instruir dili­

gencias en el cuartel de la  V ictoria , de 
Jaca.

E sta  es la versión  oficial de lo  suced i­
d o ; pero  en los prim eros m om entos cun­
d ió  gran alarm a en Zaragoza, pues se de­
c ía  que el suceso había ten ido g ra n  im ­
portancia  y  que habían resultado varios 
m uertos.

N OTICIA DE INTERES
D ebem os poner en con ocim ien to  de 

nuestros lectores que del d ía  18 a l 23 del 
corriente, de 11 a  1 de la  m añana y  de 
4 a  7 de la  tarde, el reputado especialista 
señor A. L lopart, g rad uará  gratuitam en­
t e l a  vista  a  sus clientes en  Optica 
W E R K L A B , de A renal, 9, M adrid, telé­
fo n o  19078 y  les recom endará  lo  m ás pre­
ciso  para  obten er el m áxim o rendim ien­
to  de sus o jos , para  los cuales n o debe 
uno con form a rse  con  un p oco  más o  me­
nos. L a  exactitud debe ser rigurosa.
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I N F O R M A C I O N  D E P O R T I V
Esta tarde, en Cham artín

E! Unión de Irún presenta an­
te el Madrid su mejor equipo

E l M adrid  "d eb e ”  gan ar el partido  de 
e.'ta tarde. E n  eso están con form es todos 
los  autores. P ero  dado el estado actual 
del equipo n o es cosa  que pueda asegu­
rarse. V iene a  com plicar su  tarea  el he­
ch o  de que el Irú n  trae su  m ejor  equipo: 
el tr ío  defensivo, clásico  y  a cred itado; la 
línea media, donde figuran M aya y  el 
veterano G am borena, “ reinternacionali- 
7. id o " ,  y  en el ataque, e l ráp ido Sagarza- 
zu, P ed rito  R egu eiro  y  el v ie jo  R ené.

M enos m al que, a  ú ltim a hora, n o se 
han con firm ado los rum ores de que  Za­
m ora  segu iría  indispuesto.

Las alineaciones com unicadas son  las 
siguientes:

irú n : E m ery ; A lza, M an cisor; M aya, 
G am borena, S otes; Sagarzazu, R egu eiro  
(F.>. E licegui, R en é, Am unárriz.

M adrid: Z am ora ; Ciriaco, Q uincoces; 
L eón , Prast, A teca ; L azcano, B estit, Oli­
vares, H ilario, Eugenio.

Si persistiera la  ind isposición  de Ma­
trero , Triana ocuparía  el puesto de Bes­
tit y  éste  ju garía  de Interior izquierda.

En las categorías inferiores

Un interesante encuentro Im­
perio-Tranviaria

H o y  p or  la  m añana, en el ca m p o  de la 
T ranviaria , ju ega n  este equipo y  el Im ­
p erio  un partido que  es decisivo para  la 
clasificación  de la  segu nda  categoría, 
gru po  preferente.

L as fuerzas están m uy igualadas, y  
com o los d os  equipos aspiran con  igual 
a fá n  a  clasificarse, cabe esperar una lu­
ch a  reñ ida  e interesante, que  los  nume­
rosos  “ supporters”  de "tran v iarios”  e 
" im peria listas" n o  dejarán  de presenciar.

A través del mundo del balón

Un olímpico uruguayo muere 
en la  tribuna

E l ju gad or in ternacional uruguayo 
B orjas, que fo rm ó  parte  de l equ ip o olím ­
p ic o  en  1928, ha  fa llecid o  en M ontevideo 
en circunstancias especialm ente trágicas. 
C onvaleciente d e  u na  h erida  grave, pre­
senciaba  desde la  tribuna un  encuentro 
entre el W an derers y  el D efensor. P oco  
antes del m edio tiem po, cu ando el tan­
teador estaba a  cero , e l extrem o izquier­
da  del W anderers, equipo al que perte­
n ecía  B orjas, fa lló  un “ goal”  segu ro. E l 
cam peón  o lím p ico  recib ió  tal im presión 
que ca y ó  al suelo, m uerto a  consecuen­
c ia  de un ataque cardíaco.

Un portero de ciento sesenta 
kilos

U n p eriód ico  de E lb erfe ld  descubre que 
el p ortero  "m á s  grande”  d e  A lem ania, y  
seguram ente de l m undo es u n o  llam ado 
R einhard , del Club Sportfreunde, de 
D oenberg , que pesa  ¡160 kilos!

E S T A  T A R D E ,
A  L A S  T R E S  Y  C U A R T O ,

E N  C H A M A R T I N
P artido d e  cam p eonato  d e  la I  D ivisión

de L iga

UNION DE IRUN
contra

MADRID F. C.

PAULINO UZCUDUN, FENOMENO INTERNACIONAL, EJECUTA 
UNA VEZ MAS EL DIFICIL NUMERO DE “ SIEMPRE DE PIE”

V encido a los puntos por King Levinsky, demos­
tró que sigue inconmovible en su verticalidad

N o form am os en el co ro  d e  lam enta­
c ion es que se  organ iza  ca d a  vez que está 
próx im o un encuentro en el que in tervie­
ne el pobre ( ? )  P aulino. T o d o  lo  que 
pueda pensarse y  decirse  a cerca  del “ por­
ven ir”  de este  m ozo  d e  treinta  y  tres 
años y a  está d icho. P ara  algunas gentes 
ingenuas el "p orv en ir”  de un pugilista 
del p eso  fuerte  que  ha  ido  a  N orteam é­
rica  n o  puede ser  o tro  que  a lcanzar  el 
cam peonato de l m undo. N osotros cree­
m os, hem os creíd o siem pre, que n o es 
m al porven ir de todas m aneras el hacer­
se m illonario. P au lin o  lo  ha  lograd o . A l 
ca b o  d e  n ueve años de ca rrera  pugilís- 
tica , s igue encontrando com bates relaü -

D O M IN G Q , 12 E N E R O

IMPERIO - T RAN VIARIA
P a rtid o  d ec is iv o  para  clasificarse 

C A M P O  T R A N V IA R IA  (R IO S  R O S A S ) 
O noe m añana

vam ente frecu en tes  y  bien  rem unerados. 
H ay  que  dejar d e  la d o  esa com pasión  
que  parece  inspirar p orqu e  esos com ba­
tes que  le  producen  saneadísim as bolsas 
d e  dólares n o sean  precisam ente para 
d isp utar e l cam peonato de l m undo.

g i  su  ca so  es asom broso de todas m a­
n eras... N osotros nos inquietam os toda­
v ía  m enos p o r  su  porven ir desd e que 
supim os que  se había  encargado de su 
d irección , pon ien do un testa ferro  cual­
quiera, el "m a n a g er”  de l M adison  Squa- 
re  neoyorquino. S ign ifica  e llo  que  dispu­
tará  tod a v ía  num erosos com bates im por­
tantes, b a jo  ésta y  b a jo  otras organiza­
c ion es  am ericanas.

E l secreto  de que  aun se_ le sostenga 
en un  p lan o im portante está  en que, in­
dudablem ente, es u n  hom bre “ de espec­
tá cu lo ” . T iene que  gu star a l p ú b lico  que 
paga, porque sabe que saldrá satisfecho, 
plenam ente sa tis fech o  d e  la lucha, que 
s e  desarrollará  e n  tod a  su  integridad. Los 
desenlaces p or  k. o ., s í n o  son  en un 
com bate trascendental, n o  son  del agra­
do, pese a  su  dram atism o, del público  
que ha  pagt.do p or  treinta  o  cuarenta  
m inutos de puñetazos y  q u e  tiene que 
con form arse  con  seis o  siete.

U zcudtm , que en la  p len itud d e  sus fa ­
cu ltades fu é  in capaz de pon er fuera  de 
com ba te  a  n ingún  adversario d e  m edia­
n a  ca teg oría  tsu  lista  de k . a  n o c o n ­
tiene m á s  q u e  nom bres d e  ilustres des­
con ocid os , m ed iocridades o  vetustas glo­
rias), n o  es de esperar que lo  consiga 
ahora. E l, por su parte, tam poco se ha 
inclinado jam ás ante adversario alguno, 
aunque este adversario h a y a  s id o  un 
G odfrey , un  Scbm eSlng o  un C a m era . Los 
espectadores tienen, pues, la  certeza  de 
■"hartarse" d e  puñetazos entre d os  co lo ­
sos  de l p eso  fu erte . D espués de loe vein ­
te  "r o n n d s ”  de R en o , d e  P au lino pueden 
esperarse tod as las pruebas d e  resis­
tencia.

A nteanoche, en  C hicago, h a  realizado 
una nueva ante H a rry  Kxakíow (alias 
K in g  L ev in sk y ), un  jo v e n  ju d ío , natural 
de N u e v a  Y o rk , gu e  tiene vein tiún  años 
de edad y  p o co  m ás d e  tres  d e  carrera  
pugUístaea.

H ay  que tener en  cu en ta  q u e  cuando 
un boxeador de esta  div isión  e s  aceptado  
en u n  com b a te  de a lgu n a  im p ortan cia  es 
p orgue posee un  m é r ito  Cierto. Y  un bo­
xeador de alguna ca lid ad  al que  P aulino 
d é  u n  "h a n d ica p " de d o c e  a n os , forzosa ­
m ente t ien e  que  vencerlo.

L evinsky, m ilitando en  la  ca teg oría  de 
'lo s  sem ipesados, lo g ró  vein titantos k . o .

Tommy Loughran puesto fuera 
de combate por un desconocido

N U E V A  Y O R K , 1$.— E l ex  cam peón 
de los sem ipesados, T om m y  Loughran, 
ha sido derrotado  anoche p or  k. o., en el 
segundo "ro u n d ", por Steve V am as, en 
un encuentro a  diez asaltos.— Fabra.

(Si n o h ay  error en este despacho, se 
trata de u na  n oticia  sensacional, ya  que  
el ven cedor de L oughran  es un  descon o­
cido, a  quien de ser c ie r ta  esa  v ictoria  
n o tardarem os en  "v e r ”  co n tra  P aulino.)

sobre sus treinta  y  c in co  victorias, en 
unas cu aren ta  peleas disputadas. N o  co ­
n oce  tam p oco  el sabor d e  la resina, y  sus 
derrotas p or  puntos se cuentan  con  los 
dedos. E ntre los  que  le  han derrotado 
figura T om m y L oughram , sob re  el que 
hace p oco  se tom ó el desquite.

N o es, pues, sorprendente que haya 
ven cido  ahora  a  P aulino. N uestro hom ­
bre sigue "d e  p ie” .  Y  esto  es lo  im p or­
tante para  él y  para  sus adm iradores. 
P orqu e m ientras s iga  "d e  p ie " , seguirá 
atrayendo a l pú b lico  y  segu irá  pudiendo 
cotizarse.

H asta  que  se rom p a ... que  aun tarda­
rá  m ucho.

El combate
C om o de costum bre, las in form aciones 

de las agencias son  con fu sas  y  con tra ­
dictorias.

M ientras en  una re ferencia  se d ice  que 
"L ev in sk y  intentó, durante los  treinta 
m inutos del com bate, d e jar k. o. a  P au ­
lino, de un go lp e  en  la  m andibu la” , en 
otra  se afirm a que “ el com bate no fué  
un verdadero com bate de b ox eo  hasta los 
últim os asaltos, ya  que su  prim era  par­
te fu é  dedicada por L ev insky a  h acer el 
payaso, com o si el encuentro n o fuese 
una cosa  seria , c o m o  si n o hubiera  sido  
una lu ch a  de verd ad .”

U na a gen cia  gasta  esta  pequeña b ro ­
ma, que nos parece excesiva para  ser 
transm itida p or  ca b le : “ L ev insk y  propi­
n ó a  P au lino golp es de una violencia  ca­
paz d e  d e jar k. o. al techo del estadio 
de C h icago” . Y  luego habla  de "unos 
ganchos de Izquierda que  resonaron  en 
tod o  el edificio .”

D em asiado hum orism o...
Y  m enos m al que n o se ha  “ d erribad o” 

esta vez a  P aulino co m o  en su  com bate 
con  Loughran.

L o  ún ico que se saca  en lim pio  es la 
d ec isión : el d irector de l com ba te  y  un 
ju ez dan ven cedor a  L ev insk y  p or  pun­
tos ; el otro  ju ez da  “ m atch ”  nulo.

Alf. Brown, operado
N U E V A  Y O R K , 16.—E l  cam peón  m un­

d ia l de los "g a llo s”,, A lf. B ronw , será 
•operado m añana en una ingle a  -conae- 
cuencia  d e  un d o loroso  go lp e  b a jo  recib i­
d o  en uno de sus últim os encuentros.

H o y  debía  em barcar AJÍ. B row n  para 
Inglaterra, donde tiene escriturad os va ­
rios com bates.— Fabra.

BOXEO
E N  P R I C E

.(O R G A N IZA C IO N  
M E D IA V T LLA )

E L  M IE R C O L E S , D I A  20,

CAMPEONATO DE ESPAÑA
(P E S O S  “ W E L T E R S ")

R O O  A H 7  « 3 a m peónH ll SI H H £• de Castilla)

c o n t r a
n  P  u  U  ( C a m p e ó n
r E N H  de A sturias)

US "rounda" de tres minutos 
A R IL L A  {ca m p e ó n  d e  E spañ a  del 
peso  m o s ca ) , con tra  P E D R O  R U I Z  
Y  O T R O S  T R E S  IN T E R E S A N T E S  

E N C U E N T R O S

El boxeo en Madrid

Arranz-Peña, para el campeo, 
nato de España délos “welters”

P a ra  e l próx im o miércoles 
los  señores MediaviUa y V o lp in i ' , 
portante reunión  “ española".

E n  ella  se disputará el c o m b a t e  Arr., 
P eñ a  p a ra  el cam peonato de Esp»g 
p eso  “ w elter” , a  15 rounds de tres i 
tos, b a jo  la  d irección  neutral del li­
ta rlo  de la  F . E ., señor Casanovas v 
tuando d e  jueces N ieto (Asturiasl 
ñeiro (C astilla ). y 1

B ello  com bate del que cabe esperar I 
m ayores em ociones por las caracteri 
de agresividad y  contundencia de 
de los dos hom bres que aspiran a la, 
cesión  de R os.

Se habían propuesto los o rg _ _  
celebrar en la m ism a reunión e f  
bate L as H eras-Arilla para el caim» 
n ato  de los m oscas; pero aquél envía i 
de B arcelona—y  por medio de la Fei 
c ión  E spañola— un certificado mé 
acred itando hallarse enfermo de la i 

N ada  se pierde. Y  aun creemos que i 
gana, porque dos combates a 15 "rom 
en una m ism a sesión, hubieran coto 
la m edida.

E n  cam bio, la  sustitución, un combi. 
entre P ed rito  R u iz y  Arilla, que reapj 
recerá  después d e  su breve y triunfáis 
cu rs ióa  a  P aris , tiene los mayores:

JESUS ARRANZ

tivos. P orqu e A rilla  n o querrá comprj 
m eter su  prestigio de campeón y el í 
m ano del ex  cam peón de Europa qui 
dem ostrar, a  toda  costa, que ha del) 
con tarse con  él para la “ designación | 
candidatos”.

O tro  a tractivo  de la velada es la i 
aparición  de A m brosio Pérez, el bal 
dor "g a llo ”  m adrileño, al que sus d«‘ 
m ilitares en A frica  le tuvieron alejadoJ 
nuestros “ r in g s". Tendrá corno coatí' 
al pequeño Tavares, el simpáteo f 
go-donostiarra , que es otro ra"'~  
cansable.

Los surafrkanos, ínvencibli
L O N D R E S , 16.—E n  un "match" WJ 

nacional de rugby, celebrado en £ 
burgo, el equipo eurafricano ba ya 
a  E scoc ia  p or  6 a  8.

E n  Swansea, otro "match de ia 
m a  clase ha  terminado con la '  [
d el equipo del País de Gales sobre ei 
Inglaterra  por 12 a  5.—Fabra. 
¿BSBMSaSSB̂
H O Y  
9 ,3 0
C am po, en  el cam po de- pr*®0™;, 
J O  _  C arrera de "crose-eountri^ 
i U  m .  fe o  j osé Fuertes; salida a . 
po de la  Ferroviaria.^ «a «v av Tlíi^f irln n
1 0 ,3 0  m . los equipos Ciü
noam eric&no, en e?l terreno

*  1  O** cuela  de Arquitectura y
nóstica , e n  e l  c * m p o  d e i  a  ^  ,

A». *—T , g,
■j O l l  i  P artido b e j ^ ú ^ Slp°r03peij.dl 
3 , ¿ U  t .  no3 Aircs-H'j’ga1 
en  el cam po del Castrn3-
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psnués del combate Lebrize- 
Alfara
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s fantasías de un “ manager”  
demasiado celoso

Literatura de folletín
I fi "lío” armado por e l "m a n a g er”  B o- 

con motivo del com bate Lebrize- 
_a gjgue su curso. H e aquí la  carta  

Teste celoso "m a ga n er”  (que, p or  lo 
ís no estuvo en M adrid) h a  dirigi- 
I presidente de la  F ed eración  F ran -

querido presidente:
¡ En nombre del boxeador E m ilio  Le- 
Irize tengo el honor de poner en su 
Lucimiento los hechos siguientes, que 
Je desarrollaron en M adrid el 8 de enero: 
[ei contrato estipulaba el lím ite del 
Lso semipesado, y  los dos adversarios 
lioieron el peso: I.ebrize, 75 k ilos y  Al- 

a, 78 kilos. H abiendo sido designado 
artínez por la X. B . U. com o com peti- 
r al titulo europeo con  Pistulla, si Le- 

vencía, debía reem plazarlo. Pero 
tmize fué declarado vencido después 
e haber "surclassé" a  su adversario, al 
i incluso envió a  tierra  p or  nueve se- 

r ndos, en el octavo "ro u n d ” .
I U decisión que daba el triun fo  a  M ar- 
Inez fué un verdadero escándalo, que dió 

gar a una protesta tal, que tuvo que 
tervenir la Guardia civil para  prote- 
:r al boxeador español, am enazado por 

1 multitud.
| J5. Diemer, representante francés, y 
Jtbrize, a quien la gente llevó en hom - 
tos, no pudieron consu ltar las tarjetas 
e puntuación porque los jueces, “ hous- 
iUés" por el público furioso, tuvieron 
ce huir.

¡Le ruego que se sirva  exam inar de c e l ­
este asunto y  darle el cu rso  que pro- 
i, tanto por Em ile Lebrize, com o para 

ílvaguardar los intereses de los boxea- 
lores franceses en el extran jero.”
INada más que eso d ice  el señor Bonel- 
1 al que, si no le dan el "P r ix  G oncourt”
| año próximo, habrá que "h ou sp iller”  a 
s jurados de este gran  certam en  lite-

N O T I C I A S  D E  U L T I M A  H O R A
Disturbios escolares en Yugo- 

eslavia
B E L G R A D O , 16.— Con m otivo  de unas 

m an ifestaciones políticas efectuadas ayer, 
han sido  practicadas unas cien  detencio­
nes, de las cuales treinta han sido  m an­
tenidas hasta ahora en secreto.

L a  U niversidad perm anecerá  cerrada 
hasta ei m artes. L a  de Z agrev  sigue 
abierta  a  pesar de notarse alguna efer­
vescen cia  entre los estudiantes.— Fabra.

Italia e Inglaterra en la cues­
tión de las reparaciones

L O N D R E S , 16.— Después de m archar 
de esta  capita l los peritos italianos, sir 
F rederick  L. R oss  ha  declarado que las 
entrevistas han sido m u y am istosas.

Creo— añadió— que se h a  com probado 
que los puntos de vista  de los  G obiernos 
italiano y  britán ico  están  de acu erdo en 
la  cuestión  de las reparaciones.— Fabra.

Los Estados Unidos enviarán 
trescientos fusileros marinos a 
Nicaragua con motivo de las 

elecciones
W A S H IN G T O N , 16.— Con m otivo  de 

las próxim as elecciones en  N icaragua 
los E stados Unidos decidirán  el envió a  
aquel paÍ3 de un contingente de 300 fu ­
sileros m arinos.— Fabra.

Condena a muerte de un sol-1*5
do en Fez /fí? / .

  83  t A
C A SA B LA N C A , 16 (9 m . ) . - E n  F ez ha 

sido condenado a  m uerte el soldado B oa  
Aissa, quien, en el pasado m es de abril, 
m ató de 51 puñaladas a  su com pañero 
de arm as Tahar.

El ministro de Negocios Extran­
jeros chino quiere conocer la 
opinión de las potencias acerca 

del conflicto con el Japón
SH A N G H A I, 16.— E l m inistro de Ne­

gocios  E xtran jeros ha  telegrafiado a  los 
G obiernos firm antes del Tratado de las 
nueve potencias, a  excepción  del Japón, 
con  ob je to  de dar a  con ocer  su  opinión 
en lo  que se refiere al con flic to  ch ino- 
japonés.— Fabra.

LA DIPUTACION CONCEDE UN PLAZO A  LOS QUE NO TIENEN 
LA CEDULA QUE LES CORRESPONDE

¡Una nota de la Federación 
Castellana

lis  Federación Castellana h a  salido al 
lso de estas fantasías con  una n ota  que 
l continuación reproducim os.
■Nosotros ya hemos expuesto nuestra 
fmionsobre el asunto y  hem os puntua­
ndo los hechos. P ero  com o la brom a 
}  tomando excesivo volum en, creem os 
fe procede un in form e oficial a  la Fe- 
■f.acion Española y  una contraprotesta  
fie la extravagante derivación  que se 
l fedo al asunto.
|“ ®íu¡ la nota de la F ederación  Cas­

a n d o  publicado a lgunos periódi- 
li hnvn. ¡Cla,<ie que Doneíli, “ m anager” 
tl-im Lebrize, ha presentado una 
Id» pC1°n ante ,a F ederación  F rance- 
1 1 .  contra ,a  decisión  dada al 
K  ¡}ue ®u “ Poulain”  disputó al 
r»l a- o EsPaña' M artínez de A lfa- 
k f W ,  el ooT iento, en el C irco 

KÍmdo para e,1°  oue, a raíz 
h S  '., esaparccieron ,os jueces y 
P se 1  Puntuación, y  que el fa llo  
«sedó con arreglo al criterio  de los 

i d„i° ■S' f ui0n<l°  indicaciones per-
ma c r i  ° ’ la F ad eración Cas-
s a ñ l !  necesario sa lir al paso de 

N o t e d ? ! 8' hac'®nd o  ver  que la 
ín el J ¡. . p°r unanim idad y  se­
je  s| ''ñérrim o de los jueces, y
I?: Piñeirn °  de la F ederación , s i  
Pador do'T11.0 . acced,°  a m ostrar al 
l a  Z  M. D iem er, las tar-
Ting” f„P¿ " tuac,on sobre el borde de 
La «pres-i i Prohibirl°  da una ma- 

saber n„ « S e m e n t ó ,  s i b ien  le 
Junarlas en , Jdla siguiente podría 
■Cuodc. rn.et, dom icilio federativo.
I '  dada n*iado que ni la decisión
potarlo m a 1 fo r m ulism o regla-
hWc? NflPnMeCÍer°n ] r 3  tâ etaS’* — ini habia p or  qué.”

E n  la D iputación  facilitaron  la  siguien­
te  nota:

"P ersistien do  en su  propósito  de evi­
tar, en lo  posible, tod o  p er ju ic io  a  los se­
ñores contribuyentes, la C om isión  gesto­
ra de esta  D iputación  ha acord ad o  con ­
ceder un plazo, que term ina el d ia  31 del 
actual, para que todos aquellos que en 
p eríodo voluntario hubieran  obten ido cé ­
dulas de clase  in ferior a  la que legal­
m ente les corresp ond a  por sus bases tri­
butarias, puedan solicitar el oportuno 
ca n je  sin  m ulta  ni recargo.

A  este e fecto  se ha designado a  ia R e ­
caudación  del distrito de P alacio, sita 
en esta capital y  su calle de la  B ola , nú­
m ero 3, en cuyas oficinas, de cu atro  a 
siete de la  tarde, o  en la  central de la 
D iputación , de diez a  u na  de la mañana, 
pueden in teresarse los  m encionados can ­

jes, previniéndose que, term inado este 
plazo, se im pondrá  la penalidad que m ar­
ca  la  In strucción  del im puesto.”

El hundimiento de un dique en 
los Estados Unidos amenaza 

producir una catástrofe
S W A N L A K E  (E stado  de M ississipí, 

E stados U nidos), 16.—Se tem e que el de­
rrum bam iento del dique de G rasey Lake, 
que ha provocado una rápida e im ponente 
inundación  de la com arca , revista carac­
teres de gran  catástrofe.— Fabra.

El Consorcio norteamericano 
para la reconstrucción finan­

ciera
W A S H IN G T O N , 16.—L a  C ám ara 'de 

representantes ha votado, devuelto por 
el Senado, el proyecto  de constitución  de 
un con sorcio  para la reconstrucción  fi­
nanciera, co n  un capital de 2.000.000.000 
de dólares.

Se va  a  designar una com isión  inte­
grad a  por m iem bros de las dos Cáma­
ras, cu ya  m isión  consistirá  en resolver 
las divergencias subsistentes entre ambas 
asambleas.— Fabra.

I N F O R M A C I O N  F I N A N C I E R A
F L U C T U A C IO N E S

V alores A n terior D iferencia

O B R A S ,

P E S E T A S

1 ,25  T O M O

8

10

Inglaterra-El Cabo y vuelta

n record” de vuelo para 
aParatos ligeros

«D R E S  i r
° señora Wm ÍT capitán  M ac Intosh 

inEialoi,ernra-Í lan  e fectu ad o  un 
¿ “Pfoximadampnf1 Cabo y  regreso, 

- '  tros, en o íT . nte’ unos 37.000 ki- 
■ •le, Co'Wt¡tuye de vue lo  efecto,

-Fab'ia. "re cord ”  para  avio-

A L B E R T O  IN S U A

“ E l n egro  que tenía e l alma 
blanca ’ '.

“ L a  m ujer, el torero  y  el to ro ” .

P A L A C IO  V A L D E S  

“ L a  aldea perd ida” .
“ M arta  y  M a ría ” .

L O P E Z  D E  H A R O

“ U n  hom bre v isto  p or  dentro” . 
“ L a  V en u s m iente” .

F R A N C IS C O  C A M B A

“ E l tributo de las siete d on ce ­
llas” .

P IO  B A R O J A

“ A venturas, inventos y  mixtifi­
ca cion es  d e  S ilvestre P ara ­
d ox ” .

SE  V E N D E N  E N  T O D A S L A S  L IB R E ­
R IA S  D E  E SP A Ñ A , E N  L A  L IB R E R IA  
Y  E D IT O R IA L  M A D R ID , Y  E N  LA 
E D IT O R IA L  E S T A M P A , P A S E O  D E  

SA N  V IC E N T E , 18

In terior .............
E xterior ...... !........
A m ortizable 4 %.
Idem  1928...............
Idem  5 %  1928... 
Idem  3 %  1928... 
Idem  4 %  1928... 
Idem  4 ,5%  1928.
Idem  1926...............
Idem  1927 sin .......
Idem  1927 con ........
B on os-oro  ............
F erroviaria  5 %  A
Idem  id. B ...........
Idem  4,5 % 1928...
Idem  1929................
B anco E spaña......
H ipotecario  .........
B anca  Quesada... 
B a n co  Previsores. 
B anco R ío  P lata.
B anco B ilbao.......
B anco B ilbao A ...
H ispano ...............
G uadalquivir .......
Cooperat. M adrid. 
H idro E spañola...
Chades ....................
M engem or ............
A lberche ...............
U nión M adrileña.
Ibéricas ................
V iesgo ....................
T elefón icas pref. 
Idem  ordinarias...
R if  portador........
Naval ......................
A ltos H ornos.......
B asconia  ................
Los G uindos..........
C am psa ..................
T abacos .................
F én ix  ......................
A licante .................
N orte ......................
M etro M adrid.......
T ranvías M adrid.
Andaluces ............
A zucareras ...........
E spañola Petról.
E xplosivos ...........
Papelera ...............
R esinera ...............
I. Guadalquivir.... 
Tabac. Filipinas. 
Catalana Gas E.
Idem  F ...................
A guas Barcelona.

Las

64
73
74 
85 
81 
66 
77 
77
88.75 
89
75,50 

175 
83
82.75
75.75
75.75 

445 
300 
125 
108 
105

1.040 1.000 
129 
125 
125 
161
427 
170

67 
147 
655 5̂  J

98.75 
101 
295

78.50 
93

700
428 
98

178 
308 

\ 171 
270 
138 

90
16.50 
51 
27

546
141
23
69

290
87
92

148.50
m onedas

+  0,75 
+  1,00 
—  2,00
—  3,00 
+  1,50

0,00
—  0,75 + 2,00 
+  1,25 
+  1.75 
+  2,25 
+  4,50 
+  4,55 
+  3,25 
+  5,25
—  0,75 + 10,00

0,00 
+  5,00
—  8,00 + 1,00

0,00 
0,00 
0,00 
0,00 
0,00 

+  2,00 
- f  30,00
—  5,00
—  0,25
—  3,50 

0,00
—  5.00 
+  0,75 
+  3,00 
+  15.00 
+  1,50
—  0,50 
— 15,00 
+  7,00 
+  1.00 
+  7,00 
+  4,00 + 11,00 -f 10.00

—  2.00 
0,00

+  2.15 
+  1,00 
+  0.25 
+ 22.00 
—  1.00 

0,00 
—  33,00 

0,00 
+  2,25 

0,00 
+  4,00

D E  L A  S E M A N A
tuación  de los m ercados m onetarios, es­
pecialm ente del sterling  y  reichsm ark, 
dado el con fusion ism o que existe sobre 
los créd itos y  las reparaciones.

A yer se depreció la libra  ante el fran­
co  y  la  peseta ; m e joró  ante el dólar. L o 
prim ero obedece a  ventas parisinas; lo  
segundo, a  que L ondres con tinuó cedien­
do dólares.

L os centros ingleses n o ocu ltan  que es­
peran u na  reacción  de su divisa. L a  ba­
san en la firm e creencia  de que será 
suspendido el pago  de las reparaciones. 
Si así no acontece—dicen  algunos órga­
nos de la  City— , F ran cia  verá cóm o se 
retiran, de ella, im portantes cantidades 
de num erario extranjero. E sto  seria para 
el franco— añaden— en extrem o perjudi­
cial. Mal que, seguram ente, a lcanzaría  a  
la reserva  francesa  de oro.

C O T IZA C IO N E S E N  L O N D R E S
P eseta  F ran co  D ólar

A nterior ............... 41,37
A pertura  ..............  41,25
M áxim o ................  41,25
M ínim o .........   41,43
Cierre ....................  41,31

88,87
88,68
88,60
88,81
88,81

3,4887
3.4825
3.4825
3.495
3.495

CO TIZA C IO N E S D E L  C E N T R O  D E  
C O N T R A T A C IO N  D E  M O N E D A S 

M onedas A yer A nterior

F ranco ........................  46,50
L ibra  ............................  41,50
D ólar ...........................  11,86
L ira ..............................  60,00
Suizo ............................  231,20
B elga  ...........................  164,80
R eichsm ark  .. 
E scudo ...
Checa .....
A rgentino
Sueca ......
N oruega 
D anesa ... 
A ustríaco 
F lorín  ....

2,78/81
0,37S

35,31
3,04
2,29

2,27

4,76

46.50
41.50 
11,86 
60,20

231,20
164,80

2,77/80
0,378

35,31
3,04
2,29
2,25
2,27
1,50
4,76

E s d ifícil analizar, con  justeza, la  si-

“ AH0RA” -“ ESTAMPA”
D E L E G A C IO N  E N  B A R C E LO N A  

R on d a  U niversidad, 6, principal, 2.* 
T elé fon o  25468

Ayuntamiento de Madrid
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Se descubre un feto aban­
donado en un barrio de 

Carabancbel
E n  la  v ía  del fe rroca rril de Ingenieros, 

v  a  unes cincuenta  m etros de la esta­
c ión , la  vecina  de C arabanchel M aría 
Sáiz, que  se d ir ig ía  al b a m o  del Terol. 
v ió  un en voltorio  que con tem a  un teto- 

A visada la G uardia civil d ió  parte al 
Juzgado, en tendiendo el forense que el 
fe to  representaba tener unos c in co  m e­
ses de vida intrauterina, ignorándose si 
se trata  d e  un  aborto  natural o  p rovo ­
cado.

UN GRUPO DE CUARENTA INDIVIDUOS ASALTA UN TREN 
DE MERCANCIAS EN LAS INMEDIACIONES DE LA 

ESTACION DE VALLECAS
Lo» atracadores desprecintan once vagones y  se llevan

algunos bultos

Lea usted L A  F A R S A

L a G uardia  civ il com u n icó  ayer a  la 
D irección  G eneral de S eguridad que en el 
k ilóm etro  n úm ero 2 de la  linea de B ar­
celona, y  en las Inm ediaciones de la  es­
tación  de V allecas, un gru po  de unos 40 
individuos, apostados durante la  m adru ­
gada  a  u no  y  o tro  lado de la  vía , asalta­
ron  e l tren  de m ercancías n úm ero 1.800. 
L os  atracadores apedrearon  a l personal

que ib a  en el tren  y  les  am enazaron  con  
pistolas.

D esprecin taron  on ce vagones, en  los 
que, después d e  p ractica d o  u n  registro, 
se observó la  fa lta  de siete bu ltos de dos 
de d ichos vagones.

T od os  se  d ieron  a  la  fu g a , y  la  G uar­
dia civ il p ra ctica  gestiones para  detener­
los.

Las reinas de la belleza 
i r á n  mañana lunes al 

teatro V ic to r ia
A u rora  R edon do 

ilustres y  
v itado  a  las bellezas

R edondo y  Valeriano León i 
popularísirnos artistas haii i i 
a s  bellezas españolas 'del Jü'l 

cu rso  para  la  e lección  de "Miss Esnafi «I 
a  presenciar en su teatro mañana ton I 
en la  sección  de la noche, la re n re sS l 
c ió n  de la  d ivertida  comedia de 
éxito  " ¡V iv a  A lcorcón , que es mi puehlnít!

L as bellezas españolas lucirán sa M 
m ito  en varios palcos que la Emor«, 
h a  puesto a  su  disposición y  que « S  
o rn a to  de la  sala.

Lea usted ESTAMPA

LA MARGARITA EN LOECHES
* V e n ia  en  la s  principales farm acias y  d roguerías d e  todo el m undo. D ep osito : JA R D IN E S , 15, M A D R ID . —  Telefono 1J— L a  m e jor  agua purgante natural, veuu» cu  r    _ , ,    _    _  . .     . -

.  m i  » * CC E sp oz  y  Mina, 1L S u adm i-
L 0 T E R 1 A  n u m .  b j  n istr adora , d oñ a  F erm ina 
M éndez, que  vende los  b illetes m ás a fortunados, rem ite 

a  prov incias  y  extranjero.

m m m  l a c a  y  e s t i l o
A M U E B LA M O S SU C A SA  E N  Q U I N C E J I M  

GALLAR. Alcalá, 83, y  Espejo, 9. — MADRID

T ratam iento O peratorio y  m ediante IN A C C IO N E S . 
D r. M. E spinosa. ¿Sagasta, 4, de 3 a  o. i .  swio*.

A G E N C I A  J U R ID IC O  A D M I N I S T R A T I V A
G estionam os rápida, económ icam ente, certificados, ex­
hortas, docum entos, “ carn et”  ch o fer , certificados R e ­
gistro Im portaciones, m atrícu las, oposiciones, destinos 
licenciados E jérc ito , g e s t i o ^ M m i s t e r i r a .  ofim ras, 

C U A L Q U IE R  A SU N T O  O FIC IA L, P A R T IC U L A R  
Solicitam os corresponsales capitales y  Pu ®“ °®- 

L U C K A N A , 16 —  T E L E F O N O  43590 —  M A D R ID

Í n = v ,S |A R G A S  
É l i l f S O L E E

t l t i  ¡i I  t A L D A M A  2 r g .  
- i S A R C E L U N A

e'iisi.r-Ifi jl SC.PI.EI E 
C O N C E S IO N  A R IO S  EN M A D R ID '

• F  I  E : L  S .  A .
rssxrirvo oé Coí.cis i ,  J ’ f i  ís h *V I A J A N T E S
P recisan  tod a  Península 
bien  relacionados Garages 
para  venta  R A D IA D O R E S  
p a r a  A U T O M O V ILE S.
B uena com isión . Indiquen 
ruta. D irig irse  co n  referen ­

cias:
J O S E  S A G A R R A

Cervantes, 27 - R E U S

r * }

j a

BLENORRAGIA
(P U R G A C IO N E S)

en Icelas sus man.! fes lociones: URETRITIS, 
PROSTATITIS, ORQUITIS, CISTITIS. 

GOTA MILITAR, ele. en el hombre y 
VULVITIS, VAGINITIS, METRITIS. 
CI STI TI S .  ANEXI TI S ,  FLU|OS, 
ele., en la mujer, por crónicas y rebeldes 
oue sean, se combalen de una manera 
c ómoda ,  rápida y af l ea*  c o n  los

ü[Hm ¡El ¡I. S01VRE
qué depuran la sangre y los humoreS. ^ -C ía W »  ra d -vlllosas propiedades antisépticos v mlcrobloldas; 1
lados se experimentan a las primeras lomas, la mejoría 
al completo y perfecto restablecimiento de lodo
narlo. curándose el paciente por si solo sin m V pelones .la í £i.- 
oaclonea de sondas, bujías, ele., lan peligroso siempre ®  ^  
¿aciones a que exponen y nadie se entera de su eii)ferm edad. 
X g *  Basta lomar una caja p a r a  ' « " ' ' e n c e r é c d «  * " ° ¿  
Sxigid siempre los 'legítimos C A C H E T S  D E L D r. SO  V 
y no admitir sustituciones Inleresadas de escasos o nulos resultados,. 

! Venia a B'BB p ta a . c a la  en las principales (anuaclas de 
España, Portugal y América.

A N U N C I O S  Y  S U S C R IP C IO N E S

LIBRERIA Y  EDITORIAL MADRID
A R E N A L ,  9 T elé fon o  16058

L A  F A R S A  irtimo n úm er o

L I S  V I C T I M A S  DE e ü E M S L I E R
Gran éxito cómico de ANTONIO PASO

EJEMPLAR 50 CENTIMOS

GRAN POTENCIA
MAXIMA SELECTIVIDAD

INSUPERABLE PUREZA
son  las características d e  los  receptores

R A D IO  M EN D E
R E P R E S E N T A N T E  G E N E R A L  P A R A  E S P A Ñ A

PABLO ZENKER. MADRID
M ariana P ineda, 5. T e lé fon o  15202

Apartado de ESTAMPA y AHORA: 8.094

E D I T O R I Á I
E S T A i P
que está publicando

T E A T R O
E S C 0 G I D I

del popular autor

DON C A R L O S  
A R N I C H E S

ha puesto a la venta el 
d i o  s e g u n d o ,  q u e  conti 
tres d e  sus obras maestn

ES MI HOMBRE 
LA SEÑORITA 

DE TREVE 
LOS MILAGROS 

DEL JO .®
P re c io  del ejempia 

4  pesetas
D e venta en todas las L 
brerías, en la EDITORIAI 
M A D R ID  y en la EDITO 
K IA L  ESTAMPA,
San Vicente, 18. "

P a s t il la s
Aspasme

CUBAR R A D IC A L M E N T E  LA

T O S
PORQ’JB COMBA TCP* SUS CAUSAS.
Catarro*, ronquera», « j W « .  ¿ í * ®  
bronquitis, tuberculosis ic lay lo Sus Sa aleccione» «n generd* 

garganta, bronquloa y pulmón»
L u  PASTILLAS ASPA1A4E M jgJ 

a toda* la» concoides por su e®"¡P® lw(|. 
que no pueda .ar m i» ración»! yol»»
u  rr«“o SW  en que está resuelto el
problema de los medicamentos

eos y volátiles, que so conservan Indefinidamente y  í!l£ K S e . r*P¡d»/
villosas propiedadaa medicínalas para combatir de ™ j 6 q-QSy «ofoí*®!®*’ 
• fio »  la» enfermedades de las vía» respiratorias, que son causado u  j  

Las PASTILLAS ASPAIME son as recetad*» por los'
Las PASTILLAS ASPAIME L ^ F ^ Í q ^ s p ^Tm e  ,P 0o ^ ta ílir*ütótfiei° Exigid siempre las legitima» PASTILLAS ASPAIME y o  

Interesadas <1* escasos o  nulo» resultados. r>aiA su las pripo'P1
La» PASTILLAS ASPAIME se venden *  W A P B M T A  CAJA w ^  di

farmacias y droguería», entregándose al mismo tiempo grarn  
muestra, muy cómoda para llevar en el bola‘ 11“  Q culis ««

rgBimsasefftíusar* "  • a
í S S E S S S s - '

Ayuntamiento de Madrid
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A C E T I L L  A S
I enUTAíBA.— -Tnines. c a r te a , m iéroo- 

vieran¡ tarde, ú ltim as rep resen ta - 
1 y j e¡ clamorosa éx ito  d e B enaven- 

K  melodta de! jazs-band ’ . Sata tarda 
f  . ¡ns noches, “ Solera'', éx ito  cum - 
LI de los Quintero. G enial crea ción  de 

Días.

I rnUEDIA.—Esta tarde y  todas las no- 
b a  e¡ yo, célebre gran éx ito  de risa  “ La  
Ib*’ lo mejor de M uñoz S eca  y  P érez  
igrnández.  ____
I TEATRO PAR A NIÑOS.— E n  ¡a Co- 
Lítíc esta tarde, a  las cu atro , m atiné  
l i j o  El divertidísimo “ T rácoli Trá- 
IC o el rnago Chíbiri C híbiri", d e Jai- 

i d  González y  R icardo B oron a t (h i- 
■ j ¿untuosa presentación. S orteo  gra- 
líio de p rec io so s  ju guetes. B utaca , tres

XpiVOÑ.—R oy, tres gra nd es Junciones. 
LjCsriSosas’’ y  “ L as L ean d ros". ¡ ¡E x i ­
to  ¡¡Exito!!... ¡ ¡E x i to ! ! . . .

E N  E L  T E A T R O  B E A T R IZ  s e  pre­
sen ta  el próxim o m iérco les  la com pañía  
d e Oar.-Ha Q uiroga, co n  el estren o  de 
" E l  derech o de am ar", d e M ax N ordau, 
según  la versión  d e don N icolás Salme­
rón  G arcía. D esd e 6l lunes se  despachan  
localidades para e s t e  sensacional a con te­
cim iento.

F U E N C A R U A L .— Sin p reced en tes  e s  el 
éx ito  que ob tien e la com pañía “ A p olo". 
Las m e jo res  zarzuelas y  sa inetes. Consul­
te  la cartelera . (T e lé fo n o  31201,.)

M A R IA  IS A B E L .— “ L a  d iosa r íe " , la 
m ejor  y  m ás gra ciosa  obra  de Arniches  
y  la m ejor  interpretada, con stitu ye  e l  v e r ­
dadero a con tecim ien to  d el año.

“ LO S C A R A C O L E S " E x ito  inenarrable, 
en  M artin , e l  tea tro  d e la alegría  y  de 
las tip les h erm osas. B u tacas, tres  p ese­

ra s .

CIRCO D E  P R IG E .— H oy, dom ingo, 
pase u sted  la tarde en  el C irco. F u ncio­
n es a  las 1,, 6 .Ti y  10JO.

C IN E  SO N O R O  E N  E L  A L K A Z A R .—  
Todo lo que y a  tien e  d e p er fec c ió n  y  de 
m a tiz e l  “ c in e "  son oro  s e  le brinda a  u s­
ted  en  es ta  sala. L a  instalación  W estern  
E lectr ic— la m ejor  d el mundo— , últim o 
m odelo, en cu en tra  en  la  capacidad y  
acústica  del tea tro  A lkáza r una colabo­
ración  d e m aravillosos y  desconocidos  
e fec to s . T odos los días, a  las 3, “ Su n o­
ch e  d e b o d a s" ; a  las 5 ,7  y  lOfiO, E rn esto  
V ilches en  “ E l com ed ia n te". E s  un “ film "  
Param ount. M uy p ron to , es tren o  d e “ El 
pasado acusa ", su perp rodu cción  totalm en­
t e  hablada en  español.

A C O N T E C IM IE N T O  M U SICAL. —  E l 
día 25, a  las 5,30, s e  celebrará  un  festiva l  
a ben efic io  de la S ección  A rtística  del 
C entro de C iegos, en  e l  tea tro  Maria 
G uerrero. Tom arán p a r te : Banda Repu­
blicana ; d irec tor, m a estro  V eg a ; Sociedad  
"L in a res  R ivas", e l  ex im io  violinista En­
rique In iesta , co ro  del C olegio N acional 
de C iegos, la artista  G óm ez M ari y  o tros  
valiosos elem entos. Localidades, R e ­
yes , 10. T eléfon o  15075.

F IG A R O .— T odos los días, e l  n u evo  y  
form idable éx ito  “ Jaram ago", la  m e jo r  
com edia d e J orge y  J osé  d e la Cueva. I n ­
terp reta ción  m agistral. P ro ta gon ista s : 
E u gen ia  Z u ffoll y  Juan B on afé.

¡pi!!l!l!IIIHI!li:!!!!!!l¡ll!!!l|l!lll¡||!l!l¡y§

1 TITTA RUFFO1
§ E  U N IC O  C O N C I E R T O  = =

1  CINE AVENIDA 1
¡ ¡  20 DE ENERO, TARDE M
arar Se despachan  loca lidades en  = =  
SST Contaduría sin aum ento d e  ~ ~

precio
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A R T E L  E R A  M A D R I L E Ñ A
PARA HOY

..NTALBA (Carm en D ía z ). — A  las
0 y 10,30: Solera.

C IN E  DF, L A  O P E R A  (tel. 14836).—
4,3r 6.30 y  10,30: Carbón.

[CALDERON (com pañ ía  lír ica  titu lar).
s 4 (3 pesetas b u ta ca ): E l cabo pri- 

eroyLa marcha de Cádiz. 6,30 y  10,30: 
i fama del tartanero (enorm e éx ito ).

A L K A Z A R  4cine son oro).— A  las 3  (bu­
taca, 1,50): Su noche  de bodas. A  las 5, 
7 y  10,30: E l com ediante ( la  m e jo r  in­
terpretación  de E rn esto  V ilches. E s  un 
“ film " P aram ount).

«OMEDIA.—A  las 4 (m atiné in fan til): 
Bácoli Trácola o  E l m ago C híbiri Chí- 
jfai (divertidísimo espectácu lo p a ra  ni- 
|s. Butaca, 3 pesetas). A  las 6,15: L a  

. A las 10,30: L a  oca.

...JTOKIA (carrera de S an  Jerónim o, 
| Aurora Rcdondo-Valeriano L eón ).—A  

)y  10,30: ¡¡V iv a  A lcorcón , que  es
( pueblo!!

A —4,15, 6,45, 10,30: L os ca-
lleroe.

i ISABEL.—6,30 y  10,30: L a  dio- 
gtíe (la mejor y  m ás graciosa  obra  de 
piches).

6,30 y 10,30: L a  m archosa.

C IN E  D E  L A  P R E N S A  (tel. 19900).—  
4,30: L os  héroes del fu eg o  (segun da  jo r ­
n ada). 6,30 y  10,30: L os héroes del fue­
g o  (comnlrfnV.

CENE G E N O V A  (te lé fono  34373).—4,30, 
6,30 y  10,30: In cend io  en la  Opera.

M O N U M E N T A L  C IN E M A  (te l. 71214). 
4, 6,30 y  10,30: L a  taqui-m eca.

P A L A C IO  D i :  L A  M USICA.— 4,30, 6,30 
y  10,30: P a p á  s .lte ró n  (M arión  D avies).

A V E N ID A .- 
de la  reina.

CUNE ID E A L .— 1,30 tarde: R eporta je  
núm ero 95. E l sim ple S im plicio  y  Los 
desterrados (p or  R en ée H eribel). Tarde, 
a  las 6,30: Actualidades Gaum ont. E l 
agua del N iio  (p o r  L ee  P a rry ), y  Purita 
la del P ollies  (p or  A lice  D a y ). N oche, a 
las 10: A ctualidades Gaum ont. E l agua 
del N iio  y  L os  desterrados. M añana, lu­
nes (soberb io  estren o): L a  ca rg a  de los 
gau chos (p or  Jacqueline L ogan  y  Fran- 
cis  X . B ushm an).

C IN E M A  C H A M B E R I ( “ M etro" Igle­
sia. T e lé fon o  30039): A  las 4 (niños, 0,50 
y  0,75). 6,30 y  10,30: E l capitán  de co r ­
b e ta  ¡son ora ), y  otras.

6,30 y  10,30: E l co llar

C IN E M A  G O YA .— 4: S ección  infantil. 
6,30 y  10.30: E l can to del desierto (Jhor. 
B oles).

P L E Y E L  (M ayor, 6. T e lé fon o  95474).—  
4,30 (p op u la r): D iario M etro y  V írgenes 
m odernas (p o r  Joan  C raw ford  y  Anita 
P a g e ). 6,30 y  10,30: Igual program a y  E s ­
posas en huelga (gran  éxito). E l lunes: 
P rim er d ía  de la sem ana argentina, con 
la orquesta V ilches y  su cantor Morel.

S0Z SECA (com pañ ía  L óp ez H ere- 
|).-6,30 y 10,30: L a  m u jer del d ía  (tar-

» pesetas butaca. N oche, 5).

«ARO (tel. 93741).—A  las 6,30 y  
• Jaramago (éxito insuperable). Lu- 

Li « ?’30: Jaram ago (bu taca , 5 pe- 
sL, t i 10,30: Jaram ago (butaca,

p O A K B A L  (com p añ ía  A p o lo ).—  
verbena de la P a lom a  y  L a  revol- 

*1- , c la v e I e s  y  L a reina  m ora.
UMBcmios y  L a  viejeeita.

. i ,:o A . las 4 (popular-): L as pa- 
: tarH •? y  10,45: Las dictadoras. 

|or¿ 3 Pavas. N och e : L as dic-

|«0N  (revistas Celia G ám ez).— A  las
:rM (ni°SaS- A  las 6*30 y  10,30: Las • ^  (el suceso de l año).

rr) (revistas). —  4,30 (po-

10’30: ^
J 'P o p u l a r b 'S F  vod evil) — A  las 

^ n ^ a d ^ e n ^

fe« r ra ^ t . Iael0'S0: Pi
;a)ANr^._. ^ « p e d id a  de C am ila

£ « • w f c ) . 10,80: De buena
P'IICo

EUronLw °  '  C h ic°la )-— 4. 6,30, 
) cn fantasma (¡extraord in ario

$ t-a W A 5 (popular, butacas,
,110-3O (buta0nr ro°ba8 (gran  éxito>- 

)• Los caraenf’ 8 P fsetaa ): L as ga- -  _ _ c a r a c ^ es ( ¡é x lto  ^ ¡ ^ 1 . )

‘"(antU) ? * « * — ^  Ias 4 <econ ° - 
rt íc|ó n ,'n L v  ,6-30 (co rrien te ): 
«•«r*. Exltn a ’ .10,30: ° r a n  fun - 

  da toda  la  c om pañía.

^ r l c h 1' 00» ' . '4- 6.30, 10,30: M ar­
te .  y Gary co o p e r  en Ma-

C IN E M  A R G U E L L E S. —  4, 6,30 y 
10,30: E l ¡litarerio  del cu arto  am arillo.

CENE.,iA O tíU E C A .- 
tr ío  fan tástico.

4, 6,30 y  10,30: E l

C IN E  D O S D E  M A Y O .— 4, 6,30 y  10,30: 
E l p roceso  de M ary D ugan.

CA L LA O .— 1,30, 6,30 y  10,30: Svengali 
(Jh on  B arrym ore).

S A N  M IG U E L . —  4,80, 6,30 y  10,30: 
M am á (C atalina B arcen a).

B A R C E L O  (te lé fono  41300).— 4, 6,30, 
10,30: G ente a legre. L unes, 6,30, 10,30: 
G ente alegre.

R O Y A L T Y .—4,30: In fan til (lisa . R e ­
ga los ). 6,30 y  10,30: E l m isterio de la 
V illa  R o sa  (en  francés, con  títu los en 
español).

C IN E  M A D R ID .— 4, tarde (In fantil): 
T res películas del ga to  “ F é lix ''. U n N o­
ticiario, y  E l atentado (p or  C ayena). 6,30, 
10,30: L os tártaros (superfilm  ruso de 
van guard ia ). A m orosos delitos (L aura  
L a  P lan te).

F R O N T O N  .TAS-ALAI ¡ A lfon so  X I . T e­
lé fon o  16ó(i6).— fr e s  enorm es partidos.—  
Tarde, a las 4 (esp ecia l): P rim ero, a  re­
monte. Irigoyen  y  V ega con tra  Ostolaza 
y  B erolegui. Segundo, a  rem onte, her­
m anos Salaverría con tra  E ohániz e Itu- 
rain. T ercero, a  rem onte, El r vi ti y  L arra- 
ñaga I  con tra  M ugueta y  B engoechea.

P A R A  E L  L U N E S

F O N T A L B A  (C arm en D íaz).—A  las 
6,30: L a  m elodía  del jazz-band (butaca, 
5 pesetas). A  las 10,30: Solera.

C A L D E R O N  (com pañ ía  lírica  titu lar). 
6,30 (3  pesetas b u ta ca ): M arina. 10,30: 
L a  fam a  del tartanero (grand ioso éxito).

C O M ED IA.— A  las 10,30: L a  oca.

V IC T O R IA  (carrera  de San Jerónim o, 
28. A u rora  R edondo-V aleriano L eón ).— 
A  las 6,30 y  10,30: ¡¡V iv a  A lcorcón , que 
es m i p u e b lo !! (bu taca , 4 pesetas).

C IN E  S A N  C A R L O S  (te lé fon o  72827). 
4, 6,30 y  10,30: Q uinta sem ana de exhi­
b ic ión  del g ran d ioso “ film " Param ount 
Luces de B uenos A ires (p or  Carlitos 
G ardel).

Z A R ZU E L A . —  6,30, 10,30: L os  caba­
lleros.

M A R IA  ISA B E L .—6,30 y  10,30: L a  dio­
sa  r ie  (el acontecim iento artístico del 
año).

C IN E  D E L IC IA S  (T ortosa , 8. T elé fo ­
n o 74052).—4, 6,30 tarde y  10,15 noche: 
Casio, cam peón  de g o lf  y  E l desfile del 
am or (p or  M aurlce C hevalier y  Jeannet- 
te  M ae D on a ld ), M añana, lunes, el m is­
m o program a.

C IN E  T IV O L I (A lca lá , 84).—A  las 4,15, 
6,30 y  10,30 (ú ltim o d ía ): L a  d ivorciada 
(p or  N orm e S hearer). E l lunes, E l espía.

F A R D IÑ A S .—4,15, 6,30, 10,30: D ibujos. 
V aya  luna de m iel. P artido  de balom pié. 
E l p roceso  de M ary D ugan  (totalm ente 
hablada en español, p or  M aria L adrón  de 
Guevara, R ivelles  y  R a m ón  P ereda).

C IN E M A  B IL B A O  (te lé fon o  30796).— A  
las 4,15, 6,30 y  10,30: E l tr io  de la ben­
cin a  (p or  Lilian H arvey  y  H enri G arat).

L A R A .— 6,30 (popular, 3 pesetas buta­
c a ) :  V iv ir  de ilusiones. 10,30: L a  m ar­
chosa.

F U E N C A R R A L  (com p añ ía  A p o lo ).— 
6,30: E l puñao de rosas y  G igantes y  ca ­
bezudos. 10,30: L os  claveles y  L a  reina 
m ora  (la  m e jo r  butaca, 3  pesetas).

P A V O N  (revistas Celia G ám ez).—6,30: 
L as cariñosas (p o r  Celia G ám ez). A  las 
10,30: L as Leandras (éx ito  indescrip­
tible).

M A R A V IL L A S  (revistas). —  6,30: La 
n iña  de la  M ancha. A  las 10,30: L as m i­
m osas (éx ito  sin precedentes).

E S L A V A  (com p añ ía  de vod evil).—A  las 
6,30: S in  novedad en la  fren te  (ex itazo). 
A  las 10,30: Si te h e v isto, n o  m e acuerdo.

COM ICO (L oreto-C h icote).— 6,30, 10,30 
(pop u la res): E l tren  fan tasm a (¡ex tra ­
ord inario éx ito !)

M U Ñ OZ SECA.— 6,30 y  10,30: L a  m u­
je r  del d ía  (butaca, 3 pesetas).

M A R TIN .— 6,30: Las gallinas y  L a  sal 
por arrobas. 10,30: L as gallinas y  Los 
caracoles (éx ito  form id able ).

C IR C O  D E  P R IC E .— A  las 10,30: Gran 
fun ción  de circo. E xito  de toda  la  com ­
pañía y  de los ú ltim os debuts.

A L K A Z A R  (cin e  son oro). A  las 3  (bu­
taca, 1,50 peseta s): Su n oche de bodas. 
A  las 5, 7 y  10,30: E l com edíante (la  m e­
jo r  in terpretación  de E rn esto  V ilches. Es 
u n  “ film ”  P aram ount).

R IA L T O  (91000).— 6,30, 10,30: U n yan­
qui en  la  co rte  de l rey  A rturo  (estren o).

C IN E  D E  L A  O P E R A  (tel. 14836).—
6.30 y  10,30: Carbón.

C IN E  D E  L A  P R E N S A  (tel. 19900).—
6.30 y  10,30: L a  horda  argentada (es­
treno).

C IN E  G E N O V A  (te lé fono  34373).—  
6,30 y  10,30: G ran  gala  Travestí.

M O N U M E N T A L  C IN E M A  (tel. 71214). 
6 y  10,30: Juventud dorada.

P A L A C IO  D E  L A  M USICA.— 6,30 y  
10,30: Papá, solterón  (M arión  D avies).

A V E N ID A .—6,30 
la  reina.

y  10,30: E l co lla r  de

C IN E M A  G O YA .—6,30 y  10,30: Galas 
de la  Param ount.

C IN E M A  A R G U E L L E S.— 6,30 y  10,30: 
A l com pás de las horas.

C IN E M A  CHUECA 6,30 y  10,30 (lu­
nes p op u la r): E l tr io  fantástico.

C IN E  D O S  D E  M AYO .— 6,30 y  10,30 
(lunes p op u la r): E l proceso  de M ary 
Dugan.

CA L LA O .— 6,30 y  10,30: U na am iguita 
com o tú (A n n y  O ndra).

SA N  M IG U EL.—6,30 y  10,30: M amá 
(C atalina B árcen a).

R O Y A L T Y . —  6,30 y  10,30 (e stren o ): 
E l país de la  sonrisa  (m úsica  deliciosa 
de F ran z Lehar. Cantada p or  R ich ard  
T auber).

C IN E  SA N  C A R L O S (te lé fono  72827). 
6,30 y  10,30: Inenarrable éxito de Carli­
tos G ardel en el “ film ”  P aram oun t Lu­
ces de Buenos A ires (qu in ta  sem ana de 
exh ib ición ).

C IN E M A  B IL B A O  (te lé fon o  30796).—  
A  las 6,30 tarde y  10,30 n oche: L uces de 
B uenos A ires (p or  C arlos G ardel).

P A B D IÑ A S  (lunes popular. Butaca, 
0,75).— 6,30 y  10,30: E l m ism o program a 
del dom ingo.

C IN E M A  C H A M B E R I ( “ M etro" Igle­
sia. T e lé fon o  30039).— A  las 6,30 y  10,30 
( fé m in a ) : B a la d a  va  (ep isod io  guerrero  
en Crim ea. S on ora ), y  otras.

F R O N T O N  J A I-A L A I (A lfon so  X I . Te­
lé fon o  16606).— T arde, a  las 4 (m od a ): 
P rim ero , a  rem onte, O chotorena e  Itu- 
rain  co n tra  Pasiegu ito y  Errezábal. Se­
gundo, a  cesta-punta, U ría y  Guridí con ­
tra  C h itivar y  A guinaga,

Ayuntamiento de Madrid



Dom ingo, 17 de enero'de 1932

P repárese en 
o o c k t e l e -
ra : U nos pe- 
dacitos de hie-

-  lo, seis gotas 
d  e  Curasao, 
una cuchara­
d a  grande de 
K adio. P ón ga ­
se el resto  de 
Solera  Im pe- 
r  i a  1. Agítese

^  m uy b i e n  y  
sírvase en co ­
pa  de cock -

— tail, añadien­
d o  un poquito

—1 de nuez m os­
cada  rallada.

p .  C H IC O TE
— ¡S i defiende usted que el desarme 

Im posible, le pego a  usted un tiro!

ÜEBLEí 
k, cam; 
rde, 28.
\ naratj:

EXAM EN
 V am os a  v e r : ¿ p u e d e  u s t e d  hablar

m e d e  la  com presión  d e  l o s  cu erpos?
— ¡Y a  lo  creo , profesor! M i padre m  

ha  transm itido su  gran e x p e r ie n c ia  a i 

quirida en  e l “ M etro” .
— I Serem os ladrones, com o quieras, pe­

ro... sin clientes, con véncete!

un  paseíto  cam pestre!
tarifas ferrov iarias  han subido, y.

 ¡V ay a  un  tiem po, m ujer, para
— ¡M e jo r  para  aprovecharse! Las 

es lo  in d icado p a ra  la  vuelta.

e l “ au to1

Ayuntamiento de Madrid



m m cio s por s-ecciox-es
I N G L E S .  C LA SE S D IA - M O D IS T A S  
rías. C olectivas, v e i n t i d ó s --------------------------

£ B¿5*SEE¿cala, 185 ( “ M etro”  G oy a ). ^ L a
 —  H abla  francés.

P R O F E S O R  I N G L E S .  ..........................
leccion es  particu lares. G o­
ya, 34, i .°  izquierda. N E G O C IO S

C O M A D R O N A S T R A T A M IE N T O  A N T IS I- 
filítico, 125 pesetas. Inyec­
c ion es incluidas. Jacom a- 
trezo, 6 1 .PflRA ESTA SECCION SE RECIBEN  

r ANUNCIOS EN :
P A S E O  DE SAN V IC E N T E , 18.
P ,ím ln lstrac ión .-T e lé fon o  18340.

P A Z  ISC A R . CONSULTAS 
reservadas, hospedaje. T e­
lé fon o  95181. D esengaño, 10. D E B I L I D A D  SE X U A L, 

curación  u ltrarrápida s i n  
m e d í  cam entos. Apartad ) 
12.151 (N ea ). M adrid.

E X P R O F E S O R A  M A T E R - 
nidad. Consultas reserva­
das. P laza  Lavapiés, 4. Te­
lé fon o  70603. C E D O  A C A D E M IA  C E íí-  

trica , b ien  instalada. San 
B ernardo, 56. Continental.

S E Ñ O R IT A S : G R A N  ACA- 
dem ia N acional de Corte, 
C on fección , dam os título 
profesional. A vem aria , 6, 
principal.

T.ALBERICH „ 
LLAURADO

AGENTE D6 NEGOGOS

IN M E N SA , I N  S U  P E R A - 
ble. V ariedad torcas, todas 
m edidas, desde 25 pesetas; 
n uevo tipo, preciosas ai- 
m as hierro, co n  som m ier» 
acero, desde 45 pesetas. D i­
rectam ente fábrica . Goya,
19. Fayerm an.

P a p e le r ía  y Continental “ G ranada".— T elé­
fono 59615.

V EN TODAS LAS A G E N C IA S D E  P U B L I­
C ID A D V E N T A  C A S A  110.000, 

ren ta  8 p or  100. Princesa, 
34. T U B E R IA  N U E V A , U SA - 

da  todas clases, arm adu­
ras, balcones, v igas h ierro» 
com ercia les para  construc­
tores, m ecán icos, ce rra je ­
ros, carreteros y  ca le fa c ­
ciones, precios ventajosos. 
M arugán. G eneral R icar­
dos, 3. (P uente T o led o ).

G R A M O F O N O S ,  M UE- 
bles, portables, d iferen l-s  
m odelos. 0 1 i  v  e r, V icto ­
ria , 4.

Cada palabra, 25 céntim os. Mín imo  q u e  so  cobra  
por anuncio, o c h o  palabras.sarme O N D U  LA C IO N  P E R M A - 

nente, 6 pesetas com pleta. 
M onferrer. San V icente, 39. 
T elé fon o  96183.IEMIAS

O CASION . C A S A  M O D E R - 
n a  con stru cción  540.000 pe­
setas, m enos 300.000 B anco 
H ipotecario. R en ta  53.000. 
E x en ta  c o n t r i b u  clones. 
A partado 865.

IUNT0S CASAM IEN- 
, divorcios, revisión at­
ieres, certificados pena- 
, 6,50; voluntades, 7,50. 
stamentarías Tribunal 
liistrial. Hortaleza, 36,

D IN E R O  B U E N A S  C O N -  
diciones, com ercio , indus­
tria. L o n ja  U rbana. M on­
tera, 15.

E S P A C IO SO S E X T E R IC l- 
res, ascensor, gas, baño, 38 
duros. M odesto L aíuente,
18. C O M P R O  C A SA  90.000 F E - 

setas, inclu ido B anco. Juan 
Luis. T res  Cruces, 7.

OS P R E F E R ID O S  

OS MEJORES SON

O S N E U M A T I C O S

A L Q U IL A S E  E SP A C IO SO  
exterior, aseensor y  baño, 
185 pesetas y  g a ra je  capaz 
para  c in co  cochea, 175 pe­
setas. A ndrés M ellado, 6.

.MONEDAS C U R A C IO N E S P R O N T A S , 
alivio inm ediato venéreo, 
sífilis, purgaciones, debili­
dad, .ir .a cí-n cla , oaperu.;- -  
torrea. C lín ica : D uque A l­
ba, 16. O nce-una, tres-nue­
ve. P rovincias, correspon ­
dencia.

V E N D O  75.000 P E S E T A S  
casa  barrio  S a l a m a n c a .  
R en ta  281)00. T ien e  106.000 
B anco. A dm ito  valores. Te­
lé fon o  57937. Tardes.dEBLES B A R A T I S I -  

», camas doradas. V al- 
rie, 28. Luna, 22 (porta-
:naranja).

T R A S P A S O  F O T O G R A - 
f ía  co n  v ivienda en  Tota- 
na  (M urcia ).

A L Q U IL A M O S E SP A C IO - 
sas tiendas, herm osos cuar­
tos , dos fachadas, in m ejo ­
rable sitio  G ran Via. Gran 
con fort, ascensor, baño, ca­
lefacción , teléfono, precios 
m ód icos. D irig irse : Socie­
dad V ia jan tes. M  e  sonero 
R om an os , 3.

D E S P A C H O S  L E C H E , 
ca sco  M adrid, ven ta  110- 
120 azum bres verdad ; en 
m ostrador, 70 litro . In for­
m arán : A tocha, 137. Ba­
rrio.

M A T R IZ , R E C O N O C I -  
m ientos e m b a r a z a d a s ,  
m  e  n  s  truación, consultas. 
D octor  H ernández. Duque 
A lba, 16. Tres-siete.

P R E C IS O  H I P O T E C A
90.000 pesetas sobre  casa 
ren ta  77.000. A p a r t a d o  
9.096.

CASA MAS SU R T ID A  
comedores jacobinos, 
tóe 700. Beneficencia, 4.

¡PACHO ESTILO ES- 
475, Beneficencia, i.

D O S T IE N D A S , U N A  CON 
am plio sótano. Entresuelo 
co n  c i n c o  huecos cristal. 
E du ardo  D ato, 11.

E N F E R M E D A D E S  SE- 
c r e t a s .  Jacom etrezo, 61; 
ju n to  a l cine Callao.

V E N T A  U R G E N T E  M AG- 
n ífico  tresillo  cuero, dos 
grandes a lfom bras nudo, 
v itrin a  nogal tallado, lám ­
para, coquetas, arm- ' 
Princesa, 19, h o t ; ’  '■ 
dos.

P  E  N  S  I  O N  B A L L T Y M O -
re. C on fortabilísim a esta­
bles. E studiantes. Miguel 
M oya, 6, segundos. Frente 
P a lacio  Prensa.

V A R IO SWNGO, LUNES. CO- 
“ or, despacho, recibi­
do, dormitorio. Lagas- M A T R I Z ,  E M B A R A ZO S, 

esterilidad. M édico especia­
lista. Jardines, 13.

A LQ U IL O  PIS O , C U ARTO  
d e  baño, gas. P róx im o  “ M e­
tro ” . 100 pesetas. Jaén, 12 
y  1 6 .IRIDACION 15 DIAS, 

ledorc-s, lunas, bronces, 
: jacobino, roble, 676; 
Pacho español, 600; ca- 
¡ baratísimas, varios ar­
aos 50% pérdida. Lu-

P E N S I O N  ECO N O M ICA, 
com odísim a. F elipe V , 4 
(lado O pera).

V E N D O  G A R A J E  CON 
taller, oficina y  s ó t a n o .  
G onzalo Córdoba, 6. D iri­
g irse: Señor Cerezo. Oi-e- 
sada, 10. T res tarde. ’ 
fo n o  54593.

P L A Y A  A R T IF IC IA L  Y 
lám paras individuales de 
rayos u ltravioleta. P od ero­
so reconstituyente, c i n c o  
pesetas s e s i ó n .  Carretas, 
27. T e lé fon o  11122.

P E N S IO N  N O R T E , 6 PE- 
setas. E sp oz  y  M ina, 6.C U A R T O S M U Y  V E N T I- 

Iados, c in co  espaciosas h a ­
bitables, ce rca  “ M etro” , e.\ 
teriores, 75; in teriores, 50. 
A btao, 24.

S  O  B  E  R  B IA  G R A M O I 
m ueble a lto, lu joso, c. 
discos, 300 pesetas. L<--: 
nitos, 47, p rim ero; li 
tarde solam ente.

®>G0, l u n e s , r e -
niento, comedor, despa- 
dcoba, alfombras, gra- 
*' ' 0!'gc Juan, 74.

P  E  N  SIO N  A R E N E R O S , 
con fort, precios baratísi­
m os. A lberto  A guilera, 5.

D E N T A D U R A S  SIN  P A - 
ladar. A ven ida  C onde P e- 
ñalver, 1.

t e l e f o n o  iMiiiuuuimiiiuumniuimii («819 |
4 4 9 1 8  # ( 8 ^ 3 »

E X T E R I O R ,  C A L E FA C - 
c ión  central, ascensor, gas, 
baño, 30 duros. Fernández 
R íos , 86. Gaztam bide, 44, 
gas, baño, 18, 20, 24. P ró ­
x im o  M oncloa.

V E N D O  D E  O C A SIÍ i
C A R R I L E S  L IG F  
de 4, 5 y  7 K gm os. —-
V A G O N E T A S  ----------------  -
C O M P R E S O R  IN G E R S i ■, 
9 pulgadas por 8, 5 /  ■4) 
litros a  7 atm ósferas y  i
R E C I P I E N T E -------------
DOS M A R T IL L O S  - -  
C E P I L L A D O R A  psr ñ 
m adera de 50 centím etro -
ancho  ------------------------------
B O M B A S C E N T R IF U G A  S
sem inuevas y  varias  ------
B O M B A S D U P L E X  p a ís
alim entación  de calderas y
otros usos ------------------------—
S E H IF IJA  W O L F  a  vapor 
recalentado, 80 a  100 HP. 
M O LIN O  D E  B O LA S 70 
cm . d iám etro por 55 centí­
m etros largo, para escayo­
la, e t c ,  etc. -------------------- —
R I C A R D O  F. G O M E Z 
R on d a  A t o c h a ,  23 trip.

E N S E Ñ A N ZA  T E C N I C A  
por correspondencia . S  i n 
salir de su casa  puede ad­
qu irir u na  sólida form ación  
técn ica  estudiando p or  co­
rrespondencia  una de las 
especialidades que se cur- 
s a n e n  la Internacional 
Institución  E lectrotécn ica . 
P laza Cataluña, 9. A parta­
do 638, B arcelona. E s la 
E scuela  m ás antigua do su 
clase en España, y  su  fun ­
dación  data  del año  1903. 
E scriba  usted hoy m ism o 
pidiendo el fo lle to  de in fo r ­
m ación , que  recib irá  gratis.

G A B IN E T E  CON. UNION, 
10, 2.°, 1 ; ju n to  Opera. L 0 8  U E J O B E 8  

P R E C I O S  P A R A  
L L E N A R  R U E S - 
T R A S  C A RR O Ñ E- 
R A S LO S OBTEN- 
O REIS EN ESTA 
E P O C A  y  E N

E X T E R IO R , 28 D U RO S. 
A m a n l e l ,  3 ; ju n to  Gran 
Vía, fren te  jard ines Insti­
tuto U niversidad.

QWLERES
! ALQUILA T I E N D A  
17 os' Cs|le de More-

M ISS R IG B Y  D E S E A  HA- 
b itación  con  pensión en fa ­
m ilia  distinguida, en cam ­
b io  clases inglés, francés. 
E scrib ir : Ferraz, 82.D E SP A C H O S IN D E P E N - 

dientes y  apartam entos con  
despacho, dorm itorio  y  b a ­
ño. E du ardo  D ato, 9.u A  g a s t e -

e ¿  „^  ,eado' 'dqw'- F A M IL IA  D A  PEN SIO N  
dos am igos. D ivino Pastor, 
2 , prim ero derecha.P R I N C I P A L  A M P L IO , 

tres b a l c o n e s ,  86 duros. 
F om ento, 21. H A B I T A C I O N E S  DOS, 

tres p e s e t a s  y  estables. 
Pensión  Ballesta. Puebla, 
11. C alefacción , baño. T elé­
fo n o  19922.

3 AMPLIOS 
1 exteriores, 
1 y  calefac- 
P ese tas. Go-

C LA SE S BLA SC O . MON- 
tera, 9. P olicía , C ontabili­
dad, T  a  q  u  im ecanografía . 
G ram ática.

A L Q U IL A N S E  CU ARTO S. 
San B ernardo, 128. 35, 40 
duros m ensuales.

Ayuntamiento de Madrid
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BOLSA D EL ASJT01OT1L BOLSA DEL TRABAJO
E N S E Ñ A N Z A  C O N D U C - 
ción automóviles, mecáni­
ca , cincuenta pesetas. E s­
cuela Autom ovilistas. Al- 
fonso X II , 56.

E S C U E L A  C H O F E R E S  
-'‘ L a  H ispano” . Conducción, 
m ecán ica . C itroen, F o r d ,  
Chevrolet, R enau lt. Otras 
m arcas. Santa E n gracia , 4.

C A M I O N E S  B L I P Z ,  
O pel, surtidos repuestos, 
accesorios. E n víos  provin­
cias. R e n g ifo  y  P ía , S. L. 
P rincipe V ergara, 12. Ma­
drid.

N E U M A T IC O S B A R A T I -  
sim os, cubiertas desde 30 
pesetas. M alasaña, 24.

A U T O M O V I L E S  OA- 
kland, P ontiac, Oldsm obile, 
O pel; surtido repuesto ac­
cesorios. E n víos  provincias. 
R en g ifo  y  Pía, S. L . P rín ­
c ip e V ergara, 12. M adrid

A L Q U IL E R  AU TOM O VI- 
les  lu jo , bodas, abonos, via­
jes . A yala, 9.

M OTO “ H  A R L E  Y " ,  S ID E - 
car, buen  estado, baratísi­
m a. B arquillo, 21. P ortería .

N O  C O M P R A R  N I  VEN - 
der sin visitar. Valverde, 
16.

IN M E N S O  S U R T ID O  A u ­
tom óviles ocasión  de todas 
m arcas y  precios. R odenas. 
B arquillo , 4.

CO N D U CCIO N ES S IE T E  
plazas, separación , Chrysler
72, 75; H udson, Studeba- 
k er, baratísim os. A gen cia  
B adals. M adrazo, 7.

E L  A U T O M O V IL  A M E -  
ricano. R ev ista  en  castella­
no. A ñ o, 14 pesetas. M adrid 
A utom óvil. G r a n  revista 
gráfica. A ño, 10 pesetas. 
A yala , 39. T elé fon o  58883.

A U T O M O V IL E S D E  OCA- 
sión, tod os  tipos, todas las 
m arcas, precios ason

A d e CATAHIR
N E C E S IT A N  T R A B A JO CASA A C R E D IT A D A  CO- 

bro créd itos in form ación  
com ercia l, precisa, para  de­
legaciones varias provin ­
c i a s ,  personas solventes, 
sueldo, com isión , garantía  
m etálica  3 a  5.000 pesetas 
debidam ente garantizadas. 
Inútil so liciten  n o residien­
d o  provincias. A p a r t a d o  
1.022. M adrid.

P A R A  AN U N CIOS EN 
E ST A  "G U IA ” , d irig irse  a 
las A gencias d e  Publicidad 
o  a  la D elegación  de Edi­
torial E stam pa en  Barce- 
loi a  R on d a  de la Univer­
sidad, núm ero 6, principal. 
T e lé fon o  25468.

O F R E C E S E  C O C IN E R A , 
doncella  y  am a seca . Cen­
tro  Católico. H ortaleza, 94.

R E P R E S E N T A C IO N  D E  
firm as solventes se desea 
para  B arcelona. Se facili­
tarán  tod a  clase de re fe ­
rencias. A lberto Soldevila. 
C laris, 94. B arcelona.

N E G O C IO S

B U E N  SU ELD O , ASU N TO 
facilísim o, serio, am bos se­
xos, buen a  m oralidad, toda 
E spaña. E nviad  franqueo. 
M. Cdo. A partado  8.972. 
M adrid.

C A P I T A L I S T A  P A R A  
claro  im portante n egocio  
editorial so lic ite  persona 
solvente. A n u n c i o  2 .000. 
R on d a  U niversidad, 6, pral., 
2.’ . B arcelona.

O F R E C E N  T R A B A JO

S O L I C I T O  A G E N T E S  
pueblos, ciudades, para  eco- 
nom izador de g a s o l i n a  
“ F ortiz” , envíen  una pese­
ta  sellos para  fo lletos  des­
criptivos. Fuentes. A parta­
do 3.012. M adrid.

D IB U J A N T E  -  D E C O R A - 
dor cristales se necesite 
para  im portante A gen cia  
P ublicidad en capital del 
N orte. E scrib id  a  M. G . R . 
P ensión  Varela . Valverde, 
1, M adrid, ind icando pre­
tensiones, referencias, etcé­
tera.

V A R IO S

a n u n c i o s  y  R E T R A -  
tos. Sobre m adera recor­
tada  se hacen  tod a  clase 
de anuncios y  retratos por 
p in tor de prestigio. Pre­
cios sin com petencia . M un- 
taner, 82, 1.°, 4.*. B arce­
lona.

R E P R E S E N T A N T E S  D E - 
sea  C a s a  Jan. Valencia. 
(G éneros m u ch a  venta).

H A C E  F A L T A  U N  O F I- 
cial y  un ayudante de m o­
delista. P laza  de las Fe- 
ñuelas, núm ero 10.

R  E  P  R  E  S E N T A N T E S , 
revendedores, . b isutería  y  
otros buscam os. M a d r i d .  
A partado 718.

V E N T A S

V E N D O  C A SA  N U E V A . 
M agnífica  renta. A nuncio 
2.114. R on d a  U niversidad 
6, pral., 2.*. B arcelona.

50-170 P E S E T A S  SE M A - 
nales traba jando m i cuen­
ta, prop io  dom icilio  (loca ­
lidades p rov incias). Solici­
to  representantes. A parta­
do 544. M adrid.

A G E N T E S  SE G U R O S TO - 
da  E spaña pueden aum en­
tar ingresos colaborando 
R evista , sueldo y  com isión  
A partado 3.022. M adrid.

V E N D O  CASA NUEVa 
recien  construida, 
ten te  vía de Barc® ' 1 
D iez pisos todo con 
D os g r a n d e s  almace. 
B uena renta efectiva 
form es: Ronda UniveS 
dad, 6, pral., 2.1. -  ’ 
lona.

BOLSA d e ÍT R A p

V IA JA N TE  PARA CATaI 
luna aceptaría represenJ 
ciones de todas c’
A . C. Berga, 34. Barci

A G E N T E  ASESOR P¿ 
toda  clase de asuntos afl 
ministrativos R. Sanche! 
Aribau, 15, 2.“. Baicelori

S O L I  CITA REPRESE 
taciones del Norte de u 
paña persona muy relacia 
nada en el ramo de ulu| 
m arinos. Informes, escrj 
bid: J. D. Ronda UniveJ 
sidad, 6, pral., 2.'. 
lona.

C O N T A B L E  PRACTIC 
para toda clase de trabi 
jos  de of i cina.  Julia 
R om ea, 9 y 11. Barceloni

SEÑ O RITA TAQUI-U 
canógrafa, con muy b-..  
ñ a s  referencias, solicij 
empleo. Anuncio 2.110. Roí 
d a  Universidad, 6,
2.“. Barcelona.

A venida C onde Penal- 
ver, 1 (esquina a  Fuen- 

carra l). 
H A S T A  E L  O I A  30  

L IQ U ID A C IO N  
de todas las con fecc io ­
nes p or  ren ovación  de 
todas las existencias. 
¡ V E R D A D E R A S  

O C A SIO N E S! —  ¡G A N G A S V E R D A D ! 
V E STID O S D E  C R E SP O N , D E S D E  25 P E S E T A S  
A B R IG O S  P A Ñ O , D E S D E  15 —  A B R IG O S  D E  
P IE L , D E S D E  75 —  SO M B R E R O S , D E S D E  5 
P E S E T A S  Y  A D O R N O S  A  M IT A D  D E  P R E C IO  

G randes reba jas  en  M antones 
de M anila, P ijam as y  K im onos

30!!!

S A B A Ñ O N E S  LIMONADA ID E A U c lZ  producir Streñlmiento.
aun ulcerados, eczem as, 
quem aduras, curan  en tres 
días. P O M A D A , 19, doctor  
P iqueras (Ja én ). F arm a­
cias, una y  c in co  pesetas. 
N o deben fa ltar en casa.

G R A T I S
E n v ío  reservadam ente ca­
tá logo de las inm ejorables

GOMAS HIG IENICAS
siem pre irrom pibles, que 
vende O rtopedia Inglesa

V I C T O R I A ,  3

T e l é f o n o  de  E S T A A H O R A :  1 8 3 4 0

LOS H dB R E S DE MAS DE «

las ••rerias x itu s  .

LAS “ PERLAS TITOS”

se quejan  con  frecu en cia  de la  d ism inución  de su  viri­
lidad (N eurastenia sexu al). E n  la  m ayoría  de los  casos, 
el d iagnóstico  del m éd ico  d ice ; D ism inución  o  bien cese 
de la fun ción  de las glándulas de secreción  interna. 
D éle  usted a  su  cu erpo las horm onas de T istis e  H ipophi- 
sis, tan  necesarias a l cu erpo hum ano, que p or  prim era 
vez se encuentran  en  form a  “ standard” , asegurada en 
las “ P erlas T itus” .

aprobadas p or  la 
c ien cia  com o pre­

g a d o  com binado inofensivo, considerando rodas las po­
sibilidades del aum ento potencial del m edicam ento, son 
el resultado de decenios de experim entos del fam oso 
sab io  especializado en la ciencia  sexual, C onsejero de 
Sanidad, D r. M agnus H irsch íe ld . L a  preparación  de las 
"P er la s  T itus”  se e fectú a  b a jo  constante con tro l clín ico 
del Instituto de C iencias sexuales de B erlín . Instruyase 
usted prim eram ente sobre el fun cionam iento  de los ór­
ganos hum anos por los num erosos cuadros científicos 
en cin co  colores, que recib irá  gratuitam ente, a  petición. 
D e venta  en todas las farm acias.

CU PO N  G R A T U IT O : F arm acia  G erm ana, R on d a  
San Pedro, 15, B arcelona. 308. E n víenm e gratuita­
m ente una prueba de "P erla s  T itus” , así com o la 
literatura  científica . A d ju n to  para  el franqu eo una 
peseta, en  sellos de Correo.

LO MAS EFICAZ, COMO­
DO, RAPIDO, RESERVA-

_______________D O  Y  ECONOMICO
(A M B O S SE X O S )

Sin lavajes, in yeccion es ni otras m olestias, y  sin que  ̂nadie se
entere, sanará rápidam ente de la b l e n o r r a ^ a  gon^rea  cistiü,
prostatitis, leucorrea (flu jos b lancos en las' ? ü.
en ferm edades de las vías urinarias en am bos sexos, poi an 
gu as y rebeldes que sean, tom ando, durante u n a s  s e m a n  

t e o  o c in co  Cachete Collazo por día. Calm an lo s  dolores #  
m en tó  y evitan  com plicacion es y  recaídas. Pidan c u e to s  £ 
a A. G arcía  A lcalá , 85. M adrid. P recio : 16.25 pesetas.

En todas las librerías de España, desde la capital hasta el pují 
más insignificante, encontrará el lector las obras publicadas p j

E D I T O R I A L  ESTAIVIP
E N  S U  C O L E C C I O N  E C O N O M I A  

1,25 PESETAS EJEMPLAR 

OBRAS PUBLICADAS
I “ E l n eg ro  que tenía el alma blanca 

A -  I N S U A ...............................................| ,.L a m ujer, el torero  y  el toro

| “ L a  a ldea  perd ida”
P A L A C IO  V A L D E S ...................| „ M a rta  y  M a ría ”

^  i “ U n  hom bre v isto  por dentro
L O P E Z  D E  H A R O ...................

‘L a  V en u s  miente

S . C A M B A ........................................"E l  « ¡b u to  d e  la ,  alele

m ixtificó0”65!

N om bre : .. 

D irección :

Demu.. - a t iu n  granea de 
los diversos com ponentes 
de las P E R L A S  TITU S 
y  órganos donde ejercen  

su influencia

P IO  B A R O J A .................................... “ Aventuras, inventos y
Silvestre Paradox

L A S  8 O B R A S ,  10 P E S E T a

Ayuntamiento de Madrid



A H O R A

Ksta extraña fo tog ra fía  corres­
ponde a  u no d e  los m om en ­

tos de “ E l tren  de los 
% su icidas” , p  e 1 í c  u- 
jffii la de h um or y 

de em oción  
< —üf

H e aquí un rey m edieval al 
día, m erced  a l arbitrio 

desarrollado en  “ Un 
yanqui en la Cor- 

te del R ey Ar- 
« - * £  A rturo”

"E l país de 
la son risa " e  -
un país de ensueño '  '
y — de op ereta ; opereta  que 
ha m u slcado el célebre m aestro 
F ranz L ehar, para  deleite de los 
aficionados a  caden cias y  ritm os 
de sensualidad apacib le  gfr >

MARRUECOS

p r o n t o S I Q U IE R E  U S T E D  O IR  A

R O B ER T O  R EY
en el

v a l s  " M A D A M E "
acu d a  a l cine

B A R C E L O
a ver GENTE ALEGRE

H oy, en  las tres secciones

d e m u e s t r a  d e  n u e ­

v o  q u e  e s  u n a  a c ­

t r i z  i n c o m p a r a b l e

N U E V A  O P E R E T A  DE

F R A N Z  L E A R
d i r i g i d a  p o r  el a u t o r  y  c a n t a d a  p o r  

M arg it Su ch y y  R ich ard  T au b er

M a ñ a n a , lunes, e s tre n o

Ga l a n GA RYJ LOOPER:  
ADOLFO MENJOÜ
T o d o s  lo s  d í a s  en

S e  r e v e la  e n  es ta  o b r a  c o m o  
un  a r t is ta  d e  a lto s  v u e lo s .  

In te r p r e ta  e l m e jo r  r o l  d e  
su  c a r r e r a  d e  c o m e d ia n te .

E s  un f i l m  P A R A M O U N T

L U N E S , 18, E S T R E N O  EN K l
a  -<¡ D E  L A  J O C O S A  C O M E D I A  B U F A

E X I T O  E X T R A O R D I N A R I O

EL C O L L A R  
DE LA REINAj o c o s a s  p e r i p e c i a s  d e  un  

y a n q u i  d e  n ues-  

t r o s  d í a s  a p a r e -  

PM1 ' x c l d o  en  e l  c a s -

g j ¿ _ _  t i l l o  d e  C a r n e -

■ e n  ^  é p o c a  

m e d ie v a l

\  "¡El asunto del C o- 

V  llar! A c a s o  deriva d e  él 
f  la m uerte de la reina"

N a p o l e ó n

W I L L  R O G E R S ^ ^ ^  

y M I R N A  L O  YUsiVas R enacim ien to  Film

Ayuntamiento de Madrid



Á f c r A

’B e n - H u r "  n o  p o d í a  l a r  p o r  t c i t  
d o  s u  r e c o r r i d o  t r i u n f a l

p a n t a l l a s  m u n d ia le s ,  
a v a l o r a d o  ñ o r

com o tú”  es el flam ante destello de la 
gracia  germ ina y  orig inal de la 

gran  actriz de la pantalla 
pom ilarisim a en  Kspañ i

Las películas de A nny O ndra son 
siempre nuevas revelaciones 
de su  a rte  personal.
" U n a  a mI g n i t a  .

SAN M I G U E L
SE G U N D A  S E M A N A

L g  dalidad sonaja;
r e s u r g i r á  v ib r a n t e  

u n o  u n a  n u e v a  luz de
i n i g u a l a d o

Catalina Barcena

LA HORDA 
ARGENTADA

^  R E T O R N O  
í )  T R I U N F A L

7 d e
! m f » t  s n j i v  v a  — o

desarrollado e r as ĵü § « Í  
' i —' O i i i  ‘  d  C * O ■ d »  ' I f  B B S p

s a l m ó n  d e  A L A S K A  

P i n t o r e s c a s  e s c e n a s  d e  c o s t u m b r e s

E v e i y n  8 r e n t  y  L o u is  W  > ¡he!m

M añana, lunes, estreno

C I N E  D E  L A  P R E N S A
S e l e c c i o n e s  C  I N  A E .

. Qué suced ió  "K n tre  sábado y  d om in g o" '. 
1.a im aginación  se pierde, y  tal íantasir 
ha dado lugar a una película de apasio 

nante realism o

i c u ló

o e r d u r a r á  a  t r a v é s  d e  l o s  t i e m p o s  

M E T R O  & O L D W Y N  M A Y E R

e n tre  s á b a d o

PALACIO DE LA MÜSICA
G R A N  E X I T O

d o m i n g o

( p r ó x i m o  e s t r e n o  e n  e l  a l k á z a r )  

iMiiiiiiiiiiMiiiaiiiiii

las  n o c h e s  V /  ' i
D u r a n t e  u n a  h o r a  seguida - 

l o g r a r á  u s t e d  a s is t ie n d o  mano 

n a ,  lu n e s ,  a l e stre n o  deFilm M E T R O  G O L D W Y N  
M A Y E Rparís

c a n c i ó n  de  m o d a  '
 mu

d  í  b u i o  s
Hiiimiiii

a t r a c c i o n e s
\\\m% s“"°r

.. tenia. fvlpd
por

M A R I O N  
D A  V I  E S

ió n  S O N O R  FILM

I a r is t o c rá t ic o

Ayuntamiento de Madrid




